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Resumen
La investigación presenta el análisis de las dinámicas de violencia que en el marco del
conflicto social y armado generaron daño colectivo a la comunidad campesina de El Dorado,
Meta, sujeto de reparación colectiva. Es una investigación que se adelantó en el marco del
proyecto de investigación del Consejo Nacional de Escuelas de Trabajo Social (CONETS)
“Sujetos de reparación colectiva y territorios de paz” en el cual participan varias universidades,
entre ellas, la Universidad de La Salle. El estudio da cuenta de tres cuestiones relacionadas con el
análisis: los factores políticos, económicos e ideológicos que explican el origen y desarrollo del
conflicto en el municipio; los hechos victimizantes que los actores armados infringieron en
contra de la población; y, los actores, dinámicas y tensiones desarrolladas en el municipio con
ocasión del conflicto. Este estudio, realizado desde un enfoque crítico social, da cuenta de las
relaciones antagónicas que se vivieron en el municipio, entre las dinámicas de la población
campesina y de los actores armados. Así, el trabajo constituye un aporte a la radiografía local del
acontecer nacional y de las manifestaciones de las lógicas de poder y de dominio, de guerra y de
construcción de paz presentes en el país. Como conclusiones encontramos que los actores,
tensiones y dinámicas del conflicto armado en El Dorado muestran como el conflicto es
caracterizado por un dinamismo constante entre actores que ponen en pugna intereses
económicos, políticos e ideológicos presentados principalmente sobre la tierra y las riquezas
naturales del municipio.
Palabras clave: Reparación colectiva, campesinado, conflicto social y armado.
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Abstract
The research presents the analysis of the dynamics of violence that in the context of the
social and armed conflict generated the collective damage to the peasant community of El
Dorado, Meta, subject of collective reparation. It is an investigation carried out within the
framework of the research project of the National Council of Schools of Social Work (CONETS)
"Subjects of collective reparation and territories of peace" in which several universities
participate, among them, the University of La Salle. The study of the issues related to the
analysis: the political, economic and ideological factors that explain the origin and development
of the conflict in the municipality; the victimizing acts that the armed actors violated against the
population; and, the actors, dynamics and tensions developed in the municipality on the occasion
of the conflict. This study, carried out from a critical social point of view, of the account of the
antagonistic relations that were lived in the municipality, between the logic of the peasantry and
the armed actors. Thus, it is a contribution to the local radiography of the national event and of
the manifestations of the logics of power and domination, war and peace building presents in the
country. As conclusions, he found that the actors, the tensions and the dynamics of the conflict
armed in El Dorado as the conflict is significant by a constant dynamism between the actors that
put in the economic, political and ideological interests present mainly on the earth and the natural
riches of the municipality.
Keywords: collective reparation, peasantry, social and armed conflict.
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INTRODUCCIÓN
Somos producto y productores de la historia.
El conflicto social y armado colombiano aunado con una deuda histórica por parte del
Estado ha generado daños e impactos al campesinado colombiano. Los efectos que ha dejado el
Conflicto Armado en Colombia a los grupos, instituciones y comunidades han llevado a iniciar
procesos de reparación colectiva como derecho que tienen los mismos sujetos dentro de un
marco normativo que visibiliza violaciones de derechos humanos, pero que, por otra parte, sigue
manteniendo lógicas invisibles de poder y de dominio que subyacen en las relaciones entre
diferentes actores partícipes de este conflicto.
Dichas dinámicas generaron un impacto en la población civil y en el devenir histórico del
país. Así, elGrupo de Memoria Histórica (GMH) (2013) reconoce al Estado como otro actor
involucrado en el conflicto armado desde sus acciones u omisiones, pues resalta como el Estado
ha tenido un papel contradictorio en los procesos de reparación frente aquellas personas o
colectivos víctimas de la guerra, puesto que, por un lado, implementa procesos de atención y
reparación a las víctimas, pero, por otro lado, las victimiza.
Por otra parte, estudios e investigaciones señalan como continúan existiendo diferentes
sectores que han sido victimizados a lo largo de la historia en especial con ocasión del conflicto
social y armado. Uno de estos sectores corresponde al campesinado que es reconocido como
sujeto de reparación colectiva por las dinámicas de violencia que se han gestado en sus territorios
y en sus poblaciones, como lo es el caso de El Dorado, Meta.
Para el desarrollo de este estudio, se reconoce que Trabajo Social se enmarca en procesos
de investigación y de intervención que articulado con otras disciplinas responde a los problemas
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de la realidad social evidentes en diferentes contextos. Así, para el caso colombiano, en relación
con el conflicto social y armado, se resalta la importancia del presente trabajo de investigación al
ser pertinente con la realidad social y al buscar un aporte a la construcción disciplinar desde una
reconstrucción crítica de las dinámicas de violencia en el municipio del Dorado, Meta.
Así mismo, al estar Colombia en un momento de post-acuerdo la presente investigación
pretende fortalecer los procesos sociales, el compromiso de la academia y de las ciencias sociales
con las poblaciones y comunidades en las que el conflicto social y armado ha afectado los
derechos colectivos. En este sentido, la investigación surge como respuesta a la iniciativa
adelantada por varias escuelas de Trabajo Social del país que articuladas desde el CONETS
llevan a cabo el proyecto nacional de investigación “Sujetos de reparación colectiva y
construcción de territorios de paz”, el cual busca analizar la experiencia de implementación de la
estrategia entrelazándose en once sujetos de reparación colectiva y su relación con los recursos
propios de las comunidades identificando su contribución a la construcción de territorios de paz.
En este proyecto, la Universidad de La Salle ha tomado como objeto de estudio el Caso
de El Dorado, un municipio ubicado en el Departamento del Meta que ha sido víctima del
conflicto social y armado, y que ha sido declarado sujeto de reparación colectiva. Por
consiguiente, a partir del materialismo dialectico, pretendemos explicar las dinámicas de
violencia que en el marco de este conflicto generaron daño colectivo a la comunidad campesina
de El Dorado como una expresión local del conflicto desarrollado en el país.
A nivel institucional, se encontró que la Unidad para la Atención y Reparación Integral a
las Víctimas (UARIV) es el ente encargado de iniciar y desarrollar procesos de reparación
colectiva con grupos, organizaciones o comunidades que han sido afectadas por el conflicto
social y armado colombiano por medio de la Estrategia Entrelazando. Sin embargo, la carencia
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de documentos, informes o investigaciones sobre los hechos ocurridos en El Dorado da cuenta de
la poca producción académica.
Así, la pertinencia de la investigación para la población de El Dorado radica en la
posibilidad de visibilizar una expresión local del conflicto armado en el país, en un municipio
poco registrado en las rutas del conflicto de nuestro país, en donde el origen, desarrollo y estado
actual hacen necesario comprender la violación de derechos allí ocurridos (ayer y hoy) en el
marco del conflicto social y armado, así como, sus dinámicas y los repertorios de violencia que
generaron un daño colectivo a la población, en conjunto con los factores económicos, políticos e
ideológicos que se presentaron y se presentan en el municipio. De esta manera, se resalta que los
hechos de violencia no fueron, no son, ni serán justos para la comunidad. Así, al hacer visibles
los acontecimientos, se contribuye a problematizar las salidas propuestas en la agenda de
reparación colectiva, al lugar que ocupan hoy las presiones de actores armados y no armados en
el plan de reparación, en la responsabilidad del Estado y especialmente de la UARIV de
adelantar seria y responsablemente el deber de reparar y de garantizar la no repetición de los
mismos, pero también al derecho a la memoria histórica como un derecho que tienen las victimas
a conocer la verdad sobre lo ocurrido.
Finalmente, como un aporte a entender el lugar de la comunidad, sus iniciativas,
demandas, articulaciones o cercanías con actores armados, la cooptación de sus intereses, el
derecho a reivindicar su carácter de población civil o, por el contrario, a la sombra de legitimar
otras formas de control político y social en la misma región. Este último proceso, el de la
reparación colectiva es el objeto de la investigación adelantada por el estudio que la Universidad
de La Salle desarrolla en el marco del proyecto del CONETS; nuestra articulación con esa
iniciativa fue vital, nos permitió acercarnos a las dinámicas del municipio, a las formas de
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investigación docente, a la recolección de la información, al cruce de información, de
documentos y de análisis juntos. Sin este trabajo conjunto, incluso en el diseño de instrumentos
de recolección de información y al cedernos parte del trabajo de campo (información que
acordamos usar conjuntamente en ambos procesos de investigación) no hubiéramos logrado los
resultados a los que se arribó. Este trabajo es un insumo a ese amplio proyecto nacional que
busca rastrear el proceso de implementación en el país de la Estrategia de Reparación Colectiva
–Entrelazándose–.
Por consiguiente, a partir del materialismo dialectico, se explicaron las dinámicas de
violencia que en el marco del conflicto social y armado generaron daño colectivo a la comunidad
campesina de este municipio. En un primer momento se presenta la problematización a partir de
una revisión documental sobre investigaciones de sujetos de reparación colectiva;
posteriormente, damos a conocer los objetivos de nuestra investigación, así como los referentes
conceptuales y metodológicos de la misma desde un enfoque crítico social para posteriormente
presentar los resultados por objetivo, conclusiones y recomendaciones.
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Capítulo I: Construcción del Problema de Investigación
En este primer capítulo, presentaremos la construcción del problema de investigación a
partir del estado del arte con tendencias encontradas desde la revisión bibliográfica, la
delimitación del problema, el planteamiento delos objetivos, y finalmente, la justificación.

Estado del Arte: Estudios sobre Reparación Colectiva
Los impactos que ha dejado el Conflicto Armado en Colombia a los grupos, instituciones
y comunidades han llevado a iniciar procesos de reparación colectiva en las victimas como
derecho que tienen los mismos sujetos. Estos asuntos se empezaron a estudiar por parte de la
academia, el Estado e inclusive por parte de la sociedad civil. La producción académica, estuvo
encaminada al análisis y revisión de la implementación de la reparación colectiva desde la Ley
1448 del 2011 y la Ley 975 del 2005, descubriendo para la presente investigación “como
diferentes actores han tratado el tema de la búsqueda, hasta dónde han llegado, qué tendencias se
han desarrollado, cuáles son sus productos y qué problemas se están resolviendo”(Londoño,
Maldonado , & Caldero, 2014, pág. 4)
A continuación, se presentan tendencias que se encontraron al adelantar el análisis y la
revisión bibliográfica sobre reparación colectiva en Colombia. Dichas tendencias se organizaron
de la siguiente manera: reparación colectiva para la Comisión Nacional de Reparación y
Reconciliación (CNRR) y para la Unidad de Atención y Reparación Integral a las Víctimas
(UARIV); sectores que históricamente han sido victimizados; la voz de las víctimas y el papel
institucional frente a los procesos de reparación colectiva en el marco de la Ley 1448 del 2011;
y, por último, Trabajo Social y reparación colectiva.
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Primera Tendencia: estudios sobre el trabajo de la Comisión Nacional de Reparación y
Reconciliación (CNRR) en reparación colectiva.

En esta primera tendencia se hallaron dos investigaciones que retomaron procesos de
reparación colectiva que inicialmente fueron atendidos por la CNRR y que fueron retomados
luego por la Unidad de Víctimas UARIV. El primero de estos casos aborda lo ocurrido en la
inspección de policía El Tigre en el Departamento del Putumayo (Apráez Gómez, 2014). Este
“proceso de reparación colectiva en El Tigre inicia en septiembre del 2008, cuando de forma
concertada entre la comunidad y la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación (CNRR)
deciden adelantar este como uno de los siete procesos piloto del país” (Apraez Gomez , 2014,
pág. 35).
El mencionado caso se reconoció como uno de los principales hechos que afectaron a la
comunidad, la masacre del 9 de enero de 1999 por las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC).
Se identificó que tuvieron que transcurrir nueve años para que el Estado reconociera y diera
inicio al proceso de reparación colectiva, avanzando en la formulación del plan integral de
reparación; Sin embargo, tres años después de haberse iniciado el proceso, por el empalme entre
la CNRR y la UARIV para la atención de las víctimas, “hubo un lapso de un año
aproximadamente en el cual la comunidad no tuvo el acompañamiento institucional para el
proceso, como tampoco se adelantaron gestiones que permitieron tal cumplimiento a medidas de
reparación” (Apraez Gomez , 2014, pág. 27)
El segundo caso, hace referencia a la comunidad indígena wayuu de Bahía Portete – La
Guajira. En este caso, Rodríguez y Vega (2011) develan los principales daños colectivos
ocurridos tras la masacre del 18 de abril del 2004, perpetradas por las AUC, como principales
sujetos victimas a las mujeres wayuu, ya que fueron las principales víctimas de la violencia y la
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tortura sexual, afectando su condición de género y siendo ellas las voceras de su comunidad.
Estos hechos se analizaron en la investigación de estos autores, los cuales concluyeron que las
construcciones de programas de reparación colectiva se formulan a partir de las necesidades de la
población, en este caso, de las mujeres.
Para finalizar, como balance en esta tendencia, se encontró que las dos investigaciones
retoman casos de reparación colectiva, iniciando con la CNRR y muestran la transición a la
Unidad de Víctimas que a su vez dan cuenta de los impactos de esta sobre las comunidades,
grupos e instituciones. Sin embargo, se identificó la falta de investigaciones que retomaron los
otros casos emblemáticos para el caso colombiano.

Segunda tendencia: estudios los sectores que históricamente han sido victimizados:
sindicalistas, indígenas, mujeres y campesinos.
Se identificaron otras investigaciones que muestran los sectores victimizados a lo largo de
la historia con ocasión del conflicto armado, como lo son: organizaciones sindicales,
comunidades indígenas, mujeres y campesinos. Dicho lo anterior, las organizaciones sindicales
hacen parte de los sectores que históricamente han sido afectados por el conflicto armado
colombiano. Así, sobre la violencia contra los sindicalistas Sanjuán (2013) en su investigación,
afirma que “las medidas de reparación colectiva para el sindicalismo, las entendemos en su
conjunto como el restablecimiento de la libertad sindical en el país, libertad que ha sido
gravemente vulnerada con ocasión de la violencia”. (Sanjuán , 2013, pág. 6)
Por otro lado, se conoció que el segundo sector más afectado por la violencia y el
conflicto armado son las comunidades indígenas, cuya vulneración de derechos constituye “una
tragedia humanitaria que los pone en alto riesgo de extinción cultural, física etc., en donde el
estado colombiano debe ser el garante de los derechos de la población” (Rodriguez , 2011, pág.
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21)Esto ocurre en un país en donde las comunidades indígenas cuentan con especial protección
constitucional. Lo anterior, conduce a unas demandas para el Estado en términos de protección a
las comunidades, su territorio y cosmovisiones.
Sumado a lo anterior, las mujeres son el tercer sector que también ha sido enormemente
victimizado por la violencia del país. Violencia que, según los autores consultados, está asociado
con su condición de género y con las representaciones sociales que ellas tienen en el interior de
sus comunidades. Pese a la magnitud de la tragedia de las mujeres en medio del conflicto, solo se
encontró una investigación sobre reparación colectiva hacia las mujeres víctimas de la violencia
y del conflicto que retoma el enfoque de género y la aplicación de la Ley 1448 del 2011, nos
referimos al caso de la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Indígenas y Negras de
Colombia (ANMUCIC) (Hernandez, 2015). Este autor en su investigación plantea que “las
mujeres ANMUCIC consideran la ruta de reparación como una oportunidad para ser
reconocidas, pues lo que se pretende es transformar la condición de vida de los colectivos y
restituir los derechos que les fueron quitados”. (Hernandez, 2015, pág. 55)
La población campesina es el cuarto grupo más victimizado a causa del Conflicto
Armado Interno y que ha venido siendo reconocido como sujeto de reparación colectiva. Sobre
este tema,Giraldo, Lautaro Medina y Bustillo (2015) afirman que los procesos de reparación
colectiva no se deben confundir con el deber del Estado en materia de política social, pero sí
articularse con ellos con el fin de atender no solo los daños ocasionados a la población, sino
también las raíces del conflicto armado. De esta forma, los autores manifiestan que la política
pública de reparación a la población campesina víctima, se puede implementar desde un enfoque
transformador y comunitario que dé respuesta a problemáticas de carácter histórico con un
impacto a toda la comunidad desde la promoción del goce efectivo de los derechos del
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campesinado. (Giraldo, Lautaro Medina, & Bustillo, Campesinado y Reparación Colectiva en
Colombia. Documento de Débate, 2015)
En relación con los sectores que históricamente han sido victimizados, como balance
encontramos que los autores en sus investigaciones plantean la necesidad de implementar
programas de reparación colectiva con enfoque diferencial y enfoque de género. Dentro de la
revisión documental, nos llamó la atención encontrar varias investigaciones que retoman a la
mujer como sujeto de reparación individual, mientras que solo se encontró una investigación que
las retoma como sujeto de reparación colectiva. Por otra parte, no se encontró una investigación
sobre El Dorado, Meta, como sujeto de reparación colectiva.

Tercera Tendencia: estudios sobre la ruta de reparación colectiva y la UARIV.

Iniciamos esta tendencia señalando que las investigaciones encontradas sobre la
implementación de la ruta de reparación colectiva y el papel institucional, especialmente de la
Unidad de Víctimas (en el marco de la Ley 1448 del 2011) se escriben desde la voz y el
testimonio de las víctimas.
En un principio, la investigación sobre los Misak1, Arteaga Garzón (2013) plantea que las
medidas de reparación promovidas por el Gobierno Nacional, en el marco del decreto 4633 y de
la Ley 1448 del 2011, no responden a las necesidades, afectaciones, daños y sentires de este
pueblo indígena en tanto sujeto de reparación colectiva. De esta forma, para este estudio la
reparación colectiva pasa por ser concebida como un proceso de participación de la comunidad

1

Los Misak o Guámbianos son una comunidad indígena ubicada en el noroeste del Cauca, la cual es reconocida como
Sujeto de Reparación Colectiva por daños e impactos que el Conflicto Social y Armado dejo a la población así, las
autoridades de Nu Nakchak del pueblo Misak afirman que la presencia de actores armados en sus territorios ha
generado la vulneración de derechos individuales y colectivos como: la perdida de líderes, el debilitamiento de sus
tradiciones, legua y del tejido social, así como la manera en la que se relacionan con el territorio (Arteaga Garzón,
2013).
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indígena que tenga en cuenta el territorio, la historicidad del pueblo, la verdad, la justicia y la
reparación contemplados dentro de la justicia transicional.
De modo similar, Rodríguez, G. M. (2011) en su investigación “Reparación a pueblos
indígenas. Debates, aprendizajes y perspectivas” retomamos la reparación colectiva desde un
punto de vista crítico, al señalar que el Estado colombiano tiene la obligación y la necesidad de
reparar a las víctimas al ser un Estado Social de Derecho.
En el mismo sentido que los anteriores estudios, Rodríguez y Rojas (2011) señalan que
“no puede existir un único [modelo de] programa de Reparaciones Colectivas, para aplicar a
todos los sujetos colectivos del conflicto armado interno colombiano” (pág. 172) puesto que cada
comunidad es particular, tiene sus propias tradiciones, costumbres, valores culturales e incluso su
propia percepción de justicia. Así, cada programa de Reparación Colectiva debe dar inicio con
una consulta previa como derecho de todo grupo, institución o comunidad.
Para reafirmar lo anterior, Vega Hernández, M. A. (2015) en su investigación concluye
que:
Los mecanismos provistos por la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras y el desarrollo de
normativas posteriores, proveen componentes de género y enfoque diferencial que fortalezcan el
empoderamiento de las mujeres. Sin embargo, debido a la novedad de esta perspectiva y a las
múltiples debilidades institucionales, se dificulta la puesta en marcha de las distintas herramientas
provistas por la ley (pág. 59).

Por ejemplo, dentro de la implementación de la ruta de reparación colectiva para el caso
de la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Indígenas y Negras de Colombia
(ANMUCIC) se descubrieron las debilidades institucionales a la hora de materializar propuestas
que procuran la reparación de un grupo, institución o comunidad; en este caso, Vega Hernández
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(2015) muestra como uno de los principales problemas es la falta de preparación de los
funcionarios de las instituciones estatales en la atención con enfoque diferencial y de género.
En esta tendencia también encontramos investigaciones que hacen recomendaciones a las
instituciones que atienden a los sujetos de reparación colectiva, especialmente a la UARIV
(Apráez Gómez, 2014) y (González Posso, 2014). El estudio de Apráez Gómez (2014) desde el
análisis del impacto de la reparación colectiva en el caso de El Tigre - Putumayo bajo el enfoque
de acción sin daño, recomienda evitar y reparar no solo las afectaciones causadas por el conflicto
armado, sino también aquellas generadas por las intervenciones de los funcionarios estatales en
medio de los procesos de reparación colectiva.
González Posso (2014), por su parte, realiza una propuesta acerca de la reparación
integral a colectivos víctimas o víctimas colectivas invisibilizadas, acorde a los marcos
normativos de la Ley 1448 del 2011, en la que “para garantizar la reparación de colectivos se
requiere cambiar o ampliar las actuales definiciones legales de la condición de víctima e
introducir como elemento central la víctima colectiva y el reconocimiento y efectivo goce de
derechos” (pág. 1).
De esta forma, el autor sugiere ampliar el universo de víctimas que puedan ser
reconocidas como sujetos de reparación colectivas. En su estudio propone visibilizar algunas que
usualmente han sido consideradas invisibles, como es el caso: los pueblos étnicos,
organizaciones y comunidades enteras; el autor incluso habla del territorio y de las regiones
como víctimas; para él todos los campesinos son víctimas; también incluye a los poblados y las
ciudades bajo la violencia; los exiliados visibles y los desplazados forzados silenciosos hoy en el
exterior; los combatientes y familiares de combatientes que sí son víctimas; las víctimas del
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narcotráfico, de la guerra antidrogas y fumigaciones como víctimas del conflicto armado; las
instituciones víctimas; y, la sociedad como víctima. (González Posso, 2014)
Como ya lo mencionamos en estas investigaciones la constante fue retomar la percepción
y la voz de las víctimas para visibilizar el impacto que tiene la acción de la UARIV y otras
instituciones en los procesos de reparación colectiva en las comunidades, grupos e instituciones.
Además de ello, estas investigaciones también realizan diversas recomendaciones en las que
predomina el respeto por las particularidades en congruencia con la historicidad del sujeto de
reparación colectiva. Todas insisten en que es imposible pensar en un proceso de reparación
colectiva homogéneo en todos los casos, sino que este se debe gestionar desde un enfoque
diferencial que involucra a otras víctimas que han sido invisibilizadas en el marco del conflicto
armado colombiano.

Cuarta Tendencia: estudios sobre Trabajo Social y reparación colectiva
Por último, se encontró una sistematización que habla sobre la participación del Trabajo
Social en los procesos de reparación colectiva. Nos referimos a las experiencias del Caso
Zipacoa. Esta sistematización se relacionó con el tema de nuestra investigación en dos partes, la
primera de ellas es en la sistematización de experiencias, puesto que permite analizar la
estructura y el desarrollo que se realiza en estos procesos de investigación y la segunda parte está
relacionada con el tema de reparación colectiva y emprendimiento social temas que la población
considera prioritario los procesos de reparación colectiva a las víctimas. De manera especial, la
sistematización centra su atención en los procesos comunitarios, de atención psicosocial y de
liderazgo social que surgen en el marco del conflicto armado interno. La investigación realizada
por trabajadores sociales de la Universidad de Cartagena, señala que la intervención del Trabajo
Social en los procesos de reparación colectiva contribuye a “construir nuevas formas de acción y
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abordar, nuevos saberes, tanto desde la política social como desde las técnicas y metodologías,
en la perspectiva de construir propuestas de transformación social para una sociedad más
equitativa y justa” (Padilla Campillo, Suarez Miranda, & Olave Martinez, 2015, pág. 69)
Por lo tanto, el Trabajo Social tiene una gran responsabilidad en los procesos de
reparación colectiva, tanto en individuos como en comunidades para crear mecanismos que les
permitan recuperarse de las afectaciones por las diferentes formas de victimización. Por eso,
desde el punto de vista de Padilla Campillo, Suarez Miranda y Olave Martínez (2015) las
acciones de Trabajo Social “no pueden pensarse sin analizar la realidad en la que estas se
inscriben, pues son precisamente las que le plantean retos profesionales, le demanda acciones y a
la vez le impone límites al ejercicio profesional”. (pág. 69)
En conclusión, esta revisión documental nos brindó una aproximación a la producción de
conocimiento que se ha realizado sobre reparación colectiva y como fue abordada desde
diferentes perspectivas. No obstante, nos llamó la atención, la carencia en la producción
académica relacionada con la Reparación Colectiva en Colombia con una mirada interdisciplinar
que retome los diferentes casos nacionales, así como, la responsabilidad que tienen las
instituciones en aras de implementar la Ley 1448 del 2011.
Acorde a lo anterior, encontramos similitudes, divergencias y carencias entre las
investigaciones retomadas. Algunas convergencias fueron: la necesidad de implementar un
enfoque diferencial en los programas de reparación colectiva, el deber que tiene el Estado con las
víctimas no solo del conflicto armado sino también de los problemas históricos sin resolver, el
papel y responsabilidad que tiene la UARIV en materia de reparación colectiva.
Como divergencias encontramos que algunas investigaciones hablan de la experiencia en
los procesos de reparación colectiva desde la CNRR y otras desde la UARIV; así mismo,
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observamos en este proceso como algunas investigaciones retoman casos con procesos de
reparación colectiva oportunos y desarrollados con la participación de las comunidades, mientras
que otras de las investigaciones señalan una atención tardía e ineficiente por las acciones u
omisiones del Estado.
Por último, centramos nuestra atención en la ausencia de estudios sobre El Dorado y en la
carencia de enfoques que aborden al campesino como sujeto de reparación colectiva, cuando este
es reconocido como sujeto que históricamente ha sido victimizado; además, se halló la ausencia
de investigaciones que den cuenta del papel del Trabajo Social en medio de los procesos de
reparación colectiva, o de su relación con otras disciplinas.

Planteamiento del Problema
El conflicto armado en Colombia ha sido un hecho que dentro de la historia nacional ha
afectado a los y las colombianas, así como a las dinámicas regionales y territoriales por el
entrecruzamiento de factores ideológicos, políticos y económicos, vinculado con múltiples
formas de violencia e injusticias sociales sobre la población en conjunto con una violación
sistemática a los Derechos Humanos y al Derecho Internacional Humanitario.
Dentro de la historia de Colombia, la violencia bipartidista y la instauración del Frente
Nacional fueron dos hechos que marcaron el inicio a una época conocida como el período de la
violencia en el interior del país. Para Paredes y Díaz (2007) la conformación del Frente Nacional
tuvo por lo menos dos impactos, “para algunos, permitió suavizar la inestabilidad política creada
por los dos principales partidos: liberales y conservadores; pero para otros, más bien exacerbó
los ánimos de las minorías al verse excluidas del acontecer sociopolítico de la nación” (pág.
180). Estos sucesos en conjunto con la debilidad estatal en términos territoriales e institucionales,
las desigualdades e injusticias sociales especialmente en zonas rurales a causa de la falta de
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soluciones efectivas al problema agrario, la falta de garantías en participación política para
movimientos o fuerzas alternativas, disidentes u opositoras, fueron factores determinantes para el
inicio de un conflicto armado interno heterogéneo en actores y manifestaciones (Grupo de
Memoria Histórica, 2013):
Como respuesta a los sucesos, problemas e injusticias sociales enunciados anteriormente,
en los años 60 surgen en Colombia grupos guerrilleros. Cadavid(2013) afirma que la guerrilla
colombiana es el efecto de la violencia política y de problemas sociales, “se trato de claros
intentos deunir la violencia polìtica con la comunitaria, o aquella en la cual se oponía una
comunidad a un enemigo calificado como opresor, buscando de esa manera transformarse en
acción revolucionaria y política” (pág. 2). Por otra parte, el Grupo de Memoria Histórica (2013)
señala que las guerrillas colombianas tuvieron un surgimiento asociado con la tradición de usar
la violencia como forma de solucionar conflictos sociales y políticos, sumado con el auge de
movimientos insurgentes y de liberación nacional bajo el contexto de la Guerra Frìa y del triunfo
de la Revolución Cubana.
El paramilitarismo en Colombia invade desde la década de los ochentas las diferentes
estructuras del poder estatal, social y político, con el objetivo de posicionarse como un proyecto
político y militar que contrarrestara los excesos de la guerrilla “el paramilitarismo ha
privilegiado, como método de lucha, las masacres, asesinatos selectivos y desplazamientos de
población civil” (Velazques Rivera, 2007)
Según Garcia y Peña Jaramillo (2007), el gobierno colombiano, ha destinado pocos –o
ningún- esfuerzo en erradicar el paramilitarismo, por el contrario,la connivencia de varios
miembros de las fuerzas armadas le han otorgado aceptación e incluso poder, legitimando su
accionar y movimientos ilegales. Esta estructura macabra se ha constituido como uno de los
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principales grupos armados que ha llevado acabo las acciones más degradantes contra la
población civil. Para estos autores,
El paramilitarismo en Colombia no se puede explicar solamente como una reacción ante los
atropellos de la delincuencia, los abusos y el crecimiento de las organizaciones guerrilleras. Hace
parte de la razón de Estado puesta en practica por las mafias que han orientado los destinos de dicho
país y que para afianzarse en el poder, recurren a practicas viles. (Velazques Rivera, 2007, pág.
151)

Por otra parte, la consolidación del narcotráfico ha sido motor de la guerra y ha servido
para financiar a uno y otro actor armado (otros civiles), dando paso al recrudecimiento del
conflicto armado. Por lo tanto,
La guerra no solo obedece a factores internos. Las tensiones internacionales, las agendas de las
llamadas potencias mundiales, los movimientos revolucionarios, y también las dinámicas de los
mercados legales e ilegales han incidido no solo en los referentes ideológicos y las políticas
gubernamentales, sino en los recursos y la economía que alimentan el conflicto. (GMH, 2013, pág.
193)

En concordancia con lo anterior todos los actores armados han sido responsables y han
contribuido a la tragedia, barbarie y a la existencia de crímenes de la guerra; en el mismo
sentido, todos los estudios coinciden en afirmar que la población civil ha sido la principal
víctima, incluso algunos autores sostienen que esta ha sido una guerra contra la sociedad. A
partir de nuestra revisión documental, el Estado desde su acción u omisión ha contribuido a la
violación de los derechos individuales, colectivos y del derecho internacional humanitario,
especialmente, de poblaciones vulnerables, de minorías estigmatizadas y excluidas, que residen
en zonas rurales dentro del territorio nacional. Paradójicamente, es el mismo Estado, el

27
encargado de reparar el daño ocasionado, para ello ha diseñado políticas, leyes y estrategias que
dan respuesta a los múltiples agravantes que ha traído consigo el conflicto armado; como
ejemplo de ello, se encontró la implementación de las leyes 975 del 2005 y 1448 del 2011 que
buscan adoptar medidas garantes de los derechos de verdad, justicia y reparación para las
víctimas en medio de una justicia transicional.
Los estudios consultados, definen como el Estado reconoce que los daños no solo han
sido individuales, sino que también se han generado daños a grupos, comunidades e instituciones
que son sujetos de derechos colectivos.
Por medio de la implementación de la ley de reparación y restitución de tierras surge la
Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas (UARIV), que se encuentra
antecedida por la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación (CNRR) con la Ley 975
del 2005, que se crean como mecanismo de respuesta para las víctimas que se han visto afectadas
por un daño colectivo o individual. Para la UARIV se implementa la Estrategia Entrelazando,
que tiene por objetivo “contribuir con la reconstrucción del tejido social, el restablecimiento de
las relaciones de confianza y el fortalecimiento de la convivencia en las comunidades víctimas
del conflicto armado” (Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas, 2015)
(UARIV, 2015, pág. 1).
Dentro de los grupos afectados, los campesinos han sido uno de los más victimizados
como lo ha reconocido el Estado en la ley 1448 del 2011. El campesinado, además de ser víctima
del conflicto armado, también ha sido históricamente víctima de una política de tenencia de la
tierra que favorece su acumulación por parte de las grandes élites del poder, excluyendo y
expropiando, en ocasiones legalmente o en otras, mediante acciones de hecho. El problema
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agrario indudablemente está en el centro del conflicto que también es ideológico, político y
económico.
Los daños e impactos ocasionados a las comunidades campesinas con ocasión del
conflicto son diversos, complejos y prolongados. La concentración de la tierra, el problema de la
titulación de tierras, el desplazamiento y el despojo son algunos de los impactos de orden
material, pero también existen otros de orden inmaterial e incuantificables, como los impactos
emocionales, socioculturales, políticos, organizativos, morales que involucran la pérdida del
tejido social, pérdida de confianza con las instituciones estatales, soledad, incertidumbre, entre
otros. Frente a ellos, “la población campesina no solo demanda atención del Estado en términos
de reparación integral, sino también de una política social que garantice y amplíe sus derechos en
general” (Giraldo, Lautaro Medina, & Bustillo, Campesinado y Reparación Colectiva en
Colombia. Documento de Débate, 2015, pág. 26).
Desde los impactos y afectaciones del conflicto armado sobre grupos, comunidades e
instituciones, la UARIV ha reconocido casos de reparación colectiva, uno de estos corresponde a
El Dorado, Meta. Este municipio fue fundado el 7 de diciembre de 1963 y se encuentra
localizado en el Alto Ariari, aproximadamente a 70 km de la capital de Villavicencio (Alcaldía
de El Dorado - Meta, 2016).Para el 2015, El Dorado contaba con un total de 3429 habitantes
según la caracterización territorial del Departamento Nacional de Planeación (DNP). (Olaya
López, Borrador Preliminar - Plan de Desarrollo de El Dorado - Meta, 2016).
Por otro lado, este municipio se vio afectado por las múltiples dinámicas de violencia
desarrolladas en el marco del conflicto armado. Al respecto, es poca la información que se
encuentra sobre los orígenes y desarrollo de las dinámicas de guerra que ha venido afectando a
El Dorado. La poca información disponible, aunque fragmentada y dispersa, señala que ha sido
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principalmente, por la presencia de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) que dejaron
huellas históricas en el territorio y en las poblaciones. Sobre esto, cabe resaltar que, Olaya
López(2016), dentro del borrador preliminar del plan de desarrollo 2016-2019, afirma que:
Durante los años en mención [1998-2010], se presentó la llegada de grupos armados ilegales, como
guerrillas y paramilitares; donde fueron los paramilitares quienes causaron mayor daño y perjuicio
hacia la población civil, en términos de violaciones de DD.HH., lo cual tuvo graves repercusiones
en la dinámica social del municipio, expresado mayormente en la tendencia de pérdida de
población(1998-2000), la cual ha sido constante en el municipio de El Dorado, donde ha sido
constante el desplazamiento forzoso, es visible también, que en el municipio se han venido dando
condiciones que permitieron el retorno de población, para citar algunos casos, en el año 2005 con
la desmovilización de los paramilitares del Bloque Centauros, se redujeron las cifras de violaciones
de DD.HH, en contra de la población civil en el municipio de El Dorado. (Olaya López, Borrador
Preliminar - Plan de Desarrollo de El Dorado - Meta, 2016, pág. 10)

Dando cumplimiento a su deber de atención de los impactos y daños del conflicto armado
sobre grupos, comunidades e instituciones, el Estado a través de la Unidad para la Atención y
Reparación Integral a las Víctimas (UARIV) ha reconocido casos de reparación colectiva. Uno
de estos corresponde a la comunidad campesina de El Dorado. Este municipio se ha visto
afectado por las múltiples dinámicas de violencias desarrolladas en el marco del conflicto
armado, principalmente, por la presencia de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC) que
dejaron huellas en el territorio y en las poblaciones, como el cambio en el uso de la tierra, los
impactos y daños materiales e inmateriales a causa de los hechos victimizantes como lo fue el
desplazamiento forzado. Hoy, El Dorado se concibe como sujeto de reparación colectiva por la
UARIV, es uno de los casos que no cuenta con investigaciones que den a conocer lo que allí
ocurrió. De acuerdo con esto, nuestra investigación busca contribuir al conocimiento y
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comprensión de las dinámicas de la violencia sociopolítica y económica que se desarrollaron en
el marco del conflicto armado interno dentro de este municipio. De tal manera nos planteamos el
siguiente interrogante: ¿Cuáles fueron los factores, acciones y tensiones económicas, políticas e
ideológicas que en el marco del conflicto armado colombiano ocasionaron que la comunidad
campesina del municipio de El Dorado, Meta, sea considerada como sujeto de reparación
colectiva?
En suma a lo anterior, la presente investigación se encuentra articulada con el proyecto
“Sujetos de reparación colectiva y construcción de territorios de paz” desarrollado por un equipo
de investigadores de programas de Trabajo Social de once universidades del país, en el marco de
una iniciativa liderada por el CONETS, cuyo objetivo es dar respuesta al siguiente interrogante:
¿cómo la sinergia entre la implementación de la estrategia entrelazando y los recursos
comunitarios en los procesos de reparación colectiva, posibilitan la construcción de territorios de
paz en el marco de la ley 1448 del 2011.La Universidad de la Salle es una de las vinculadas a
este ejercicio de investigación, y ha asumido directamente el estudio del proceso de reparación
colectiva con El Dorado, al cual se adhiere y busca contribuir esta investigación, en uno de sus
propósitos, el de comprender los orígenes y dinámicas de la violencia en el municipio como
aporte a la estrategia de reparación colectiva que viene adelantando la UARIV.

Objetivos
Objetivo general

Explicar las dinámicas de violencia que en el marco del conflicto social y armado
colombiano generaron daño colectivo a la comunidad campesina de El Dorado, sujeto de
reparación colectiva.

31
Objetivos específicos
Identificar los factores políticos, económicos e ideológicos que explican el origen y la
persistencia del conflicto social y armado en el municipio.
Analizar los repertorios de violencia que utilizaron los diferentes actores en el marco del
conflicto social y armado.
Describirlos actores, tensiones y dinámicas del conflicto social y armado que se presentaron
en el municipio.
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Capítulo II: Referentes Contextual y Conceptual
En este capítulo presentamos la contextualización del municipio de El Dorado y los
referentes conceptuales que orientaron la investigación: reparación colectiva, campesino y
campesinado, conflicto social y armado, y repertorios de violencia.

Referente Contextual
El municipio de El Dorado como sujeto actual de reparación colectiva, se caracteriza por
ser un territorio con historia y con elementos que determinan su presente. Así, para comprender
las razones por las que este sujeto colectivo se encuentra en la fase de implementación del Plan
Integral de Reparación Colectiva (PIRC), es necesario ubicarnos geográfica e históricamente
sobre el territorio, así como, comprender las principales características demográficas,
económicas y medio ambientales del municipio.

Un recorrido por la historia del municipio

La historia de El Dorado se encuentra ligada con la época de la violencia bipartidista y
con el desarrollo del conflicto social y armado en el país, a lo que se suma una lucha directa por
el control del territorio dadas las características geográficas del mismo. En sus inicios, Los
procesos de migración como resultado de la oleada de violencia desencadenada en el país en
1948 dieron paso a la colonización con el asentamiento de las familias Betancourt, Chacón,
Barragán, y Velásquez en el Alto Ariari, quienes se establecieron con fincas agrícolas. El 07 de
diciembre de 1963, se crea El Dorado como un caserío y posteriormente como inspección del
municipio de Cubarral, tras la llegada del señor Evangelista Rivera proveniente del Tolima,
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quien dona un lote con el fin de organizar un asentamiento, y le asigna el nombre de “El Dorado”
por los yacimientos de oro y cal dolomita en la región; esta idea contó con el apoyo de los
señores Elías Forero, Plácido Velásquez y Victoriano Lozano (Plan de Desarrollo Municipal
2012 - 2015, 2012 - 2015). En 1964 llega el sacerdote Ubaldino Castillo a El Dorado, quien
funda la primera parroquia y contribuye también a la creación de la escuela (Sitio Web Alcaldía
Municipal de El Dorado, s.f). Fue hasta en 1992 en el que se le otorga la categoría de municipio
a El Dorado, bajo la ordenanza N. 44 del 24 de noviembre (Plan de Desarrollo Municipal 2012 2015).
Además de los hechos característicos del origen de El Dorado como municipio, su
historia se encuentra marcada por la presencia de actores armados en el marco del conflicto
social y armado de Colombia. En el Plan de Desarrollo Municipal (2016 - 2019) se afirma que, a
finales de los años 90, en el municipio se presentó la llegada de grupos armados ilegales,
principalmente de grupos paramilitares quienes tenían al “municipio como eje o centro de
operación hacia otros lugares. Las muertes, diferentes a muertes naturales, fueron producto
principalmente de minas antipersonal” (pág. 16). Adicionalmente, los enfrentamientos entre los
grupos guerrilleros y paramilitares por la soberanía de las tierras dejaron a la población
campesina, especialmente de las veredas de San Pedro, Alto Cumaral, Caño Amarillo, La
Cumbre y Palomercado, como principales afectados ante la vulneración de sus derechos tras la
implementación de hechos victimizantes como el minado del territorio, asesinatos selectivos, el
daño a bienes públicos, el desplazamiento forzado, entre otros. (Plan de Desarrollo Municipal,
2016 - 2019).
Pese a los daños ocasionados, en el Plan de Desarrollo Actual (2016-2019) también se
enuncia que el municipio ha venido generando condiciones que propician el retorno de la
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población desplazada, como lo fue la desmovilización en el año 2005 de los paramilitares del
Bloque Centauros, lo que marcó una reducción en las cifras de violaciones a los derechos
humanos en la población y el desminado del territorio desde el 2010 hasta el 2012 con la
localización, desactivación y destrucción de artefactos explosivos improvisados y municiones sin
explotar, que estuvo a cargo del Batallón de Ingenieros No. 60 de Desminado Humanitario (El
Nuevo Siglo, 2012). Así, El Dorado para el año 2012 fue considerado como municipio libre de
sospecha de Minas Antipersonal siendo el primero a nivel departamental y el segundo a nivel
nacional (Plan de Desarrollo Municipal, 2016 - 2019)
Otro hecho histórico del municipio corresponde a su reconocimiento como sujeto de
reparación colectiva en el marco de la Ley de Víctimas y Restitución de Tierras (Ley 1148 de
2011). Para este reconocimiento, la Unidad para la Atención y Reparación Integral a Víctimas
(UARIV) realizó la invitación a la Comunidad de El Dorado a ser parte del programa de
Reparación Colectiva, la cual fue aceptada el 13 de Julio de 2013. En la declaración presentada
ante el ministerio público, se reconocen como principales hechos victimizantes el daño a bienes
colectivos y minado del territorio, la vulneración al derecho a la seguridad, y el confinamiento y
restricción a la libre circulación (Resolución No. 2013-306319 , 2013). En la actualidad El
Dorado se encuentra dentro de la fase de implementación de la ruta de reparación colectiva y se
destaca como medida exitosa dentro del municipio la “reactivación del Mercado Campesino” que
ha permitido la movilización de la economía, de prácticas tradicionales, así como es
restablecimiento de lazos de amistad y cordialidad entre los pobladores (Unidad para la Atención
y Reparación Integral a Víctimas, 2016).
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Características geográficas
El municipio de El Dorado se encuentra en el Departamento del Meta perteneciente a la
región de la Orinoquía. Este departamento limita al norte con Cundinamarca y Casanare, al
oriente con Vichada, en el occidente con Huila y Bogotá y, al sur con Caquetá y Guaviare. En su
interior se encuentra constituido por 29 municipios agrupados en cinco subregiones que se
pueden ver en la imagen que se presenta a continuación:

Ilustración 1.Mapa Subregiones del Departamento del Meta
Fuente: extraído de http://www.indepaz.org.co/wp-content/uploads/2015/04/municipios-Meta.png;
convenciones: elaboración propia

La región de Piedemonte involucra los municipios de Acacias, Villavicencio, Castilla la
Nueva, Cumaral, El Calvario, Guamal, Restrepo, San Carlos de Guaroa y San Juanito; la región
del Ariari se encuentra conformada por El Castillo, El Dorado, Fuente de Oro, Granada, La
Macarena, La Uribe, Lejanía, Cubarral, Mesetas, Puerto Lleras, Puerto Rico, San Juan de Arama,
Puerto Concordia y Vista Hermosa; la Región del río Upía se ubica al norte del departamento e
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incluye a los municipios de Barranca de Upía y Cabuyaro; la región oriental integra a Puerto
López, San Martín y Puerto Gaitán; y, por último, la región Mapiripán se compone por el
municipio que tiene este mismo nombre (Fundación Ideas para la Paz, USAID, Organización
Internacional para las Migraciones, 2013)
Adicionalmente, la región de Ariari cuenta con tres zonas: El Alto Ariari, compuesta por
los municipios de El Castillo, El Dorado, Cubarral, San Martín y Lejanías. El Medio Ariari
conformado por los municipios de Fuente de Oro, San Juan de Arama y Granada. Y, por último,
el Bajo Ariari que está integrado por los municipios de Puerto Concordia, Mapiripan, Puerto
Rico y Puerto Lleras (Diagnóstico de la Zona del Alto Ariari del Meta). A partir de la
información presentada, podemos decir que El Dorado se encuentra en el Departamento del
Meta, en la región del Ariari, específicamente en el Alto Ariari.
Además, el municipio de El Dorado, cuenta con un territorio de 115 km2, el cual limita
con el municipio de Cubarral al norte, El Castillo al sur, y los municipios de San Martín y El
Castillo al oriente, como se muestra en la imagen anterior. (Plan de Desarrollo Municipal 2012 2015, 2012 - 2015).
En relación con la división político-administrativa, el municipio cuenta con 14 veredas y
con dos centros poblados. Las veredas son: Santa Rosa Alta, Santa Rosa Baja, La Cumbre,
Aguas Zarcas, Palo Marcado, La Esmeralda, Alto Cumaral, San Pedro, Caño Amarillo, Caño
Leche, La Isla, La Meseta, San José y El Diamante; y, los centros poblados corresponden a San
Isidro del Ariari y a Pueblo Sánchez, a lo que se suma el casco urbano del municipio, como se ve
en la siguiente imagen:
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Ilustración 2. División Político-Administrativa del municipio de El Dorado
Fuente: Alcaldía de El Dorado, Meta (2016), extraída de: http://www.eldoradometa.gov.co/mapas_municipio.shtml?apc=bcxx-1-&x=2039105

Características demográficas

Para el año 20152 El Dorado contaba con una población total de 3429 habitantes según la
ficha de caracterización territorial de Departamento Nacional de Planeación. De esta población
total, 1471 (42.89%) viven en la zona urbana, mientras que 1958 personas, es decir, el 57. 10%
residen en las zonas rurales del municipio. En relación con la distribución de la población por
sexos, se encontró que el 53% corresponde a 1824 mujeres y el 47% corresponde a 1605
hombres. Además de los datos anteriores, una persona es reconocida como indígena y otra
persona dentro de la población negro, mulato o afrocolombiano (Plan de Desarrollo Municipal,
2016 - 2019).

2

Último año encontrado con caracterización demográfica del municipio de El Dorado.

38
El municipio también cuenta con una caracterización demográfica de acuerdo con los
grupos poblacionales. Dentro de estos se encuentra la población víctima. Se resalta que el 39%
de las familias desplazadas residentes del municipio provienen de Mapiripán (15%), Vista
Hermosa (13%) y de otros departamentos (10%) como lo es el Tolima. Adicionalmente, a corte
del 2015, 2439 personas (71% de la población) habían presentado declaración en el municipio
como víctimas, de las que 2034 (59% de la población) son reconocidas como sujeto de atención
o reparación (Plan de Desarrollo Municipal, 2016 - 2019). En relación con la información
presentada, es necesario aclarar que además de los datos en relación con las víctimas
individuales que han presentado la declaración, todo el municipio de El Dorado, como
comunidad campesina, es reconocido como sujeto de reparación colectiva (Informes regionales
UARIV 2016: Meta y Llanos Orientales, 2016).

Riquezas naturales del municipio
El Dorado cuenta con una gran riqueza hídrica gracias a la afluencia de ríos y cuencas
que lo hace un municipio altamente productivo. En el margen nororiental se encuentra bordeado
por el Río Ariari y en el costado suroriental por el río Cumaral; adicionalmente, cuenta con
diversas microcuencas: Caño Pajuil, Caño Aguas Zarcas, Caño Aguas Claras, Caño Leche y
Caño Amarillo (Olaya López, Plan de Desarrollo Municipal, 2008 - 2011)
Además de la afluencia de los ríos y de las microcuencas, la conformación montañosa
hace parte también de una de sus principales riquezas. En el Plan de Desarrollo (2012 - 2015) se
enuncia que el desarrollo socioeconómico y cultural del municipio se encuentra también
determinado por los cerros y elevaciones, pues estas permiten la conformación de todos los pisos
térmicos, lo que propicia el cultivo de diferentes productos agrícolas como el café, cacao, maíz y
plátano.
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Sumado a ello, como principales elementos de protección ambiental que se presentan en
El Dorado y en otros municipios, se encuentra el Parque Natural Nacional Sumapaz y la Zona de
Protección de la Vertiente Oriental: en el primero se desarrollan actividades agropecuarias como
el cultivo de papa y arveja, y en desde el segundo, se provee agua para acueductos veredales,
para el casco urbano y para los centros poblados (Plan de Desarrollo Municipal, 2016 - 2019).

Caracterización económica del municipio

La economía del municipio no se puede presentar sin haber dado a conocer con
anterioridad las riquezas naturales de El Dorado, pues bien, la afluencia de los ríos Ariari y
Cumaral, la conformación montañosa y las características del suelo determinan el uso que se le
da a este, así como las relaciones que tejen los campesinos con su territorio y los conflictos o
disputas que se presentan por su control y dominio.
Así pues, en la actualidad la economía de El Dorado se centra principalmente en las
actividades agrícolas, pecuarias y mineras, como se reseña a continuación: A nivel agrícola, el
municipio se caracteriza por cultivos de café, cacao, yuca, plátano, maíz, tomate y maracuyá que
se ven favorecidos por la riqueza hídrica para los sistemas de riego en los cultivos comerciales
(Plan de Desarrollo Municipal 2012 - 2015). A nivel pecuario, la ganadería está dedicada a un
doble propósito: la leche y la ceba. Y, a nivel minero, en el municipio se encuentra la empresa
Calizas del Llano S.A., encargada de la extracción de material de piedra Dolomita por medio del
uso de explosivos, lo que ha causado inestabilidad en los terrenos cercanos y deslizamientos de
tierra, cuya consecuencia ha sido la improductividad en el sector y desplazamientos voluntarios
por parte de las familias que viven cerca de la mina (Plan de Desarrollo Municipal, 2016 - 2019).
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A través de la consolidación de proyectos productivos, se generado organizaciones que
reflejan procesos de asociatividad que tienen como base las actividades económicas del
municipio. Dentro del Plan de Desarrollo 2016 – 2019 se afirma que el municipio cuenta con las
siguientes organizaciones:
Asociación de productores agropecuarios de la Meseta (ASPROLAME)
Asociación de Fruticultores de El Dorado Red Frutama (ASOFRUT)
Asociación de productores del cacao del municipio de El Dorado (ASPROCADO)
Asociación de Desplazados del Meta (ASODEMET)
Asociación productores agropecuarios y piscícolas del Ariari (ASPROAPIAR)
Asociación de productores agropecuarios de las islas (ASPROISLAS)
Asociación del Adulto Mayo Alegría de Vivir (ASOAMAVIDA)
Asociación de familias y mujeres rurales de El Dorado (DOAGROVIDA)
Caracterización política e ideológica de El Dorado

Los factores políticos e ideológicos de El Dorado, Meta, encuentran sus raíces históricas en
el desarrollo de la violencia bipartidista entre el partido conservador y liberal, en el que se ve el
reconocimiento y arraigo del partido conservador por parte de la población de acuerdo con
resultados electorales. Este hecho, dio paso a la agudización del conflicto armado entre
municipios con ideología política diferente, pues estos representaban una amenaza para los
partidos tradicionales; lo que en la población campesina se tradujo en hostigamientos y la
creación de líneas imaginarias entre municipios aledaños, como El Castillo. Pese a ello, los
hechos de violencia en el marco del conflicto social y armado, generó también procesos de
resistencia y de acciones colectivas actuales, como se refleja en el vínculo con comunidades
eclesiales en pro de la defensa de los Derechos Humanos de los habitantes, la conformación de
las juntas de acción comunal, la acción participativa y procesos dinamizadores de la economía
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campesina en El Dorado. Adicionalmente, el municipio de El Dorado ha sido estigmatizado, en
un primer momento por la violencia bipartidista con el asentamiento de colonos conservadores y
porque este territorio se ha caracterizado por la presencia paramilitar(Observatorio del Territorio
Universidad de los Llanos, 2008)
Referentes Conceptuales
Para la presente investigación, hemos precisado cuatro categorías conceptuales que nos
permitirán explicar las dinámicas de violencia que en el marco del conflicto social y armado
ocasionaron daño colectivo a la comunidad campesina de El Dorado, que es considerado sujeto
de reparación colectiva. Las cuatro categorías son: conflicto social y armado, campesino y
campesinado, repertorios de violencia, y reparación colectiva en Colombia. Veamos cada una de
ellas:

Conflicto social y armado
La historia de Colombia, por más de 60 décadas, se ha encontrado marcada por el
conflicto social y armado, que sienta sus bases sobre problemas sociales y que ha encontrado en
las armas y en la violencia una forma de expresión. Este conflicto, caracterizado por la búsqueda
del dominio económico y político de una élite sobre la población y sobre el territorio, tiene como
principales víctimas a la población civil, campesinos, trabajadores rurales y a aquellos que se
convierten en los dominados de las élites locales, regionales, nacionales e internacionales. A
partir de esta reflexión, a continuación, presentamos la forma en la que comprendemos el
conflicto social y armado, para ello, tuvimos en cuenta tres categorías que explican el origen y la
persistencia del mismo: el problema sobre la tierra, el papel del Estado y el modelo económico
imperante, y el recurso de la violencia y de las armas, veamos cada una de ellas:
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El problema sobre la tierra.
El problema sobre el uso y dominio de la tierra en Colombia ha determinado el origen y la
persistencia del conflicto social y armado acorde a unas lógicas de poder y de dominio que
favorecen a las élites políticas y económicas, y que desamparan a los campesinos y trabajadores
rurales. En este sentido, Darío Fajardo (2015) plantea que el tema de la tierra es uno de los
factores desencadenantes del conflicto, pues su apropiación, uso y tenencia han sido motores del
origen y la perduración del conflicto armado, lo que explica la formación de los grupos de poder
desde la generación de distintas modalidades de apropiación de los recursos y del control de la
población, al separar a las comunidades de sus tierras y territorios tradicionales y al limitar su
acceso por medio de procedimientos que combinan el ejercicio de la violencia con políticas de
apropiación y distribución de tierras (Fajardo, 2015).
Así, se muestra un fuerte interés por parte de los actores armados sobre la tierra y sobre el
uso que se le puede dar a la misma, auspiciado por políticas que favorecen a los terratenientes,
latifundistas, empresarios, multinacionales, entre otros; por lo tanto, se da vía libre al uso de
estrategias asociadas con la violencia para la obtención de beneficios económicos por parte de
aquellos que dominan y, se evidencian procesos de lucha y resistencia por parte de aquellos que
son dominados desde las raíces sociales del conflicto.
Adicionalmente, Estrada (2015) sostiene que la tierra se encuentra en el centro de la
conformación de un régimen de acumulación. Según Estrada, este régimen se ha fundamentado
en luchas y disputas entre las clases dominantes; en la movilización y luchas sociales, obreras y
agrarias; y, en la organización de la guerra y el ejercicio de la violencia. Así, la tierra se ha
convertido en factor de disputa en el marco del capitalismo como modelo económico, el cual, ha
sentado las bases estructurales para
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La continua reproducción de un régimen de propiedad y de producción erigido sobre la extrema
concentración de la propiedad latifundista sobre la tierra y su contracara: la exclusión del acceso a
la propiedad de la clase trabajadora rural y de las mayorías campesinas. Un régimen construido a
sangre y fuego, protegido a través de un orden jurídico hecho a la medida, y que no ha escatimado
en el recurso permanente de las armas para su preservación y protección (Estrada Álvarez, 2015,
pág. 296).

Papel del Estado y modelo económico imperante.
El Estado desde sus acciones u omisiones también se convirtió en actor y responsable del
conflicto social y armado del país; sin embargo, se cometería un error al desligar su papel del
modelo económico imperante. De Zubiría (2015) plantea un cierre gradual del universo político
desarrollado a la par de una conversión progresiva del Estado a un bloque de poder
contrainsurgente, lo que condujo a la concentración del poder político, la imposición del
bipartidismo y de la violencia sectaria, la instauración de la violencia para representar lo político,
la pérdida de legitimidad de la justicia, de las fuerzas armadas y del mismo sistema político. A su
vez, El Estado ha tenido un proceso de restructuración neoliberal, el cual ha generado una
desestructuración de su naturaleza, manifestada en la “pérdida de su legitimidad como mediador
de las demandas sociales, mayor dependencia de las lógicas transnacionales, su conversión en
propiedad al servicio de una elite político-económica, y su sometimiento cada vez mayor al
mercado, las privatizaciones y la mercantilización” (De Zubiría, 2015, pág. 215).
En este sentido, las acciones u omisiones del Estado en el proceso de modernización
capitalista, configuraron la intensificación de la lucha social y política desde la protesta social y
la subversión desde finales de la década de los 20s, como fruto del “aplazamiento o congelación
de las reformas sociales, del desprecio hacia las políticas sociales, de la inequidad regional y de
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la crisis de legitimidad estatal” (De Zubiría, 2015, pág. 230). Así, la subversión se origina en el
marco de unas condiciones históricas concretas de inequidades e injusticias a la comunidad
campesina del país.
Adicionalmente, Estrada (2015) afirma que el Estado es responsable del conflicto social y
armado en Colombia por cuatro aspectos principalmente: porque en él se condensa el poder de
clase y la organización de las relaciones presentes en la sociedad; porque ha conformado
estructuras de contrainsurgencia para preservar el poder de clase y para enfrentar al enemigo
subversivo o comunista, con el apoyo de la Fuerza Pública, así como, de empresarios, servicios
de inteligencia, políticos profesionales, entre otros; porque ha diseñado e implementado políticas
y normas que han contribuido al origen y persistencia del conflicto, como las decisiones de
política económica o de seguridad; y, porque, desde las fuerzas militares, la policía y los
servicios de inteligencia, ha asumido la forma de terrorismo de Estado, al ser responsables de la
violación sistemática de los Derechos Humanos y del Derecho Internacional Humanitario, como
ocurrió en el desarrollo de la política de Seguridad Nacional.
Otro aspecto para tener en cuenta corresponde al impacto del neoliberalismo y de las
decisiones estatales sobre las comunidades y la sociedad en su conjunto. Así, De Zubiría (2015)
manifiesta que “Se ha consolidado una cultura política contra-insurgente, el afianzamiento de los
discursos amigos-enemigos y la inflación del miedo y la seguridad, como factores culturales y
discursivos que potencian y prolongan el conflicto armado interno” (pág. 246).
El recurso de la violencia y de las armas.
El uso de la violencia y de las armas por parte de la subversión inició como respuesta
frente al accionar del Estado y de la Fuerza Pública en contra de los campesinos que luchaban
por un sistema económico y social diferente. Estrada (2015) afirma que
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La apelación al recurso de la violencia y al uso de la fuerza armada para enfrentar la subversión
general (sea esta en el ámbito de la reivindicación y la reforma, o como propósito de cambio
revolucionario) ha provocado que el conflicto político y social haya asumido también la expresión
de la subversión armada en respuesta a tales disposiciones. Esa respuesta no ha sido solo reactiva;
también ha adquirido un carácter ofensivo dado que se ha buscado la superación del orden existente
y se ha manifestado la voluntad de luchar hasta la muerte por ese propósito, como en el caso de las
guerrillas revolucionarias (pág. 293)

De esta manera, el ejercicio de la violencia por parte de la subversión se debe comprender
desde el contexto social y económico que los precedía; de las respuestas armadas que el Estado
ofrecía frente a los deseos de cambio del orden social existente; así como, de los procesos de
lucha y resistencia que las clases subalternas estaban dispuestas a llevar hasta la muerte, por la
convicción de la necesidad de cambio frente a un sistema económico, político y social
excluyente e inequitativo.
Adicionalmente, Estrada (2015) propone que “el ejercicio de la violencia ha sido
inherente al desarrollo del capitalismo en nuestro país” (pág. 335) porque ha privilegiado formas
de acumulación capitalista por parte de las élites políticas y económicas, validando así, diversas
formas de despojo al campesinado por medio del uso de la violencia.
A lo presentado anteriormente, se suma la influencia internacional, especialmente de
Estados Unidos dentro de la prolongación y agudización de la confrontación armada. Para
Estrada (2015), los EE. UU. han tenido una participación directa en la persistencia del conflicto
por:
Su permanente participación en el diseño e implementación de políticas de contrainsurgencia; por
la exportación hacia el país y la financiación de sus guerras de intervención «contra el comunismo»,
«contra las drogas» y «contra el terrorismo»; por la instalación de bases militares; por la asistencia
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tecnológica y el suministro de material bélico (…) En el mismo sentido se debe valorar la
responsabilidad de los servicios de inteligencia, incluido el británico e israelí.(Estrada Álvarez,

2015, pág. 351)

De esta forma, a partir de la información presentada, cuando hablamos de conflicto social
y armado, nos referimos al conjunto de enfrentamientos armados que han tenido como base y
como punto de origen los conflictos sociales históricos que se han presentado en el país. A lo
anterior, se suman hechos que han dado paso a la persistencia de este conflicto. Hechos que se
sostienen y expresan en injusticias e inequidades sociales a favor de élites económicas y políticas
que se favorecen con decisiones estatales en el marco del capitalismo y neoliberalismo. Así, nos
unimos a la afirmación de Estrada (2015) cuando le otorga la mayor responsabilidad del origen,
persistencia e impactos del conflicto, al orden social imperante. Pues, la violencia ha sido del
sistema, como fruto del antagonismo y del conflicto social existente; en este sentido, si el
conflicto social y armado “asumió la expresión de la rebelión armada, ello responde a las propias
disposiciones contrainsurgentes de preservación que el sistema ha activado a lo largo de la
historia” (Estrada Álvarez, 2015, pág. 350) con el fin de eliminar al enemigo, a aquél que
proponía un cambio en el orden social imperante.

Campesinos y campesinado
El presente referente aborda la concepción de campesino y campesinado como una
categoría inmersa en un sin número de relaciones que han repercutido en su historicidad y
trascendencia en el tiempo, al mismo tiempo inmersos en problemas relacionados con el uso y
tenencia de la tierra y las pugnas desencadenadas por el dominio y manipulación de los recursos

47
naturales, además, analizaremos la relación que tiene el campesino y campesinado con la acción
colectiva,
El concepto de campesinos y campesinado integra diferentes discusiones respecto a su
comprensión como un actor social. En un primer momento, el campesinado, para los clásicos de
la economía política, se concebía como una categoría social que abarca una variedad de
trabajadores dependientes y pequeños agricultores independientes; mientras que, para la
economía política marxista, el campesinado se define como una clase social que se encuentra
inmersa en procesos históricos concretos, así, se reconoce como un actor social colectivo que en
medio de las múltiples relaciones sociales construye una identidad colectiva. (Llambí Insua &
Pérez Correa, 2007).
En Colombia, durante el Tercer Laboratorio de Paz3 (2010), se reconoce que el escenario
campesino se encuentra conformado por “múltiples identidades, culturas, organizaciones
productivas, modalidades de relación con el mercado y niveles de ingreso y bienestar”
permitiendo ver que la población campesina es dinámica y transformadora de la economía
nacional.
El Estado, por su parte, ha abandonado a este sector desde la política pública y desde
reformas que se encuentran a favor de la concentración de la tierra. Para dar cuenta de esto, los
intentos del tibio reformismo impartido por el Estado han sentado:
las bases estructurales para la continua reproducción de un régimen de propiedad y de
producción erigido sobre la extrema concentración de la propiedad latifundista sobre la

3

Los laboratorios de paz son una iniciativa de la Unión Europea que iniciaron en el 2002 para apoyar procesos sociales
encaminados a la participación ciudadana y el fortalecimiento institucional en pro de transformaciones sociales y el
avance en problemas coyunturales para el alcance de una paz duradera. Durante el Tercer Laboratorio de Paz se buscó
construir de manera colectiva las condiciones para una paz duradera y convivencia pacífica basada en una vida con
dignidad y con oportunidades para todos los habitantes, desde tres componentes: geográfico, temático y político
(Unión Europea y Acción Social, 2009).
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tierra y su contracara: la exclusión del acceso a la propiedad de la clase trabajadora rural y
de las mayorías campesinas (…) Dicho régimen produjo dinámicas de la relación espacial
a través de procesos de toma de tierras y de colonización campesina, los cuáles además de
ampliar la frontera agrícola, terminaron sometidos a la activación recurrente de dispositivos
de violencia y despojo de las tierras así valorizadas, produciendo la contestación
campesina, que ha incluido las respuestas armadas y de autodefensa (Estrada Álvarez,
2015, pág. 7).

De lo anterior, para Vivas (2010) los mecanismos que la población campesina utiliza en
sus procesos de reconocimiento y lucha, se manifiestan mediante procesos de movilización
colectiva, como defensa para lograr mejores condiciones de vida, o bien para buscar el respeto y
reconocimiento de unos derechos considerados fundamentales de esta comunidad. Así mismo, se
destaca como el mecanismo de movilización es asociado a los procesos de organización
campesina, en los que se logra evidenciar diferentes corrientes y formas de organización
partiendo de la multidimensionalidad que hay en las poblaciones campesinas.
A partir del análisis anterior, los campesinos interactúan de manera directa con la
naturaleza, por medio del trabajo en el cual se construyen relaciones sociales mediante procesos
de organización, que van desde los comportamientos individuales y se complementan con
acciones colectivas; por otra parte, las acciones de organización y de procesos colectivos están
dirigidos a la categoría de Campesinado, que hace referencia a los grupos y movimientos
sociales que construyen los campesinos como sujetos individuales. El campesino a lo largo de la
historia es visto como un sujeto que tiene un estilo de vida rural, está en contacto con el mundo
natural y su principal sustento económico es la producción agrícola. Dicho esto, se puede
comprender que el campesinado, como sujeto colectivo, logra conformarse mediante procesos de
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lucha y resistencia como grupo social que ha sufrido diversas afectaciones a raíz de acciones y
omisiones por parte del Estado que dan prioridad a la concentración de la tierra a grandes
empresas.
Por otro lado, los movimientos campesinos en Colombia se preocupan por construir
nuevas relaciones con otros movimientos o grupos, que faciliten el afrontamiento de las
diferentes formas de opresión y la construcción de una realidad más incluyente. En Colombia,
con el inicio de los hechos de violencia bipartidista, se dieron inicios a la conformación de los
grupos de resistencia campesina en forma de guerrillas, articuladas por campesinos pobres
liberales, que eran perseguidos por los conservadores, que a su vez hacían parte de las fuerzas
policiales del Estado (Silvia, 2014). Así, “El movimiento campesino, con sus repertorios de
acción y demandas, se acerca a los tradicionales movimientos sociales, en tanto orienta su acción
a lograr reivindicaciones de clase: salarios, servicios públicos, infraestructura, mercados para sus
productos y tierra” (Tobasura, pág. 61).
Como lo menciona Moore retomado por Lugo (2010) “las movilizaciones rurales deben
analizarse en función del sentido de la explotación con el cual los grupos campesinos conciben
su relación con las clases altas rurales y el Estado” permitiendo ver que las luchas campesinas
tienen un sentido más profundo que lo que en la actualidad se quiere mostrar a la sociedad, para
ello es de gran importancia reconocer los motivos e intereses y que hacen que el campesinado
cree diferentes procesos de lucha y logren ser escuchados. En relación con este análisis
Las acciones colectivas de hecho les permiten a los campesinos y demás movimientos sociales
generar cierta legitimidad ante el gobierno y la opinión pública, debido a la imposibilidad de
interlocución y negociación con las autoridades estatales, ya que la mayoría de las veces estas
responden con actos represivos y militares (Tobasura, 2005, pág. 65).
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Por último, la acción colectiva en la consolidación de los movimientos sociales ha sido
determinante porque es el mecanismo que ha permitido la expresión del pueblo y la garantía de
la democracia, de tal manera que por medio de la movilización y organización los sectores
subordinados encuentran la forma de contradecir la hegemonía dominante y dar cuenta de sus
intereses, o como lo define Alfonso Torres “la acción colectiva es siempre fruto de una tensión
que conmueve el equilibrio del sistema social”. (Carrillo, 2009, pág. 55).En este sentido, el
campesinado por medio de la acción colectiva ha generado procesos de movilización y
resistencia en búsqueda de la garantía y respeto de sus derechos como colectivo, así como,
procesos encaminados a la lucha por el cambio y la transformación social frente al poder
dominante que los subordina.

Repertorios de violencia
Los repertorios de violencia se definen como los mecanismos que usan los diferentes
actores armados que dinamizan el conflicto armado social y político de tal manera que es la
forma de ejercer el control bajo mecanismo de violencia que se implementa en la guerra como
forma de controlar el territorio y la población “Sin embargo, los actores armados deben
implementar una variedad de formas violentas para cumplir con sus objetivos.” (Moreno Leon ,
2012). Dicho lo anterior, se puede ver como los repertorios de violencia a lo largo del conflicto
armado colombiano, están dirigidos a la afectación de la población civil mediante
enfrentamientos armados, violencia física, amenazas, ataques a la infraestructura, asesinatos
selectivos, desplazamientos forzados, minado del territorio, entre otros. Así, los actores armados
hacen usos de estos repertorios para incrementar su poderío e imponer el orden jerárquico en el
interior de este, de tal manera que,
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Las milicias y las fuerzas estatales establecen unas relaciones de cooperación y competencia, a las
que se ven abocados en varias ocasiones dado que conviven en un mismo espacio. Estas
circunstancias han obligado a ejecutar una combinación de repertorios de violencia con el ánimo
de apropiarse de los territorios a partir del reconocimiento o el desalojo de la población y las fuerzas
enemigas (León, 2012, pág. 82).

Mencionado lo anterior, en el conflicto social y armado colombiano se han ejecutado un
sin número de repertorios de violencia que originaron miedo, incertidumbre, desesperanza, entre
otras emociones de carácter inmaterial, así como, otros efectos de orden material: el abandono de
los campesinos de sus tierras, la pérdida de líderes comunitarios, el minado de sus territorios,
entre otros.
Ahora bien, la máxima expresión de los repertorios de violencia se manifiesta en la
violencia colectiva que lleva implícitas lógicas de poder que atentan contra la integridad de un
colectivo, así como lo menciona Elisabeth Wood citada en (León, 2012) “los repertorios
violentos tienen una repercusión en las zonas en las que se hace presente la guerra irregular:
construcción de unas identidades políticas polarizadas” (pág. 86), lo que significa que los
diferentes actores emprenden acciones que atentan directamente a las redes de la comunidad pero
también sobre aquellos bienes en los que se ve afectada la identidad del colectivo violentado, por
tanto
las comunidades cambian sus relaciones de confianza con sus semejantes en la medida en que se
conjugan la incertidumbre y la necesidad de supervivencia. Así, los procesos sociales y las
autoridades locales se militarizan y, por ende, el orden social depende de las lógicas de amigoenemigo (León, 2012, pág. 86).
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Los repertorios de violencia son acciones que emprenden los victimarios para
desestabilizar la estructura social, cuya responsabilidad también se imputa al Estado porque él
condensa el poder de clase y la organización de las relaciones presentes en la sociedad (Estrada
Álvarez, 2015).
Para León (2012), se hacen presentes en cinco repertorios contundentes:
-

Enfrentamientos armados: entendida como una lucha constante entre los diferentes actores
que busca debilitar fraccionariamente al opuesto.

-

Violencia física contra la población civil: la injerencia de la fuerza física sobre una víctima.

-

Amenaza a la población civil: el acto de ejecutar una acción violente para obtener un cambio
en la conducta de la población e imponer poder.

-

Ataques a la infraestructura pública o propiedad privada: busca lastimar a la comunidad de
forma indirecta, simboliza terror, y cambio de actitud en la población.

-

Extracción de recursos: es uno de los factores más importantes sobre el cual se acentúa el
conflicto armado pues los recursos representan además de riqueza control y poder territorial.
La anterior clasificación, se refleja en hechos concretos impartidos por los actores

armados, como lo son: la desaparición forzada, la ejecución extrajudicial, el minado del
territorio, el desplazamiento forzado, la amenaza e intimidación a la población civil, entre otros.
En este sentido, como se ha visto en este apartado los repertorios de violencia son un mecanismo
por medio del cual se manifiesta el poder del grupo que los ejecuta, pero también es la puesta en
marcha de un accionar militar por la obtención de beneficios individuales y colectivos, y en
donde impera la relación dominador – dominado.
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Reparación colectiva en Colombia
El desarrollo y la permanencia del conflicto armado en Colombia, a raíz de la disputa
entre diferentes actores, incluyendo la Fuerza Pública, han ocasionado múltiples
desplazamientos, muertes, secuestros, entre otras formas de violencia física o simbólica a la
población. Frente a estos hechos, el Estado ha generado leyes y decretos reglamentarios para
establecer medidas de reparación individual y colectiva como componente de la justicia
transicional.
En este marco, la Ley 1448 del 2011 (Ley de Víctimas y Restitución de Tierras) por la
cual se dictan medidas de atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto
armado tiene por objeto
establecer un conjunto de medidas judiciales, administrativas, sociales y económicas, individuales
y colectivas, en beneficio de las víctimas de las violaciones contempladas en el artículo 3º de la
presente ley4, dentro de un marco de justicia transicional, que posibiliten hacer efectivo el goce de
sus derechos a la verdad, la justicia y la reparación con garantía de no repetición, de modo que se
reconozca su condición de víctimas y se dignifique a través de la materialización de sus derechos
constitucionales (Art. 1, Ley 1448, 2011).

A partir del objeto de la Ley 1148 del 2011, se reconoce como las medidas a implementar
en beneficio de las víctimas del conflicto armado, serán individuales y colectivas. Por lo tanto, la
reparación frente a las violaciones de derechos humanos y al Derecho Internacional Humanitario
con ocasión del conflicto armado, no solo se piensa para un sujeto individual, sino que también

Artículo 3, Ley 1148 del 2011: Se consideran víctimas a “aquellas personas que individual o colectivamente hayan
sufrido un daño por hechos ocurridos a partir del 1º de enero de 1985, como consecuencia de infracciones al Derecho
Internacional Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas internacionales de Derechos Humanos,
ocurridas con ocasión del conflicto armado interno” (Ley 1448, 2011) Por otra parte, también se consideran víctimas
aquellas personas que han sufrido algún daño al asistir a una víctima o al prevenir la victimización.
4
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se hace un reconocimiento a las víctimas colectivas. Por otra parte, la Ley en el artículo 25 y 69
manifiesta el derecho a la reparación integral que tienen las víctimas, con las medidas de
restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción, y garantías de no repetición, para ello, en
el artículo 70 se enuncia el deber de adoptar un programa integral de reparación por medio del
Plan Nacional para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas. (Ley 1448, 2011)
Desde la información anterior, ¿Qué se entiende por reparación colectiva? El decreto
4800 del 2011, por el cual se reglamenta la Ley 1448, define este tipo de reparación como
el conjunto de medidas que tienen derecho los sujetos colectivos (…),-y- estará dirigida al
reconocimiento y dignificación de los sujetos de reparación colectiva, la recuperación psicosocial,
a la inclusión ciudadana como sujetos plenos de derecho, a la reconstrucción de tejido social, a la
reconstrucción de confianza de la sociedad en el Estado en las zonas y territorios afectados por el
conflicto armado, a la recuperación y/o fortalecimiento de la institucionalidad del Estado Social de
Derecho para la consecución de la reconciliación nacional y la convivencia pacífica (Art.222,

Decreto 4800, 2011).

En este sentido, los sujetos de reparación colectiva, desde el artículo 152 de la Ley 1448
del 2011, pueden ser:
-

Grupos y organizaciones sociales y políticas

-

Comunidades determinadas a partir de un reconocimiento jurídico, político o social que se
haga del colectivo, o debido a la cultura, la zona o el territorio en el que habitan, o un
propósito común
Por otra parte, los grupos, organizaciones y comunidades son reconocidos como sujetos de

reparación colectiva si vivieron alguna de las siguientes situaciones: violación de derechos
colectivos, violación de derechos de sujetos colectivos constitucionalmente protegidos (pueblos
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y comunidades indígenas, ROM y negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras), violación
sistemática y/o generalizada de derechos individuales con impacto en un sujeto colectivo, y
violación de derechos individuales con impacto en un colectivo (Unidad para las Víctimas,
2016).
Cabe resaltar que el reconocimiento de las situaciones anteriormente enunciadas se hace
desde la comprensión de daño colectivo como:
afectaciones negativas en el contexto social, político, económico, comunitario o cultural que, a
causa del conflicto armado, sufren las comunidades, grupos u organizaciones y que tienen formas
vigentes de sufrimiento o afectación. Estas transformaciones están asociadas a la percepción del
sufrimiento, la pérdida, la transformación negativa de sus vidas, el menoscabo de los recursos para
afrontar el futuro o para construir el proyecto que se tenía antes de los hechos violentos. No se
refiere, pues, a la sumatoria de daños individuales (Subdirección de Reparación Colectiva,

2014, pág. 2).

La implementación y coordinación del Programa de Reparación Colectiva estará a cargo
de la Unidad Administrativa Especial para la Atención y Reparación Integral a las Víctimas a
través de seis fases5, como lo muestra la siguiente imagen:

Identificación

Alistaminto

Diagnóstico
del daño

Formulación
del Plan de
Reparación

Implementa
ción

Seguimiento
del Plan

Ilustración 3. Ruta de Reparación Colectiva
Fuente: elaboración propia

5

La Ruta de reparación colectiva presentada en este documento corresponde al Decreto Ley 4800 del 2011; sin
embargo, existe una ruta de reparación diferente para comunidades constitucionalmente protegidas presentada en los
Decretos Ley 4633 y 4635 del 2011.
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La primera fase corresponde a la identificación del sujeto de reparación colectiva que
puede ser por oferta o por demanda. Es por oferta cuando el Estado o la UARIV identifican
zonas y/o colectivos de mayor victimización con ocasión del conflicto armado; y es por demanda
cuando los sujetos de reparación colectiva solicitan ante el Ministerio Público iniciar el proceso
de reparación colectiva. Dentro de la segunda fase Alistamiento la UARIV garantizó la
participación de los sujetos de reparación colectiva a través de la identificación de necesidades y
expectativas, y el despliegue de información necesaria para propiciar un conocimiento reflexivo
frente a la política de reparación colectiva. En tercer lugar, se encuentra la fase del diagnóstico
del daño, en la que se pretende conocer de forma participativa los daños causados a las víctimas
desde la identificación de hechos de violencia y violaciones a los derechos humanos. En la cuarta
etapa se formulará el Plan Integral de Reparación Colectiva (PIRC), para que en la quinta fase
se implemente bajo la gestión de la Unidad. Por último, se realizará el seguimiento, evaluación y
monitoreo de la gestión realizada, con el fin de analizar los resultados de la reparación colectiva.
(Decreto Ley 4800, 2011, Art. 227-232)
Por otro lado, como antecedente de la UARIV y de la implementación de los procesos de
reparación colectiva, la Ley 1148 del 2011 retoma las recomendaciones de la Comisión Nacional
de Reparación y Reconciliación (CNRR) en materia de reparación colectiva. Esta comisión fue
creada por la Ley 975 del 2005 o Ley de justicia y paz, para garantizar los derechos de las
víctimas de verdad, justicia y reparación, para tal fin, se implementó el proyecto nominado
“Pilotos de Reparación”, con el que se inician procesos de reparación colectiva con seis grupos,
comunidades o instituciones: Corregimiento Libertad – Sucre, Asociación de trabajadores
campesinos del Carare (ATCC), el Saldo – Bolívar, El Tigre – Putumayo, Universidad de
Córdoba y la Gabarra – Norte de Santander. Posterior a la implementación del proyecto
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desarrollado por la CNRR con el apoyo de la OIM y USAID, se materializa el PIRC (Programa
Institucional de Reparación Colectiva) con las recomendaciones para los planes de reparación
colectiva, que bajo la ley 1148 se incorporan al Plan Nacional de Atención y Reparación Integral
a las Víctima y a la ruta de reparación colectiva por la UARIV. (Organización Internacional para
las Migraciones (OIM); Agencia para el Desarrollo Internacional (USAID), 2012)
Pese a la información anterior, Uprimny-Yepes y Guzmán-Rodríguez (2010) plantean el
concepto de reparación transformadora, en el que el propósito de la reparación “no debería ser
restaurar a las víctimas pobres a su situación previa de precariedad material y de discriminación,
sino “transformar” esas circunstancias, que pudieron ser una de las causas del conflicto y que, en
todo caso, son injustas” (Uprimny-Yepes & Guzmán-Rodríguez, 2010, pág. 253).
A partir de lo anterior, los procesos de reparación colectiva se deben articular con las
políticas sociales que debe adelantar el Estado con el fin de atender no solo los daños
ocasionados a la población, sino también las raíces del conflicto armado. De esta forma, la
política pública de reparación al campesinado se puede implementar desde un enfoque
transformador y comunitario que dé respuesta a problemáticas de carácter histórico con un
impacto a toda la comunidad desde la promoción del goce efectivo de los derechos de los
campesinos, para este caso, del municipio de El Dorado. Por otro lado,
la reparación entendida de forma integral y transformadora puede constituirse en un paso preliminar
para superar condiciones históricas de exclusión o dominación: por ello, no solo debe ser
considerada como una medida jurídica, sino también como una posibilidad política de
transformación y prevención de que los hechos victimizantes se repitan (Giraldo, Lautaro

Medina, & Bustillo, 2015, pág. 8).
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Así, el análisis del papel institucional, específicamente del Estado, es imprescindible
porque él debe ser garante de los derechos de los campesinos, por lo tanto, no puede exonerarse
de sus responsabilidades con las zonas rurales bajo el establecimiento de los procesos de
reparación. Es importante reconocer que las decisiones políticas se materializan en planes,
programas y proyectos para la comunidad, sin embargo, los procesos de reparación colectiva son
una parte de ese deber del Estado frente a la deuda histórica que este tiene con la población, se
puede complementar con otras acciones, pero no lo puede sustituir porque la reparación colectiva
se enmarca en los daños e impactos ocasionados a la comunidad con ocasión del conflicto social
y armado. En este sentido,Echeverri Jaramillo(2010) plantea el paradigma de la gobernanza en el
que la formulación de la política pública se realiza desde el reconocimiento de la complejidad de
las problemáticas sociales, y se realiza con la participación de diferentes actores en el marco de
redes plurales, pues, “la gobernanza desdibuja el control institucional jerárquico, razón por la
cual modifica de hecho el papel del gobierno, al que le corresponde coordinar y liderar el
conjunto de la red” (pág. 247).
Así, el papel del Estado es fundamental en este proceso, pues como garante de derechos
es el articulador responsable de todas las acciones encaminadas a la reparación colectiva de las
comunidades, grupos y organizaciones, para que propicie también la visibilización de actores y
organizaciones de base que sin la presencia del Estado han buscado mecanismos para reparar los
daños colectivos.
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Capítulo III: Diseño Metodológico

En el presente apartado presentaremos el diseño metodológico que empleamos para
cumplir con los objetivos ya planteados dentro de este estudio. Para ello, se aclara el tipo de
investigación, así como el enfoque epistemológico y metodológico de la misma, la población y
fuentes de información, las técnicas e instrumentos que utilizamos, y las acciones que
desarrollamos dentro de la investigación.

Enfoque de la Investigación.
El estudio se implementó desde el enfoque crítico social. Desde esta perspectiva el
proceso investigativo se propuso analizar las relaciones de poder que se tejen en el contexto (en
este caso en El Dorado, Meta) y que permean la construcción de subjetividades y sujetos (en este
caso la comunidad campesina) en la sociedad frente a las ideologías dominantes. En este sentido,
desde este enfoque, el cual tiene como características promover procesos emancipadores que
invitan a la reflexión y análisis de los sujetos sobre la sociedad en la que se encuentra y la
posibilidad de cambios que los mismos sujetos son capaces de generar, buscó ser una
investigación: “comprometida no solo con la explicación de la realidad que se pretende
investigar, sino con la transformación de esa realidad, desde una dinámica liberadora y
emancipadora de las personas que...se encuentran implicadas en la misma” (Melero Aguilar,
2011, pág. 344) por medio del rescate de la memoria histórica.
Situados en este enfoque crítico-social, como investigadores nos posicionamos ética y
políticamente comprometidos frente a la realidad y a los sujetos con quienes se llevó a cabo la
investigación: campesinos de El Dorado, algunos integrantes del comité de impulso y líderes del
municipio por ello no podemos generar acciones que no están provistas de una permanente y
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continua reflexión. Bajo este contexto, Iamamoto (2003) nos plantea, unos rumbos éticopolíticos como investigadores y trabajadores sociales, los cuales, orientaron la investigación, ella
afirma que debemos ser un:
profesional informado, culto, crítico y competente..[que rompa] tanto con el teoricismo estéril como
con el pragmatismo que deja prisionero al profesional en el hacer por hacer, pensando en metas e
intereses inmediatos. Demanda… competencia crítica capaz de descifrar la génesis de los procesos
sociales, sus desigualdades y las estrategias de acción para enfrentarlas. Supone competencia
teórica y fidelidad al movimiento de la realidad; competencia técnica y ético-política que subordine
el “cómo hacer” al “qué hacer” y este al “deber ser”, sin perder de vista sus raíces en el proceso
social (Iamamoto, 2003, pág. 100).

A lo propuesto por Iamamoto (2003), se sumó la importancia de un profesional e
investigador que cuestione sus prácticas sociales y que interrogue críticamente el contexto en el
que se encuentra, dentro del ámbito organizacional e institucional, así como, un cuestionamiento
dentro de las comunidades, grupos y personas con el fin de comprender para luego aportar a la
transformación. Ese volver sobre sí mismos de los y las investigadoras y de los sujetos y
comunidades implicados en la investigación conduce a una comprensión amplia de la realidad,
desde las estructuras de poder, las desigualdades, las relaciones y las condiciones en las que se
establecen las mismas, las capacidades asociativas y organizativas, los actores y sus
intencionalidades, las potencias de los sujetos, entre otros aspectos que confieren en todo
contexto social.
Como ya lo mencionamos, la comprensión e interpretación de la realidad en la
investigación crítico social no se puede limitar a un “teoricismo estéril” como lo dice Iamamoto
(2003) sino que cobra importancia cuando se establece con el fin de propiciar transformación con
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y desde los sujetos, para el caso de nuestra investigación, con y desde los campesinos de El
Dorado. Así, esto nos recuerda la tesis once de Marx sobre Feuerbach en la que plantea que “los
filósofos no han hecho más que interpretar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata
es de transformarlo” (Marx, 1845) tarea que se extiende a los investigadores sociales.
El método de la investigación se retomó a partir del materialismo dialéctico, que permite
un proceso de acercamiento a la comprensión y reflexión que se puede hacer de la realidad
campesina en el municipio de El Dorado, a partir del reconocimiento de una realidad dinámica y
cambiante, y como punto de encuentro entre múltiples contradicciones; por otra parte, “No se
puede separar el pensamiento de la materia pensante, la materia es el sujeto de todos los
cambios” (Stalin , 1938, pág. 9). Así, el materialismo dialéctico, estudia la vida material de la
sociedad desde la dialéctica, en la que las contradicciones dan lugar al conocimiento de la verdad
y permiten descubrir aquellos elementos invisibles ante la superficialidad de una realidad social.
Consecuente con lo anterior y para efectos de esta investigación, tuvimos en cuenta unos
principios orientadores que son propuestos desde el Materialismo Dialectico:
El primero de ellos, se denomina la Materialidad de la Historia: menciona que el motor
de cambio en la historia proviene de una base material, de los medios, modos y relaciones
sociales de producción. Así, la estructura económica y productiva es el fundamento de la
transformación social y condiciona la superestructura jurídica, política, artística o filosófica de la
sociedad. (Marx K. , 1859). “No es la conciencia del hombre la que determina su ser, sino, por el
contrario, el ser social es lo que determina su conciencia” (Marx K. , 1859, pág. 2). Para el caso
de El Dorado, se estudiaron las relaciones sociales de producción desarrolladas en el territorio y
su relación o vínculo con el conflicto social y armado, así como, el papel de la tierra en medio
del mismo.
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En relación con lo anterior, el segundo principio que se abordó se denomina
Contradicciones, el cual destaca que los fenómenos de la naturaleza llevan implícitas
contradicciones que permean las relaciones sociales, de tal manera que, una no podría existir sin
la otra, lo que al mismo tiempo impulsa el desarrollo y la materialidad de las relaciones “La
historia de todas las sociedades hasta nuestros días, es decir, la historia escrita es la historia de
las luchas de clases.” (Marx-Engels, 1971, pág. 9) citado en(Comisión Sectorial Extesión y
Actividades en el Medio). En esta investigación para el caso de El Dorado se analizaron las
diputas con ocasión del conflicto y sobre el cual se tejen contradicciones.
El tercer Principio que manejamos fue el de Totalidad, el cual menciona que “todos los
aspectos de la realidad se relacionan mediante vínculos necesarios y recíprocos” (Politzer, 1977,
pág. 274) permitiendo comprender, que la realidad es vista como un todo que posee su propia
estructura, que a su vez contiene distintos aspectos que hacen que sea diversa. Para ello, este
principio se relacionó con la realidad de El Dorado, debido a las relaciones que se construyen a
partir de los hechos de violencia que surgieron en este municipio, lo que permite entender la
realidad que se construye a partir de relaciones que emergen.
El cuarto y último Principio la dialéctica de la realidad. Plantea que la realidad se
encuentra en permanente cambio y transformación, además es importante mirarla desde este
punto de vista dinámico y dialectico; por eso, se resalta que todo se transforma y nada se queda
quieto y es allí donde se plantea que nosotros somos el resultado de hechos que se han dado a
través de la historia, lo que le confiere dinamismo al conflicto social y armado que se presentó en
El Dorado.
Y es así como Georges(1977, pág. 290) plantea que no existe el pecado original, no existe
el hombre eterno. Todos los que hoy luchan contra el capitalismo transforman por eso mismo su
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propia conciencia. Se humanizan en la propia medida en que combaten contra un régimen
inhumano. Como toda realidad, la realidad humana es dialéctica.
A partir de lo anterior, las trasformaciones no son otra cosa que la materia en
movimiento, lo que se relacionó con lo ocurrido en El Dorado, desde un análisis de los procesos
y hechos vividos con ocasión del conflicto armado y social en esta población.
Adicionalmente, los factores políticos, económicos e ideológicos constituyen los campos
de tensión con los que se analizaron las dinámicas de violencia de El Dorado. Por lo tanto, existe
una relación recíproca entre los factores económicos, políticos e ideológicos que se presentan en
una sociedad, para nuestro caso, en el municipio de El Dorado. Raymond Williams (2003)
plantea que la ideología reconoce los procesos históricos por los que ha pasado el hombre, de
esta manera, no deviene de una invención meramente subjetiva sino que se asienta en
condiciones materiales concretas; así mismo, este autor resalta que es un discurso implementado
por las clases dominantes para mantener las estructuras de poder, el cual también se internaliza
en la clase dominada, que reproduce el discurso de las necesidades y demandas de los
dominados.
Por otra parte, Darío Fajardo (2014) ubica los factores políticos, económicos e
ideológicos dentro de los factores que contribuyen a la comprensión de la génesis y persistencia
del conflicto armado. Pues, “la importancia estratégica que ha tenido la propiedad de la tierra en
la estructuración de las relaciones políticas y económicas del país ha estado acompañada por una
construcción político –ideológica” (Fajardo , 2014, pág. 34).
A partir de lo anterior, construimos una matriz de diseño metodológico, que orientó
nuestra investigación para posteriormente presentar los resultados por objetivo. Esta matriz
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contiene las categorías establecidas por objetivo, su descripción, los actores y las técnicas que se
utilizaron:
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Matriz de Diseño Metodológico

Objetivo General: Explicar las dinámicas de violencia sociopolítica y económica que en el marco del Conflicto Armado generaron daño
colectivo a la comunidad campesina de El Dorado, sujeto de reparación colectiva.
Objetivo
Específico
Identificar los
factores
políticos,
económicos e
ideológicos que
explican el
origen y la
persistencia del
conflicto
armado en el
municipio

Categoría

Descripción

La dimensión política se refiere al ejercicio de poder que se traduce
en constantes y complejos procesos y dinámicas de lucha por la
posesión y control del territorio que, a su vez, se convierten en
apropiaciones, construcciones y transformaciones territoriales.
A partir de lo anterior se resalta que, en lo político, se tendrá en cuenta
la participación política de los campesinos, las políticas de tierras, las
acciones u omisiones del Estado. La existencia de alianzas o no entre
el Estado con poderes terratenientes. Es importante analizar e
identificar de manera interna y externa los procesos y hechos vividos
del conflicto armado en la población de El Dorado.
Esta dimensión se refiere al análisis histórico de la tenencia de la
Factores
Económicos tierra y los modos de producción en El Dorado. se identifican tres
momentos, que dan cuenta de las características, dinámicas y
procesos económicos que actúan como determinantes o
estructuradores territoriales, los cuales encuentran su base no
solamente en las condiciones geofísicas del territorio sino en el modo
de producción y en sus concreciones territoriales. es así como se
analizará la estructura de la propiedad y tenencia y uso de la tierra,
las relaciones sociales de producción, las relaciones con los medios
de producción, y la incidencia de las economías ilegales como el
narcotráfico y de las esmeraldas en el territorio. (Fajardo, 2014).
Factores
Políticos

Factores
Ideológicos

La ideología es el discurso que utiliza la clase domínate para
enmascarar las condiciones reales de la población campesina fundada
sobre la base de la economía. Además, la ideología es también la
internalización, legitimización de ese discurso por la clase dominada
y la clase dominante para mantener y perpetuar la estructura de poder.

Actores
Funcionarios
de entidades
públicas o
privadas
campesinos
del Dorado
(Meta)

Técnicas
-Revisión
documental
-Entrevista
No
estructurada
-Observación
participante
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Analizar los
repertorios de
violencia
sociopolítica
que utilizaron
los diferentes
actores en el
marco del
conflicto
armado
Describir,
actores,
tensiones y
dinámicas del
conflicto
armado en el
municipio.

Repertorios
de
Violencia

Conjunto de prácticas violentas (hechos victimizantes) que un grupo
armado lleva a cabo de forma rutinaria, puede incluir alguna o varias
prácticas como las siguientes: secuestros, asesinatos, masacres,
tortura, violencia sexual, desplazamiento forzado, etc.

Actores

Los actores son quienes han participado de forma activa en el
desarrollo del conflicto armado, dentro de los cuales se encuentran
actores armados como guerrilla, paramilitares y Fuerza Pública y
actores no armados como autoridades locales, ganaderos,
empresarios, población civil entre otros
Las dinámicas están relacionadas a un sin número de factores, que
encuentran para este caso en la violencia la mayor expresión de
opresión frente a un sujeto o grupo poblacional. En las dinámicas se
muestran los procesos y cambios que se han dado en El Dorado con
ocasión del conflicto armado.
Las tensiones se definen como el resultado del conflicto social
originario y que se manifiesta en problemas sociales, de tal manera
que es la acción que deviene de la aparición de un conflicto social.

Dinámicas

Tensiones

Tabla 1. Matriz de Diseño Metodológico
Fuente: elaboración propia
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Población, Fuentes de Información y Técnicas de Investigación
Al estar nuestra investigación vinculada con el proyecto del CONETS “Sujetos de
Reparación Colectiva y Territorios de Paz” que se desarrolla en conjunto con otras unidades
académicas de Trabajo Social a nivel nacional, se acordó trabajar con el mismo sujeto de
reparación colectiva con el cual adelanta la investigación la Universidad de la Salle, es decir se
escogió como sujeto a la población campesina de El Dorado, al ser reconocido como sujeto de
reparación colectiva por la UARIV.
En el marco de dicho proyecto, docentes de la Universidad de La Salle habían
seleccionado este municipio, y si bien es cierto, que en un principio, el puente entre las
universidades que integran el proyecto con la población campesina, se haría desde un convenio
entre el CONETS con la UARIV, finalmente, frente a atrasos en su formalización, los docentes
adelantaron el contacto con El Dorado, el cual se dio por medio de actores y organizaciones
propias de la región del Alto Ariari y que tiene conocimiento del territorio, de la historia del
conflicto social y armado y del proceso de reparación colectiva que se ha desarrollado allí.
El acercamiento directo al terreno, así como el contacto con la población fue adelantado
directamente por medio del trabajo de campo de docentes de la Universidad de la Salle y de la
Universidad del Externado, quienes fueron quienes recorrieron la región, tanto de El Dorado
como de El Castillo, Meta, allí, realizaron observación de campo, entrevistaron a diversos
actores locales y sostuvieron diálogos informales con campesinos, líderes y personas que
integran el comité de impulso en El Dorado y en El Castillo y de otras organizaciones. En el caso
de El Castillo, este corresponde al sujeto de investigación de la Universidad del Externado en el
marco del proyecto CONETS.
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Por consideraciones éticas y de seguridad no se consideró oportuno que el equipo
investigador se adentrara directamente al municipio. Si bien se pensó en una visita al municipio
sin tener el apoyo de la UARIV, los desconocimientos de las dinámicas actuales menguaron
condiciones de seguridad de los investigadores. Como se mencionó antes, el trabajo de campo se
adelantó en el marco del proyecto desarrollado por la Universidad de La Salle, quienes
permitieron el uso de la información recolectada en la visita de campo adelantada. El equipo
investigador asumió la transcripción de parte de la información.
Pese a los inconvenientes, gracias a la persona representante de una de las organizaciones
en el Alto Ariari, los docentes lograron realizar el trabajo de campo en el mes de abril.
Por otra parte, es necesario reiterar que la información obtenida como resultado del
trabajo de campo fue utilizada con fines académicas y que la misma, de común acuerdo entre el
equipo docente y este grupo de estudiantes que adelantamos el trabajo de grado, es y será
utilizada por los grupos de investigación (incluso de otros trabajos de grado) que se adelantan en
el marco del proyecto CONETS.
A partir de lo anterior, la investigación pudo también contar con fuentes de información
primaria además de la información secundaria, que ya se venía trabajando. Las fuentes primarias
correspondieron a campesinos, líderes y a personas que integran el comité de impulso de El
Castillo y El Dorado, y otros pobladores, puesto que la realidad de estos municipios no se puede
comprender sin leer el contexto del Alto Ariari.
En relación con las fuentes de información secundarias, trabajamos con documentos de
prensa, principalmente de Verdad Abierta, Llano 7 días, El Tiempo, El Espectador, Semana, las
dos Orillas, El País, La Voz, entre otros. Además, se trabajó también con libros, informes,
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cartillas, videos y otras fuentes que nos brindaron información acerca de El Dorado y del
conflicto social y armado que allí se desarrolló.

Técnicas de Investigación
Para el desarrollo de la investigación, utilizamos el trabajo de campo, la entrevista
semiestructurada, la observación participante y la revisión documental como técnicas para la
obtención de información, lo que nos permitió establecer resultados por objetivo. A
continuación, presentamos la forma en la que desarrollamos cada una de las técnicas y los
instrumentos que se utilizaron.
La entrevista semiestructurada es una técnica de investigación cualitativa en la que se
establece una relación entre los investigadores con los informantes con el fin de recolectar
información acorde con los objetivos de la investigación. Guerrero citado en (López Estrada &
Deslauriers, Junio de 2011) proponen que la entrevista es
Una relación diádica canalizada por la discursividad, propia de la cotidianidad, bajo la condición
de encuentros regidos por reglas que marcan márgenes apropiados de relación interpersonal en cada
circunstancia. Esta permite acceder al universo de significaciones de los actores, haciendo
referencia a acciones pasadas o presentes, de sí o de terceros, generando una relación social.

Para llevar a cabo nuestra investigación, como se mencionó se preparó una entrevista
abierta o informal, que se caracteriza por tener una secuencia de preguntas que no se encuentran
prefijadas o preestablecidas, además son flexibles y se pueden adaptar a los objetivos de la
investigación en relación con las características de la población (Rincón et al., 1995) citado en
(Vargas Jiménez, 2012). La entrevista que se realizó, cuya guía se puede ver en el anexo 1, se
hizo a líderes, a campesinos y a personas que integran el comité de impulso de los municipios de
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El Dorado y de El Castillo durante el trabajo de campo. Las entrevistas se trascribieron para su
análisis en relación con los objetivos propuestos.
La Observación Participante es una técnica utilizada por varias disciplinas para la
recolección de la información en una investigación de orden cualitativo. Según Malinowski
(1922) la Observación Participante es una técnica que permite participar de forma activa de los
procesos de la comunidad y en la cual se observan los quehaceres cotidianos de la gente que hace
parte de determinada cotidianidad, lo que al mismo tiempo, implica analizar y comprender los
sentidos y significaciones de quienes interactúan.
El instrumento para esta técnica corresponde a las notas de campo que fueron base para la
elaboración de los resultados de los objetivos planteados en la investigación, las cuales se
consolidaron desde la trascripción de los audios que muestran la experiencia, interpretaciones,
percepciones, sentires, temores y preguntas de las personas que realizaron el trabajo de campo.
La revisión documental se implementó en la investigación, para la recolección y
organización de la información a partir de un análisis e interpretación de la documentación
retomada, para esto es de importancia mencionar que lo que se buscó con esta revisión
documental fue la construcción de conocimientos. Es importante reconocer que:
el proceso de investigación documental se dispone, esencialmente, de documentos, que son el
resultado de otras investigaciones, de reflexiones de teóricos, lo cual representa la base teórica del
área objeto de investigación, el conocimiento se construye a partir de su lectura, análisis, reflexión
e interpretación de dichos documentos (Morales , 2006).

Dicho lo anterior, es de gran importancia resaltar que la revisión documental realizada en
esta investigación ayudó a la construcción de nuevos conocimientos y aportes teóricos a la
investigación. El instrumento que se retomó para la revisión documental fue la ficha de reseña
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crítica, que se puede ver en el Anexo 2, la cual que fue elaborada por el docente Wilson Mellizo;
además, se elaboró una matriz de revisión documental que integra los datos bibliográficos de las
fuentes consultadas, así como, las citas pertinentes acorde a las categorías establecidas por
objetivo, esta matriz se puede observar en el Anexo 3.
Además de lo anterior, queremos señalar que, para el establecimiento de resultados, a lo
largo del proceso investigativo se desarrollaron otras acciones importantes, que sirvieron de
insumo para nuestro estudio. Algunas de estas acciones fueron:

-

Participación en talleres del Proyecto “Sujetos de Reparación Colectiva y construcción de
Territorios de Paz” liderado por el CONETS: estos talleres sirvieron de insumo para la
construcción del diseño metodológico de la investigación.

-

Capacitación sobre reparación colectiva por la Unidad para la Atención y Reparación Integral
a Víctimas, que nos permitió comprender los motivos por los que un colectivo (grupo,
comunidad u organización) pueden ser reconocidos como sujetos de reparación colectiva.
Además, nos brindó un panorama general sobre la ruta de reparación.

-

Socialización de la investigación con resultados parciales en la Jornada Académica
desarrollada en la Universidad de la Salle denominada “Reparación Colectiva: avances y
desafíos en la investigación desde Trabajo Social”.

-

Construcción e implementación de instrumentos conjunto con el Equipo docente de la
investigación del CONETS, a partir de las técnicas establecidas.

-

Construcción de una línea de tiempo con la información recolectada acerca de los hechos de
violencia que ocurrieron en El Dorado con ocasión del conflicto social y armado, que lo
hacen ser reconocido como sujeto de reparación colectiva por la UARIV.
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RESULTADOS
En los tres capítulos siguientes presentamos los resultados de la investigación. Hemos
destinado un capítulo a cada uno de los objetivos y en tal sentido,

El Capítulo IV presenta resultados relacionados con el origen y la persistencia del conflicto.
El Capítulo V aborda resultados sobre los repertorios de violencia.
El Capítulo VI da cuenta de los actores, las dinámicas y tensiones del conflicto.
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Capítulo IV. Origen y Persistencia del Conflicto Social y Armado en El Dorado, Meta
El origen y la persistencia del conflicto armado en el municipio de El Dorado, se explican
desde factores políticos, económicos e ideológicos. Presentamos a continuación los factores
políticos que en el municipio empiezan: a partir de la colonización del Ariari, pasan por el
periodo de la violencia bipartidista y se extienden hasta el desarrollo y la permanencia del
conflicto armado en el país. En un segundo momento, abordaremos los factores económicos: los
hemos organizado al incorporar ejes de análisis históricos, que van desde el uso de la tierra antes,
durante y después de la guerra. Se incluye la presencia e incidencia de los actores armados en el
territorio, el uso de la tierra en relación con los intereses de los diversos actores involucrados y
presentes en El Dorado. Por último, en relación con los factores ideológicos presentaremos los
discursos e intereses de los actores armados y no armados para legitimar sus acciones, su
recepción por parte de la población civil y la estigmatización que la guerra y sus dinámicas hacen
de la población civil.
Las dimensiones y los daños de la guerra y el conflicto en El Dorado, y en general en la
región del Ariari, son incalculables. Los asesinatos selectivos, el reclutamiento de menores, los
daños a los bienes materiales, el desplazamiento forzado y el minado del territorio hicieron de la
región una zona de terror. El Dorado refleja la barbarie del conflicto armado, social y político del
país. No es posible una única explicación sobre lo ocurrido. Son diversas las causas, dinámicas y
consecuencias. El estudio adelantado y la revisión documental realizada, junto con el trabajo de
campo, nos lleva a pensar en por lo menos tres factores ya enunciados que explican el origen y la
continuidad de la guerra en la región. Miremos cada uno de ellos:
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Factores Políticos
Como lo mencionamos antes, el conflicto armado en El Dorado es parte de la radiografía
de violencia del país. Por tanto, al analizar los factores políticos, no es posible hacerlo al margen
de los acontecimientos políticos nacionales que también permean al territorio. Cuando hablamos
de lo político, nos referimos al ejercicio del poder en el municipio de El Dorado, es decir, a las
relaciones sociales entre actores, a los procesos de lucha, resistencia y confrontación entre
quienes tienen el poder y, en este caso, las comunidades campesinas. Una lucha que tiene
diversos matices, entre ellos, la lucha por la posesión y el control del territorio y el ejercicio del
poder y la participación política de los campesinos, las políticas de tierras, las acciones u
omisiones del Estado y la existencia de alianzas o no entre el Estado con diversos grupos
armados.
Pues bien, hemos organizado los resultados sobre los factores políticos, que explican el
conflicto armado en El Dorado, en los siguientes hitos históricos que describimos y analizamos a
continuación:
-

Los procesos de colonización en la región como resultado de la violencia bipartidista.

-

Las tensiones y dinámicas de lucha por la tierra y la posesión y el control de
territorio.

-

El arribo y exterminio de la Unión Patriótica (UP).

-

La llegada, el control y la consolidación del paramilitarismo en el territorio.

-

La presencia de economías ilícitas en la región y el tema de los esmeralderos.

-

La creación y ruptura de la zona de distensión creada en el proceso de paz fallido
entre el gobierno de Andrés Pastrana y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de
Colombia (FARC-EP).
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-

Los nexos entre paramilitares y funcionarios públicos.

-

La incidencia en el municipio de los discursos sobre la seguridad democrática del
gobierno de presidente Álvaro Uribe Vélez, el terrorismo y la lucha contra la droga.

-

Los complejos procesos de desmovilización de fuerzas paramilitares en la región,
como resultado de la Ley 975.

-

Los avatares del reconocimiento del municipio como sujeto de reparación colectiva y
los procesos que de allí se derivan.

-

La participación política de los campesinos.

Los procesos de colonización en la región como resultado de la violencia bipartidista.
El primer factor político se refiere a la ola de colonización bipartidista al alto Ariari, en el
que a El Dorado llegaron colonos con un pensamiento conservador, como producto de la
violencia desarrollada en el país después de la muerte de Jorge Eliecer Gaitán. “Esta zona fue
colonizada en el periodo que va desde finales de los años 40 y mediados de los 60, por parte de
liberales y conservadores, quienes vinieron huyendo de La Violencia” (Mosquera Oviedo E. A.,
2015, pág. 23). De tal manera, que en el Alto Ariari se asientan pobladores con un proyecto de
nación diferente, por un lado, los conservadores se ubican en Cubarral y en El Dorado, mientras
que los colonizadores de origen liberal se asientan en El Castillo, lo cual dio paso a la existencia
de tensiones entre los dos municipios. Molano (1989) sobre este tema afirma que la colonización
de la región se dio también por el arribo de comunidades comunistas6 que se instalaron en la

6

Para Alfredo Molano (1989) las comunidades comunistas conformaron las columnas de marcha que hacen referencia
a un desplazamiento masivo de comunistas hacía los páramos del Sumapaz y hacia el sur del Tolima, con el objetivo
de proteger a cientos de familias campesinas de los ataques del ejército y refugiarse en zonas que garantizaban su
protección. Una parte de las columnas de marcha llegan a La Uribe y da paso a la fundación de tres poblaciones:
Mesetas, Lejanías y Medellín del Ariari.
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región del Duda y Guayabero, y luego siguieron hasta Medellín del Ariari, pero se detuvieron allí
por las hostilidades manifiestas de Cubarral7, cuyos habitantes se consideraban “conservadores y
anticomunistas” (Molano, 1989, pág. 287).

Las tensiones y dinámicas de lucha por la tierra y la posesión y control de territorio.

Como se mencionó antes, los primeros colonos que se instalaron en la región huyendo de
la violencia bipartidista fueron los primeros propietarios de la tierra. Llegaron y se instalaron,
atraídos por la riqueza hídrica, por la posibilidad de siembra de diferentes productos, pues lo
propicio de los diversos pisos térmicos y la ubicación estratégica de la región lo favorecían. Sin
embargo, es necesario enfatizar que la colonización del territorio va de la mano con la violencia
bipartidista.
Otro factor que potenció las dinámicas de posesión de tierras en El Dorado y en general
en la región del Alto Ariari estuvo relacionado con la política de tierras auspiciada por la
Amnistía del 53, presentada en la administración de Gustavo Rojas Pinilla. Esta amnistía otorgó
un plan de ayuda a excombatientes, promoviendo así la colonización del Ariari con apoyos
económicos, entrega de herramientas y préstamos para los asentamientos de la población. La
creación del Instituto de Colonización y la Caja de Crédito Agrario contribuyeron a fortalacer
estos procesos, al abrir líneas de crédito conforme a la inauguración de programas de
asentamiento en la región (Alfredo Molano, 1989).

7

El municipio de Cubarral antes de 1992 integraba la inspección de El Dorado, que se conformó en 1963. El Dorado
se declara municipio a partir de la resolución.
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Así mismo, las dinámicas de conflicto por la tierra estuvieron alimentadas por la llegada
en la década de los 90 de los grupos paramilitares en la región, por su presencia, asentamiento y
control del territorio (Fajardo,2015).
De manera drástica la apropiación de las tierras y del territorio por parte de estos grupos
paramilitares transformó el uso de la tierra y las dinámicas de la población: generó
desplazamiento, minado del territorio, robo, despojo, líneas imaginarias, zonas de terror y
usurpación de tierras, como se logró ver en la revisión documetal y el trabajo de campo. De igual
modo, tal como lo afirman algunos medios de comunicación, la política de tierras contribuyó a
esto en la medida en que “las compras de enormes haciendas empezaron a chocar con los
procesos de adjudicación de tierras que el Instituto Colombiano de la Reforma Agraria (Incora)
les venía entregando a integrantes de la Asociación Nacional de Usuarios Campesino (Anuc)”
durante la llegada de los paramilitares al Ariari (Verdad Abierta, 2011, pág. 11).

El arribo y exterminio de la Unión Patriótica.
Muchos de los nuevos pobladores que se instalaron en cascos urbanos cercanos a El
Dorado tenían conciencia política de izquierda y formaban parte de la Unión Patriótica (UP),
partido político que tuvo gran acogida en municipios como El Castillo y Lejanías del Alto Ariari,
lo que trajo consigo manifestaciones violentas en contra de la oposición política por parte de los
partidos tradicionales como el Conservador, que imperaba en El Dorado. Como resultado de los
“Acuerdos de La Uribe” de 1984 entre Belisario Betancur y las FARC-EP, se conforma la Unión
Patriótica como organización política el 28 de mayo de 1985. Este hito político marca al
Departamento del Meta por la gran acogida que tuvo en algunos de sus pobladores como en El
Castillo, razón por la cual la UP, en alianza con los liberales, logra triunfar en las elecciones de
las alcaldías municipales de 1986, específicamente en los municipio de El Castillo, Lejanías,
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Mesetas, San Juan de Arama y Vista Hermosa. Sin embargo, este éxito electoral se tradujo en
una amenaza para las élites políticas locales, regionales y nacionales (Mosquera Oviedo E. A.,
2015), como los militantes del partido Conservador que hacían presencia principalmente en
Cubarral y en El Dorado, por lo que la fuerte oposición política de la UP se enfrentó con planes
de hostigamiento y exterminio.

La llegada, el control y la consolidación del paramilitarismo en el territorio. El tema de
los esmeralderos.
La llegada de paramilitares a El Dorado, como lo menciona Verdad Abierta (2011) en su
artículo denominado “Así creció el paramilitarismo en los Llanos Orientales”, está asociada con
esmeralderos. Gonzalo Rodríguez Gacha y Víctor Carranza, quienes eran empresarios de la
explotación de esmeraldas en Boyacá, son considerados como los promotores del
paramilitarismo en el Llano, con el uso de ejércitos privados en la década de los 80 (Asdi; Área
de Paz, Desarrollo y Reconciliación, 2010). De tal manera que “el legendario empresario de las
esmeraldas, Víctor Carranza, compró tierras en El Dorado y Cubarral en el Meta” (Verdad
Abierta, 2010, pág. 7). Según un informe diagnóstico del Departamento del Meta, desde estos
municipios se desplegó el accionar paramilitar en el Ariari en contra de las FARC-EP por su
relación con el negocio de las drogas, y en contra de la Unión Patriótica por la acogida que
estaba teniendo en el Meta (Asdi; Área de Paz, Desarrollo y Reconciliación, 2010). La presencia
de Carranza dejó además una huella con cierta estética en la arquitectura del caso urbano y en
general en el territorio, como lo refiere una de las personas entrevistadas en el trabajo de campo:
“este municipio se le hizo a imagen y semejanza de Víctor Carranza”.

79
La creación y ruptura de la zona de distensión planteada en el marco del proceso de
paz fallido entre el gobierno de Andrés Pastrana y las FARC-EP.
Frente a los largos años de duración del conflicto armado en Colombia, la creación de la
zona de distensión durante el gobierno de Pastrana provocó la militarización de los municipios
cercanos a esta zona, como El Dorado. En 1998 el presidente Pastrana buscó un escenario de paz
por medio de la creación de una “Zona de Distensión” que comprendía los municipios de La
Uribe, Mesetas, Vista Hermosa y La Macarena, en el Meta (ver Imagen 1) y San Vicente del
Caguán, en el Caquetá, para dialogar con la guerrilla de las FARC-EP. No obstante, como lo
menciona la Revista Noche y Niebla, del CINEP y otros autores como Derechos Humanos Bajo
Ariari, la Comisión Intereclesial de Justicia y Paz y SINTRAGRIM (2009) “el proceso de
diálogo (…) tuvo en las Fuerzas Militares su principal opositor” (pág. 9).

Convenciones:
Municipios del Meta – Zona
de distensión
El Dorado.

Ilustración 4. Municipios que hicieron parte de la Zona de Distensión
Fuente: extraído de http://metaeldoradodtorres.blogspot.com.co/ Convenciones: elaboración propia
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En el 2002, tras la ruptura de los diálogos y, por ende, de la zona de distensión, se
incrementaron las acciones militares en los municipios que hacían parte de los corredores de
acceso a esta, como El Dorado. La Operación Conquista se configura como una de dichas
acciones para retomar el control militar del departamento. Esta operación la desarrollaron “las
unidades militares pertenecientes a la Fuerza de Despliegue Rápido (FUDRA), la Fuerza Aérea
Colombiana (FAC), tropas de los batallones XXI Vargas y Albán, de la Brigada 7, y con la
participación de civiles armados de la estrategia paramilitar” (Noche y Niebla, CINEP, Derechos
Humanos Bajo Ariari, Comisión Intereclesial de Justicia y Paz, SINTRAGRIM, 2009, pág. 10).
En medio de esto, en El Dorado se establecieron alianzas y estrategias entre paramilitares y la
Fuerza Pública, como contrarrespuesta a la presencia guerrillera en los municipios aledaños,
como El Castillo, lo que ocasionó también daños a campesinos habitantes del municipio, que
tenían la sospecha de ser guerrilleros o tener vínculos con estos (Centro Nacional de Memoria
Historica, 2015).

Los nexos entre paramilitares con funcionarios públicos.
Este fue otro factor político decisivo que explican el origen y la persistencia del conflicto.
Posterior al gobierno de Pastrana y la ruptura de la Zona de Distensión, las elecciones del 2001
para las alcaldías municipales mostraron alianzas entre actores en El Dorado con alcance en todo
el Departamento del Meta. Verdad Abierta (2010) afirma que desde El Dorado paramilitares
establecieron nexos con políticos con el fin de financiar las campañas de algunos candidatos, lo
que refleja una colaboración en doble vía entre paramilitares y funcionarios públicos; como
ejemplo de ello
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Desde el año 2000 Euser Rondón, que en ese entonces era alcalde de El Dorado, empezó a
colaborar con las autodefensas [Autodefensas Unidas de Colombia]. ‘Pirata’ dijo que el
político les regalaba material, armas como granadas, morteros y municiones y que tenía
una gran afinidad con las autodefensas (Verdad Abierta, 2010, pág. 5).

La incidencia en el municipio de los discursos sobre la seguridad democrática del
gobierno de presidente Álvaro Uribe Vélez, el terrorismo y la lucha contra las drogas.

Con la posesión de Álvaro Uribe Vélez y su Proyecto de Seguridad Democrática (PSD)
se fortaleció la presencia militar en El Dorado. Páez Barreto (2009) manifiesta que con la
ejecución de la política de seguridad democrática se reforzó la ofensiva militar para debilitar
política y accionariamente a las guerrillas. El PSD significó para El Dorado el aumento de
operaciones contrainsurgentes caracterizadas por el control militar, social y económico de la
población (Noche y Niebla, CINEP, Derechos Humanos Bajo Ariari, Comisión Intereclesial de
Justicia y Paz, SINTRAGRIM, 2009), como se menciona en algunos testimonios de los
habitantes del municipio:
entonces aquí la gente cuenta que al otro día que ganó Uribe llegaron los ‘paras’. Digamos que él
ganó hoy domingo y el lunes aquí en El Dorado ya había instalados más de 1.500 ‘paras’ en el
municipio, incluso estuvo Don Mario comandando (Entrevista Coordinadora Comité de Impulso
de El Dorado, 2017).

Esto condujo a la agudización del conflicto por las confrontaciones entre paramilitares y
Ejército en contra de los movimientos guerrilleros de la zona, lo que se tradujo en tensiones entre
El Castillo y El Dorado, al ser este último un municipio caracterizado por la presencia
paramilitar. Para pobladores de municipios aledaños a El Dorado, como El Castillo, la posesión
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de Álvaro Uribe Vélez significó terror y tragedia en la zona porque inició la llegada de grandes
grupos de paramilitares que efectivamente aumentaron los enfrentamientos entre la guerrilla y
los paramilitares, así como los bombardeos del Ejército (Centro Nacional de Memoria Histórica,
2015).Así mismo, Páez Barreto (2011) afirma que el Proyecto de Seguridad Democrática se
adscribe a la guerra contra el terrorismo y a la norteamericanización de la lucha contra las drogas
como respuesta de la decisión de fortalecer la relación con Estados Unidos dentro de la política
exterior del país, lo que conduce a que Estados Unidos declare su apoyo al PSD con el fin de
“impulsar la seguridad hemisférica, incluyendo el combate contra el terrorismo y un programa
emprendedor pero equilibrado contra los narcóticos” Equipo Inzor (2001) citado en (Páez
Barreto, 2009, págs. 22-23).

Los complejos procesos de desmovilización de fuerzas paramilitares en la región
como resultado de la Ley 975.
Dentro de la administración de Álvaro Uribe Vélez se implementó la Ley 9758 del 2005 –
Ley de Justicia y Paz– que dio inicio a la desmovilización de actores armados, como las
Autodefensas Unidas de Colombia, específicamente del Bloque Centauros para el caso de El
Dorado. Noche y Niebla et al. (2009) afirman que con la desmovilización“lo paramilitar,
entendido como la actuación encubierta, irregular desde lo militar, hizo retorno a su génesis, en
el seno de la Brigada 7 y en particular para el caso del Alto Ariari, del Batallón XXI Vargas”
(pág. 13). Así, en El Dorado algunos de los miembros de las Autodefensas Unidas de Colombia,
pertenecientes al Bloque Centauros, se desmovilizaron, pero otros entraron a formar parte de las
llamadas bandas criminales (Bacrim).

La Ley de Justicia y Paz (975 del 2005) tiene por objeto “la reincorporación de miembros de grupos armados
organizados al margen de la ley, que contribuyan de manera efectiva a la consecución de la paz nacional y se dictan
otras disposiciones para acuerdos humanitarios” (Ley de Justicia y Paz, 2005).
8
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Por otra parte, con esta Ley se dio inicio al reconocimiento colectivo de las víctimas con
ocasión del conflicto armado por la violación de derechos individuales y colectivos; así, desde la
Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación se desarrollaron planes piloto de reparación
colectiva en siete sujetos específicos y se dieron los primeros pasos para que en la Ley 1448 del
2011 se continúen los procesos de reparación colectiva y se reconozcan a otros sujetos, como
años más tarde ocurrió con El Dorado (Organización Internacional para las Migraciones Misión
en Colombia, 2012).

Los avatares del reconocimiento del municipio como sujeto de reparación colectiva y
los sucesos que de allí se derivan.
Con el cambio de administración, Juan Manuel Santos con la implementación de Ley de
Víctimas y Restitución de Tierras (1448 de 2011) reconoció por oferta a El Dorado como sujeto
de reparación colectiva por los hechos victimizantes, daños e impactos que afectaron a la
comunidad con ocasión del conflicto armado. De tal manera que “la Unidad realizó la invitación
para ser parte del programa de Reparación Colectiva a la comunidad de El Dorado en el
Departamento del Meta, la cual fue aceptada el 13 de julio de 2013” (Resolución No. 2013306319 , 2013) y que a lo largo del 2017 continúa con la fase de implementación del Plan
Integral de Reparación Colectiva (PIRC).

Participación política campesina
En relación con los hechos que se han presentado en El Dorado, la participación
campesina de sus pobladores se ha visto reflejada en procesos de asociatividad como una
posibilidad de manifestar inconformidades, pero también como mecanismo de exigibilidad de
sus derechos, sin embargo, estos procesos encuentran en el miedo su principal limitante.
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Asodemet (Asociación de Desplazados de Meta), que hace presencia en El Dorado, ha liderado
procesos productivos en torno a la caficultura, en la que han participado 65 familias que
retornaron a El Dorado después de haber sido desplazadas, como se afirma en uno de los
artículos del periódico Llano 7 Días (2012): “El mayor impulso de estos planes lo están
asumiendo 98 familias de caficultores de El Dorado, entre ellas 65 que retornaron” (Redacción
Llano 7 días, 2012, párr. 2).
En relacion con lo anterior, los factores políticos nos permiten ver cómo El Dorado,
Meta, es un sujeto histórico que muestra desde lo micro, lógicas nacionales en las que ha
imperado un sistema económico salvaguardado con el diseño y la implementación de políticas
que se encuentran a merced de élites y que dejan a los campesinos del municipio en un papel de
subordinación frente a los actores armados que hicieron presencia allí.

Factores Económicos
Los factores económicos inciden en el origen y la persistencia del conflicto. Son su motor
y razón de ser. En este caso, encontramos dos determinantes de estos: la tenencia de la tierra y
los modos de producción en El Dorado. En dichos factores actúan dinámicas y procesos que
responden a las condiciones geofísicas del territorio y a las lógicas de acumulación y sus
concreciones territoriales.
Así pues, los factores económicos encontrados los abordaremos desde los siguientes aspectos:
-

Uso y tenencia de la tierra.

-

Usurpación, control y despojo.

-

Economías ilegales y las esmeraldas en el territorio.

-

Iniciativas campesinas de economía solidaria.

-

Iniciativas estatales de reactivación de la economia campesina.
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Uso y tenencia de la tierra
El Dorado se caracteriza por ser un territorio altamente productivo por las riquezas
naturales con las que cuenta. Esto ha sido un factor determinante para el origen y mantenimiento
del conflicto armado. La riqueza hídrica de El Dorado es y ha sido uno de los principales
atractivos para los pobladores que llegaron a colonizar esta región. “Fue tanto el empuje de los
campesinos colonos de la región del Bajo y Alto Ariari, fortalecidos en las décadas de 1970 y
1980, que la región se convirtió en un gran proveedor en agricultura y ganadería” a nivel
nacional (Mosquera Oviedo E. A., 2015, pág. 89). Además de la riqueza hídrica, la formación
montañosa del municipio propicia el cultivo de diferentes productos agrícolas como café, cacao,
maíz y plátano gracias a la existencia de varios pisos térmicos (Plan de Desarrollo Municipal
2012-2015, 2012), actividades a las que se dedicaban los campesinos de El Dorado antes de los
cambios y las transformaciones del suelo, con la llegada de actores armados.
Los cambios en el uso y la tenencia de la tierra desde las riquezas naturales y las
propiedades específicas del suelo con la llegada y presencia de los actores armados, se dieron
principalmente desde la ganadería y las actividades minero-energéticas. Profundicemos en ellas:
Ganadería.
En relación con la ganadería, El Dorado pasó de ser un productor de cultivos de sorgo,
ajonjolí, maíz, arroz y café, a un municipio caracterizado por la ganadería extensiva. Mosquera
Oviedo (2015) dice que los paramilitares de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC)
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obligaban a campesinos de El Castillo a transportar ganado que les había sido robado hacia El
Dorado. De esta forma,
La nueva dinámica ganadera transformó los usos del suelo, las relaciones sociales ligadas al
territorio y la producción agrícola. Con la ganadería, se insertaron nuevas lógicas: menor
generación de empleo, incremento en la cantidad de tierra requerida para obtener ganancias,
beneficios concentrados en quienes tengan suficiente tierra y una noción de rentabilidad que
sustituye los valores de solidaridad y trabajo colectivo (Centro Nacional de Memoria Histórica ,
2015 , pág. 149).

Así, se establece una relación directa entre los modos de producción con las nuevas
relaciones que se tejieron entre campesinos con los paramilitares, e incluso entre los campesinos
con su propio territorio en el que anteriormente cultivaban, lo que se asoció también con hechos
de victimización a la población.
Con la persecución de los campesinos (…) ha ido cambiando sistemáticamente la economía. Aquí
nunca se miraba el cultivo de maíz a gran escala, porque anteriormente se cultivaba el sorgo,
ajonjolí, el maíz, la soya, el arroz… Aquí (…) ha venido cambiando el uso del suelo, ya no es la
ganadería artesanal de la región, sino que ha venido una ganadería más sofisticada (…) incluso es
una ganadería genética”. Entrevista con hombre adulto (2012) citado en (Centro Nacional de
Memoria Histórica , 2015 , pág. 147).

En adición, estos cambios y estas transformaciones en el uso de la tierra se asocian con la
apertura económica9 que vivía el país, en el que se apoyaron los cambios en los cultivos

9

La apertura económica se implantó en Colombia a principios de los años 90 y se fortaleció en la presidencia de César
Gaviria Trujillo (1990-1994) quien se considera el principal exponente del pensamiento neoliberal en Colombia. Este
nuevo modelo económico impulsa el fomento de la industria y del agro para obtener fuentes de crecimiento en el
sector externo, sobreponiéndose al modelo de desarrollo proteccionista.
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tradicionales con el fin de aumentar la producción para que Colombia entrara a la dinámica de la
economía global bajo un modelo neoliberal. Esta es la razón por la que la apertura económica
explica los cambios que ocurrieron en los cultivos tradicionales del municipio, según autoridades
locales (Centro Nacional de Memoria Histórica , 2015 ).
Actividades mineras.
La explotación minera en la parte alta de las veredas de El Dorado, especialmente de cal,
se configuró como uno de los principales atractivos para los actores armados; sin embargo, según
el documento de Pueblos Arrasados del CNMH,
Los títulos mineros son vistos por muchas personas de la comunidad como una amenaza, en tanto
sus coordenadas coinciden con fuentes de agua que abastecen las bocatomas de los acueductos y
otros bienes naturales de los que dependen las comunidades para la obtención de alimentos, el
pastoreo del ganado y el alimento de los animales (2015, pág. 222).

Calizas de Llano10, en oposición a lo que menciona la población, sostiene que el interés
se centra en mantener y proteger el medio ambiente, además de favorecer los cultivos por el
problema de acidez del suelo del El Dorado, que la cal logra resolver porque se considera que el
suelo de la región produce la mejor Cal Dolomita del país (Calizas del Llano S.A, s.f ).
En El Dorado, las instalaciones de la mina de Calizas Drumicol fueron atacadas por parte
de los guerrilleros. En uno de los artículos de prensa consultados se sostiene que en el 2004 “en
la vereda La Esmeralda, jurisdicción del municipio de El Dorado, en el noroccidente del Meta,
unos ochenta guerrilleros del frente 26 de las FARC-EP intentaron tomarse las instalaciones de la

10

Calizas de Llano es una Organización dedicada a la explotación, procesamiento y comercialización de minerales,
en especial Cal Dolomita (Calizas del Llano S.A, s.f).
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mina de Calizas Drumicol” (Redacción El Tiempo, 1994), lo que produjo el cierre de la mina y
la pérdida de empleos a campesinos habitantes de El Dorado por la destrucción de maquinaria
valiosa. Hay que mencionar además que Carranza y sus “Macetos” se convirtieron en dueños de
la tierra por medio de la siembra del terror, con el pretexto de proteger los yacimientos de cal en
el municipio (Romero , Parapolítica. La ruta de la expansión paramilitar y los acuerdos políticos ,
2007).

Usurpación, control y despojo
En El Dorado la presencia de los actores armados se configuró en acciones que “van
desde la producción y adecuación del entorno para los cultivos de uso ilícito, hasta la ampliación
de la frontera de la propiedad y la modificación en las formas de producción” (Mosquera Oviedo
E. A., 2015, pág. 7). Estas acciones fueron impartidas sin distinción alguna entre la insurgencia y
el paramilitarismo, por eso el Centro Nacional de Memoria Histórica (2015 ) afirma que la
guerrilla, el Estado, al igual que los paramilitares, han vaciado el territorio con fines económicos.
A continuación, damos a conocer los intereses de los actores armados en los recursos naturales
con el fin de utilizar el suelo para la ganadería, la explotación minera y la injerencia del
narcotráfico en El Dorado.

Economías ilegales y las esmeraldas en el territorio
La llegada de los paramilitares al El Dorado se asocia con el auge del narcotráfico en los
años 80, con un interés particular de apropiarse de las mejores tierras del departamento en cabeza
de esmeralderos de Boyacá, como Gonzalo Rodríguez Gacha y Víctor Carranza Niño quienes
impulsaron el recorrido paramilitar en el municipio (Area de Paz, Desarrollo y Reconciliación,
2010). Además del interés por la riqueza de la tierra, los narcotraficantes encuentran una
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oportunidad para la siembra de cultivos de uso ilícito como marihuana y coca, por la falta de vías
de acceso y el poco control estatal (Unidad de Restitución de Tierras, 2014). La dinámica del
narcotráfico significó para los campesinos de El Dorado el cambio en la relación que tenían con
la tierra cuando sembraban los productos tradicionales de esta zona, y la configuración de las
relaciones sociales como el resultado del despojo de sus tierras y del trabajo que realizaban para
los actores armados, que se convirtieron en los dueños de grandes extensiones de tierra en el
municipio.

Iniciativas campesinas de economía solidaria.
Además de las transformaciones económicas impulsadas en el municipio por los actores
armados, el campesinado de El Dorado, gracias a ejercicios de asociatividad, se ha organizado y
ha propiciado la creación de nuevas empresas en torno a proyectos productivos de café y
piscicultura (Redacción Llano 7 días, 2012), lo que se convierte también en un dinamizador de la
economía actual del municipio. Aunado a lo anterior, “Rolfen Chávez, representante legal de la
Asociación de Desplazados del Meta (Asodemet), informó que el músculo financiero lo han
aportado la Unión Europea, la Alcaldía de El Dorado y la Federación Nacional de Cafeteros”
(Redacción Llano 7 días, 2012, párr 4), por lo tanto, se han establecido alianzas locales,
nacionales e interacionales para el apoyo de estos proyectos productivos. Respecto a la empresa
psicícola, el proyecto nació en el 2006 como fuente generadora de ingresos para las familias que
sufrieron los impactos del conflicto armado y que han decidido retornar al municipio; este
proyecto ha recibido apoyo financiero por parte del Programa de Naciones Unidas para el
Desarrollo (PNUD), la alcaldía de El Dorado y Cordepaz, y ha favorecido a granjas pscícolas de
mojarra y cachama en ocho veredas de El Dorado, Cubarral y El Castillo (Redacción Llano 7
días, 2012).
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Iniciativas estatales de reactivación de la economía campesina.
Por el reconocimiento de El Dorado como sujeto de reparación colectiva, la Unidad para
la Atención y Reparación Integral a Víctimas ha permitido reactivar la economía campesina
como uno de sus objetivos. Dentro la revisión de fuentes secundarias, encontramos que en el
cumplimiento de las medidas de reparación, se ha retomado el mercado campesino como práctica
comunitaria que se había suspendido por el impacto del conflicto armado (Unidad para las
Víctimas, 2016) y se ha realizado la Feria Agrícola para conmemorar el “Día de la Familia
Campesina” como dinámica para la reconstrucción del tejido social, por lo que “Flor García,
habitante del corregimiento Aguas Zarcas, dijo que con este evento la comunidad después de
muchos años volvió a recuperar sus tradiciones que por culpa de la violencia no podían
realizarse” (Unidad para las Víctimas, 2015).
A partir de la información presentada dentro de los factores económicos, podemos
afirmar que la economía de El Dorado encuentra en las características del suelo su principal
riqueza y, al mismo tiempo, su principal generador de disputas frente a los intereses económicos
de los actores que tienen el poder y dominio sobre el territorio; por lo tanto, la lucha por la tierra
se ubica en el centro del conflicto armado y valida la implementación de estrategias que van en
contravía de la defensa de los derechos humanos, lo que justifica algunos hechos como el
desplazamiento forzado y el minado del territorio, entre otros, para que en el caso de El Dorado,
los paramilitares se convirtieran en los dueños de la tierra, lo cual se manifiesta en la arquitectura
y en la apariencia física del municipio. En contrarrespuesta a los impactos del conflicto, en los
últimos años los campesinos se han consolidado como fuerza económica gracias a la
implementación de proyectos productivos que han contado con el apoyo de entidades locales,
nacionales e internacionales; por otra parte, desde la implementación de medidas de reparación
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colectiva se han reactivado prácticas comunitarias que giran en torno a la economía con
productos característicos del municipio, lo que nos permite comprender que los factores
económicos para El Dorado son una base frente a la estructura y a las relaciones sociales y
políticas que se tejen allí.

Factores Ideológicos
La ideología la comprendemos como el discurso que utiliza la clase dominante para
enmascarar las condiciones reales de la población campesina fundada sobre la base de la
economía; así como la internalización, legitimación de ese discurso por la clase dominada y la
clase dominante para mantener y perpetuar la estructura de poder. De tal manera, en este
apartado se analizará el discurso que utilizan los actores armados, los discursos que legitiman o
no la población y los intereses reales de los actores en El Dorado, desde los siguientes hitos:
-

Factores ideológicos que subyacen la colonización en El Dorado.

-

Factores ideológicos que subyacen la creación de las autodefensas locales de El
Dorado.

-

La Unión Patriótica como amenaza para El Dorado.

-

El Dorado, Meta: territorio de las Autodefensas Unidas de Colombia.

-

La estigmatización que vive en la actualidad El Dorado.

-

Acciones del Gobierno frente a los pobladores que han sido despojados de su
territorio.

A continuación, desarrollaremos cada uno de los factores a partir del trabajo de campo y
la revisión documental realizada.
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Elementos ideológicos que subyacen la colonización en El Dorado.
La colonización bipartidista presentada en el Ariari llevó al asentamiento de personas de
origen conservador en El Dorado, mientras que en El Castillo se ubicaron colonos liberales. Para
el Centro Nacional de Memoria Histórica (2015) en su texto “Pueblos Arrasados”, esta
regionalización bipartidista llevaba consigo un trasfondo ideológico que tuvo sus inicios después
de la Segunda Guerra Mundial cuando se instaló un nuevo conflicto entre dos ejes: occidentalcapitalista y oriental-comunista11; en este contexto internacional, en Colombia con el gobierno de
Mariano Ospina Pérez (1946-1950) se empiezan a establecer alianzas con Estados Unidos en pro
de la lucha anticomunista, al tener en cuenta que en 1923 inició la organización del Partido
Comunista Colombiano (PCC) bajo los preceptos de la Internacional Comunista (IC), lo que fue
respaldado por la Fuerza Pública.

Factores ideológicos que subyacen la creación de las autodefensas locales de El
Dorado.
La división bipartidista se alimentó con el entrenamiento militar impartido por el Batallón
XXI Vargas, lo que propició la creación de las autodefensas locales de El Dorado. El CNMH
(2015) afirma que en el gobierno de Ospina se creó el Batallón XXI Vargas para enfrentar el

11

Como consecuencia de la guerra fría, Estados Unidos había volteado su mirada sobre los países latinoamericanos,

decidiendo que estaba dentro de sus intereses económicos y políticos proteger las Américas de “la amenaza del
comunismo”. Como parte de su estrategia, fundó en 1946 en Panamá la Escuela de las Américas, la cual funcionó
hasta 1984, de donde se graduaron más de 60.000 militares y policías de América Latina en instrucción militar. En
este lugar, se adiestró y entrenó en métodos de tortura, asesinato, represión, infiltración, inteligencia, secuestros y
desapariciones de opositores políticos, combate militar, guerra psicológica, etc. La Escuela tuvo como propósito
adiestrar a las Fuerzas Armadas de los países latinoamericanos en la lucha contra el enemigo interno, es decir, aquellas
ideologías, organizaciones o movimientos que pudieran, en cada país, favorecer o apoyar al comunismo (Otero, 2010).
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levantamiento llanero desde el entrenamiento de conservadores y la introducción de la noción y
la práctica del enemigo interno. Verdad Abierta (2011) plantea que
bajo la orientación ideológica del manual del coronel Gustavo Sierra Ochoa, el Batallón del Ejército
21 Vargas dio entrenamiento militar a los campesinos y se propuso crear una fuerza antiguerrillera
para atacar núcleos de bandoleros en las incipientes poblaciones de San Martín, Granada, El
Dorado, El Castillo y Cubarral (Verdad Abierta, 2011, párr. 2).

Para Mosquera Oviedo (2015) la formación militar de los campesinos en relación con la
disputa bipartidista dio paso a la creación de un núcleo de autodefensa local, cuyo surgimiento se
relaciona con el
odio de los godos [conservadores] a los liberales y, por ende, a las FARC-EP. La autodefensa se
forma para ayudar a la Policía y luego al Ejército, cuando se crea la base militar […]. Era una
autodefensa genuina: gente del pueblo que buscaba las armas viejas cuando la guerrilla atacaba
(Mosquera Oviedo E. A., 2015, pág. 25).

Por lo tanto, este grupo emergente se consolidó también para defenderse de los ataques de
la guerrilla, lo que se expresa en diferentes frases como la gente de “El Dorado siempre ha tenido
valor para defenderse”, “aquí es sin miedo”, “la gente en El Dorado se cuida: todos nos cuidamos
con todos” (Mosquera Oviedo E. A., 2015, pág. 25). Estas afirmaciones reflejan la
interiorización de los proyectos encaminados a defender al municipio contra la vecindad
guerrillera, al tener en cuenta la estigmatización que se había generado entre los dos municipios
(El Dorado y El Castillo), como lo afirma una de las personas entrevistadas: “si usted iba de aquí
[El Dorado] a El Castillo la gente era pájara, y si los de El Castillo venían acá, eran guerrilleros”
(Entrevista de trabajo de campo, 2017).
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Aunado a lo anterior, el coronel Gustavo Sierra Ochoa, según el Centro Nacional de
Memoria Histórica (2015), comenzó a introducir la diferencia entre población hostil y población
simpatizante del Estado, en las cuales la actitud de la población determinaría el trato que recibiría
por parte de las autoridades.
Bajo la administración de Laureano Gómez se dio continuidad al fortalecimiento de las
autodefensas locales de El Dorado, cuando a nivel nacional se enviaban tropas colombianas a
luchar en la Guerra de Corea a raíz de la actitud conciliatoria que tenía el Gobierno Nacional con
los Estados Unidos (Centro Nacional de Memoria Histórica , 2015 ). Este hecho marcó un hito
para el Ejército colombiano porque recibió capacitación en nuevas tácticas de enfrentamiento
bajo las doctrinas de seguridad nacional y el concepto del enemigo interior, tal como lo plantea
Tirado Mejía (1989) citado en (CNMHM, 2015). Por otra parte, durante la presidencia de
Roberto Urdaneta se convocó una Asamblea Nacional para presentar cambios constitucionales,
lo que aumentó el antagonismo ideológico y la polarización política en el país, con concreción en
El Dorado, pues en la introducción al texto del proyecto de cambios constitucionales se planteó
lo siguiente: “Las instituciones de la República se apartan definitivamente de la influencia
perniciosa de las ideas rousseaunianas y marxistas y se inspiran por entero en las evangélicas y
bolivarianas, a fin de realizar la democracia cristiana” (CNMH, 2015, pág. 49).

La Unión Patriótica como amenaza para El Dorado.
La Unión Patriótica como organización política en los municipios colindantes con El
Dorado tuvo gran acogida, mientras que en este era vista como una amenaza porque representaba
a los guerrilleros, es decir, representaba a la competencia frente a la lucha por el poder.
Mosquera Oviedo (2015) manifiesta que “por medio de la UP, el Estado le permite a la guerrilla
llegar hasta los civiles” (pág. 26 y 27), por lo tanto, se hacía válida la propuesta política de los
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militantes de la UP. Sin embargo, en El Dorado seguir a este partido político significaba la
muerte, como lo afirma la coordinadora del Comité de Impulso de El Dorado: “acá huo dos votos
por la UP y fueron dos personas muertas”.
Por consiguiente, en El Dorado no era aceptado un pensamiento de izquierda o
comunista; y la forma para legitimar las ideas conservadoras que primaban en el municipio fue
por medio del uso de la fuerza y del fortalecimiento de las autodefensas locales. Así, el asesinato
del señor Elías Díaz Cabezas, en la vereda Aguas Zarcas, se convirtió en un hito que propició
una guerra declarada contra las FARC-EP: “Esa misma noche hubo un brote de violencia
espantoso y se declaró la guerra total contra las FARC-EP. Como aquí ya estaban llegando
reuniones de la política de la izquierda [UP] llevaron del bulto: el que no se fue, está por ahí
enterrado” (Mosquera Oviedo E. A., 2015, pág. 27). Estos actos de terror contra los militantes de
la UP y en contra de la comunidad que simpatizaba con los pensamientos de izquierda tienen un
trasfondo ideológico, que sirvió también como excusa frente a los factores económicos para
adueñarse de territorios de las personas que por sospecha colaboraban con la guerrilla.

El Dorado, Meta: territorio de las Autodefensas Unidas de Colombia.
Como discurso que enmascara la realidad de lo que vivieron los campesinos de El Dorado,
las Autodefensas Unidas de Colombia disfrazaron su accionar en contra de la población con el
pretexto de proteger a todos los habitantes de la insurgencia y llevar al desarrollo al municipio.
Este discurso, además de ser legitimado por los paramilitares, fue interiorizado por los
pobladores: algunos validaban sus estrategias de guerra, otros optaban por una posición neutra en
la que afirmaban no saber nada de nadie; algunos de ellos salieron desplazados por el terror que
vivían y otros, que en algunos casos decidieron resistir, fueron asesinados.
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Verdad Abierta (2015) en su artículo “El Dorado al que se hizo alias ‘Don Mario’” plantea
una tensión entre lo que decía Mario de Jesús Roldán Pérez alias ‘Julian’ con los datos obtenidos
por el Registro Único de Víctimas (RUV), al dar a conocer una afirmación dada por este jefe
paramilitar de las AUC cuando decía “la organización solo desplazó a una persona en el
municipio de El Dorado (…). Lo que hizo fue traer paz a la región y protección a los
campesinos”, mientras que en el RUV se registró que más de mil personas salieron desplazadas
del municipio entre 2002 y 2004 (Redacción Verdad Abierta, 2015, párr. 12). Mosquera Oviedo
(2015), por su parte, plantea que la presencia de las AUC en El Dorado se justificó por la
necesidad de contrarrestar el control que estaba teniendo la insurgencia en la zona, lo que se
hacía por medio del uso de la violencia en contra de toda forma de organización social o
liderazgo que fuera considerada como proclive a tendencias de izquierda.
A partir de las afirmaciones retomadas de la revisión documental se muestra cómo en medio
del conflicto, que es histórico en el municipio y en el país, las Autodefensas Unidas de Colombia
enmascararon sus acciones crueles y terroríficas con discursos que sientan sus bases en la
ideología, cuando en realidad los intereses se sustentaban en las riquezas naturales del territorio
que constituyen el principal factor a favor de los ingresos económicos de los actores que se
disputaban el poder.
A lo anterior, se suma la legitimación o no por parte de los campesinos y de los terratenientes
de El Dorado. Verdad Abierta (2015) plantea que alias ‘Julián’, jefe del Frente Ariari de las
AUC, le dijo a la Fiscalía en el 2013 que aunque López Manrique “no hacía parte de la
organización, sí sabía que las tierras que compraba habían sido usadas por ‘Don Mario’” (párr.
11), por lo tanto, para la adjudicación y compra de las tierras que habían sido utilizadas por los
paramilitares tienen que presentarse tres factores: el primero corresponde al hecho de saber que

97
las tierras son de estos actores armados, el segundo es conocer los medios que utilizaron los
‘paras’ para adueñarse de las tierras, y el tercero es legitimar estas acciones para los fines e
intereses personales.
Otra de las opciones de los habitantes fue optar por una posición neutral con el fin de
sobrevivir frente a los avatares de la guerra. Así, el CNMH (2015 ) da a conocer un relato de los
pobladores de la zona:
era una prioridad asumir una posición neutral para poder sobrevivir a la guerra. Por ahí pasaba gente
armada y uno sin compromisos con nadie ni nada: pasa gente armada, han pasado, síganlos que ustedes
son los de las armas, nosotros no tenemos nada que ver absolutamente nada con nadie. Nos tocaba
permanecer siempre como quien tiene un chuzo adelante y otro atrás, vertical, ahí completamente para
evitar (Centro Nacional de Memoria Histórica , 2015 , pág. 165).

Así, frente a los discursos enmascarados por parte de los actores armados, en este caso
paramilitares, bajo la complacencia de la Fuerza Pública, se instauró la ley del terror, como lo
afirma Redacción La Voz (2002): “En medio de la militarización cómplice, han irrumpido los
paramilitares imponiendo su ley del terror”. Por consiguiente, en algunos casos se instaló una
supuesta legitimación de los actos de las AUC y de la Fuerza Pública no por estar de acuerdo con
sus pensamientos o proyectos de nación, sino por temor frente a la barbarie que ellos sembraban
en el territorio con sus estrategias de guerra. Este temor era reflejado en el silencio y en una
posición neutra como mecanismo para sobrevivir.

La estigmatización que vive en la actualidad El Dorado
La historicidad que ha vivido el municipio en el marco del conflicto armado ha llevado a
procesos de estigmatización sobre la población, que se acentúa en la actualidad. Esta es la razón
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por la que el CNMH (2015) plantea que aún en el municipio se mantiene la estigmatización
expresada en el discurso, las prácticas del Estado y de los diferentes actores. Como ejemplo de
esto, se presentan señalamientos a personas o colectividades que profesan proyectos políticos o
económicos diferentes.
A partir de lo anterior, la coordinadora del Comité de impulso del municipio de El Dorado
sostiene que
La gente estigmatiza muchísimo a El Dorado (…) No, si es que todo el que va a El Dorado lo matan.
Aún todavía, cuando hace mucho tiempo que no hay una persona muerta, pero la estigmatización siguió
y se vive y se siente (…). Aquí entre nosotros mismos no nos estigmatizamos, nosotros vivimos aquí,
pero si a nivel nacional la gente tiene esa estigmatización, El Dorado nunca va a volver a ser El Dorado
de antes. Nunca (Entrevista Coordinadora Comité de Impulso de El Dorado, 2017).

De esta forma, no es posible pensar la estigmatización que vive en la actualidad el
municipio sin reconocer los procesos históricos del municipio, en el que los paramilitares se
convirtieron en los dueños del territorio, al legitimar sus acciones con el disfraz de la protección,
del desarrollo e, inclusive, la paz.

Acciones del Gobierno frente a los pobladores que han sido despojados de su territorio
La respuesta del Estado frente a la situación de desplazamiento que vivieron los habitantes de
El Dorado refleja lógicas que perpetúan prácticas de descampesinización del país. El CNMH
(2015) afirma que el Estado, aunque trata de promover políticas frente a las víctimas que fueron
despojadas de sus territorios, da continuidad a una visión del campo y del campesino como un
lugar y un sujeto en transición, en el que en aras del desarrollo y del progreso, se hace necesario
pasar de “la informalidad a la formalidad, de la improductividad a la productividad y del atraso a
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la tecnificación” (Centro Nacional de Memoria Histórica , 2015 , pág. 32). Por lo tanto, dentro de
los factores ideológicos que determinan el origen y el desarrollo del conflicto armado en el
municipio, se encuentra también el modelo de desarrollo que el país valida y que favorece a las
grandes empresas, así como a prácticas extractivitas que dejan de lado la relación del campesino
con su territorio y que marca el papel de subordinación de los campesinos frente al modelo
económico actual.
El origen y la persistencia del conflicto armado en el municipio de El Dorado se explican
desde factores políticos, económicos e ideológicos. El Dorado es un municipio que se ha
construido bajo la presencia paramilitar, lo que ha dejado impactos y daños en sus pobladores
por todos los hechos victimizantes que ocurrieron con ocasión del conflicto social y armado. El
uso y la tenencia de la tierra han sido y continúan siendo un factor determinante en el que se
expresa todo el ejercicio de poder por la forma dramática en la que se dio la apropiación y
expropiación de tierras en el municipio por parte de paramilitares. Del mismo modo,
encontramos transformaciones del territorio por las economías ilícitas que se han desarrollado
allí; la ideología, por su parte, legitima y valida el discurso paramilitar para ellos mismos como
actor armado y para la población; por lo tanto, estos factores subyacen a las relaciones sociales
desarrolladas en el municipio: no son visibilizadas pero siempre están ahí.
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Capítulo V: Repertorios de Violencia Desarrollados por los Actores Armados en el
municipio
Las acciones emprendidas por los actores armados a la población campesina de El Dorado,
bajo alianzas y coaliciones con actores no armados, son innumerables. Los daños ocasionados y
su consecuente impacto han dejado huellas no solo materiales sino también inmateriales. Los
hechos victimizantes y los repertorios de violencia como conjunto de prácticas violentas que un
grupo armado lleva a cabo de forma rutinaria son utilizados como estrategias para la obtención
de poder en el territorio y sobre la misma población por medio del uso de la violencia, de
prácticas de tortura y de la siembra de terror y miedo que se extiende temporalmente en la
historia de las personas y en la historia del país, al entender que el conflicto es histórico. A
continuación, presentaremos los principales repertorios de violencia desarrollados por los actores
armados en el municipio de El Dorado, desde los siguientes hechos victimizantes que fueron
encontrados en el trabajo de campo y la revisión de fuentes secundarias:
-

Desplazamiento forzado.

-

Asesinatos selectivos.

-

Reclutamiento forzado.

-

Minado del territorio.

En este apartado desarrollaremos los anteriores hechos victimizantes. Miremos cada uno de
ellos:
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Desplazamiento forzado
El desplazamiento forzado en El Dorado es un mecanismo de control y de dominación
utilizado por los diferentes actores armados que hacen presencia en el municipio, esto permite
analizar cómo en el dominio y la intimidación a la población estaba inscrito en el uso de la
fuerza. En el Diagnóstico Departamental del Meta se menciona que el desplazamiento forzado se
ha utilizado como “una estrategia de las FARC y de las Autodefensas para evitar los
enfrentamientos con el grupo enemigo, usando a la población como escudo” (La Agencia de La
ONU para los Refugiados - ACNUR - , s.f., pág. 10), lo que da cuenta de que esta estrategia
desempeña un papel importante en la historia de los habitantes del municipio y la relación que
estos han construido con su territorio, debido a que la población campesina crea lazos o vínculos
permanentes con su territorio. Como lo menciona el Centro Nacional de Memoria Histórica, la
“expulsión física del territorio no implica necesariamente la fractura definitiva de los vínculos
con este”; destacando de alguna manera que la pérdida de sus territorios no significa la pérdida
total de estos. Es así como los saberes y las prácticas que realizaban en sus territorios siempre
estarán presentes y de igual manera implica la afectación en las dinámicas de los habitantes del
municipio, en este caso la población campesina quienes
con el desplazamiento forzado de un medio rural a uno urbano, las personas y los grupos familiares
perdieron la posibilidad de utilizar las habilidades que tenían en el campo para garantizar su
sustento, con lo cual se afectó su autonomía y soberanía alimentaria (Centro Nacional de Memoria
Histórica , 2015 , pág. 171).

Del mismo modo, el reconocimiento del uso de la fuerza y del desplazamiento como
hechos victimizantes, muestran cómo cada actor que ha hecho presencia en el municipio de El
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Dorado tenía y sigue teniendo una forma particular de ejercerlos. Es este el caso de los
paramilitares quienes empleaban
la estrategia de tierra arrasada como ejercicio de una violencia que no solo aniquila a las personas,
sino que destruye su entorno material y simbólico, de manera que el territorio se vuelve inhabitable
por la propagación de las huellas de terror, lo que fuerza el éxodo de la población, en especial en
zonas de anclaje originario de la guerrilla (Centro Nacional de Memoria Histórica , 2015 , pág. 28).

El proceso del desplazamiento forzado en el municipio se hace más evidente en la voz de
las víctimas, quienes relatan de forma contundente cómo se veían obligadas a la venta de sus
propiedades por presión o amenaza, como lo menciona Verdad Abierta:
La época de terror y miedo para la familia Cruz inició en 2001 cuando los Centauros
llegaron hasta la vereda La Meseta y comenzaron a merodear por sus tres fincas. Según el relato
del propio ‘Don Mario’, este les dijo que quería “comprarles” la tierra, pero los Cruz se negaron.
Temerosos por la presión, se desplazaron hacia otro departamento. A los Remolina ni siquiera les
dieron tiempo para pensar. En 2002 los paramilitares llegaron hasta la vereda Aguas Claras e
instalaron en sus fincas un “hospital” (para recuperación de los paramilitares heridos) y un
campamento. Un año y medio después les dijeron que por esas tierras daban 250 millones de pesos
y que se los pagarían en varias cuotas. En realidad solo les entregaron 50 millones de pesos, pero
por orden de alias ‘Julián’ tuvieron que devolverle al grupo armado 30 millones (Redaccion Verdad
Abierta , 2015).

De igual manera, la dinámica del desplazamiento forzado en el interior del municipio se
hace evidente en las entrevistas realizadas a la coordinadora del Comité de Impulso de El
Dorado, quien manifiesta que de los diferentes hechos victimizantes de los que fue víctima la
población, el que mayor recurrencia tuvo fue el desplazamiento forzado.
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Entrevistador: ¿cuáles son los hechos victimizantes que llevan a que El Dorado sea reconocido
como sujeto de reparación colectiva?
Entrevistada: más que todo el desplazamiento forzado (…). Acá el desplazamiento no viene desde
el 2004, el primer desplazamiento fue en 1999 en la vereda La Meseta (Entrevista Coordinadora
Comité de Impulso de El Dorado, 2017).

De tal manera, los repertorios utilizados por los diferentes actores armados, como el
desplazamiento forzado, se ha visto implementado como una estrategia en contra de los
pobladores de El Dorado que sufren el horror de la guerra, lo cual afecta de diversas maneras sus
dinámicas y relaciones sociales. Reconocer estos hechos cobra vital importancia debido a que
desde el despojo de las tierras de los campesinos se ven enmarcados daños que van desde lo
económico hasta lo simbólico, por culpa de una guerra que los ve como una ficha más para
lograr su cometido.
Los hechos victimizantes que tuvieron lugar en El Dorado ratifican el uso de la fuerza
como mecanismo o estrategia de los grupos armados bajo alianzas con diferentes actores. Estos
hechos no fueron, no son ni serán justos con la población campesina; además de esto, también se
le suman las injusticias de carácter histórico que ha tenido que pasar esta población. La
comunidad ha creado diferentes formas de resistencia y afrontamiento. Todo lo anterior da
cuenta de que los hechos perpetuados en El Dorado hacen parte de una fatal historia que deja
como resultado la victimización y revictimización a los campesinos. La historia de El Dorado ha
sido inclemente y calculadora, en la que se sientan las bases de una dinámica imponente e
implacable en su accionar para mantener el control sobre el municipio.
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Asesinatos selectivos
En El Dorado existieron diversos asesinatos selectivos, los cuales fueron perpetrados por
grupos paramilitares que cultivaban el miedo y el terror generalizado en la comunidad. El actuar
de estos grupos se caracterizó por los crímenes dirigidos a líderes y lideresas de la región,
músicos, pastores de diversas iglesias y a pobladores que se movilizaban entre El Dorado y El
Castillo.
A partir de lo expuesto en las notas de campo
El Dorado es un pueblo afectado por la violencia. Fue común que mataran a uno, dos, tres o cinco
habitantes, o que hubiera una masacre aquí o arriba; los actores armados se ensañaron con la gente,
incluso esto también afectó las diversas iglesias, o como ocurrió en El Castillo: que hayan asesinado
sistemáticamente a todo aquel que tocaba instrumentos y además que se hubieran ensañado contra
trabajadores de la región como conductores de taxis y, por otro lado, que además que hayan
decidido sistemáticamente acabar con todos los militantes de la UP que estaban viviendo en El
Dorado, eso no tiene nombre (Notas de campo, 2017).

Los asesinatos se dieron con el transcurso de los días. En un testimonio una mujer
campesina afirma que el 3 de junio de 1992 “los paramilitares empezaron a asesinar a los líderes
y miembros de las Juntas de Acción Comunal, JAC” (Verdad Abierta, 2011, pág. Sexto Párrafo).
Como se encuentra en algunos reportes, desde El Dorado se desarrollaron asesinatos en
contra de personas y líderes de otros municipios, especialmente de El Castillo. Como lo reseña
Verdad Abierta, el temor aumentó tras el asesinato de Mario Castro Bueno. Las denuncias
hechas por el personero de El Castillo sobre los atropellos cometidos por las autodefensas en la
región ocasionaron su asesinato por parte de paramilitares que se asentaron en El Dorado.Verdad
Abierta (2011) en su artículo “Treinta años luchando por el Ariari” explica que Mario Castro tras
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denunciar la muerte de Eyder (joven residente de El Castillo), es asesinado; las pruebas que se
encontraban en su despacho frente a este caso fueron eliminadas. Así, se refleja que los
paramilitares asesinaban a líderes y a personas que denunciaban los atropellos que se cometían
en contra de la población civil para imponer su dominio en la región y para mantener el terror y
el silencio en la comunidad.
Los asesinatos selectivos que utilizaron los actores armados como estrategia también se
dieron frente a las acciones desarrolladas por las FARC-EP en contra del municipio de El
Dorado y la consecuente sospecha de nexos entre campesinos y este grupo guerrillero. Como
ejemplo de ello, el 28 de enero ocurrió uno de los hechos que ocasionó la muerte de centenares
de militares, pues el Frente 26 de las FARC-EP hizo detonar una casa bomba en contra del
Ejército que hacía presencia en El Dorado. Este atentado provocó la persecución por parte de la
Fuerza Pública a los pobladores de la región, quienes fueron señalados de ser parte de las
estructuras de la guerrilla (Cinep y otros, 2009); por lo tanto, condujo al asesinato de pobladores
sobre quienes se tenía la sospecha de tener nexos con la guerrilla. Desde este momento
“comenzaron a ocurrir múltiples violaciones a los derechos humanos, entre ellas, detenciones
arbitrarias y ejecuciones extrajudiciales” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015, pág.
105), las cuales fueron de mayor incidencia y afectación en la comunidad campesina.
A partir de lo expuesto anteriormente, los asesinatos selectivos en el municipio de El Dorado
afectaron de manera directa a los campesinos; ellos tuvieron que vivir en medio de la angustia, el
dolor y el maltrato. A partir de la llegada de los grupos armados, la vida y convivencia en el
municipio dio un cambio radical: la violencia y el terror permearon la vida de los líderes, las
entidades eclesiales, los campesinos y las organizaciones sociales de esta comunidad. No solo
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esto ha afectado a El Dorado: estos asesinatos han marcado la vida de muchos habitantes vecinos
y amigos en otros tiempos.

Reclutamiento forzado
Como se ha mencionado anteriormente, el conflicto armado se presenta de diversas formas y
engloba un sinnúmero de matices. Una de ellas es el reclutamiento forzado, que puntualmente en
el caso de El Dorado fue una estrategia que sirvió para nutrir la ofensiva paramilitar al reclutar
principalmente a niños y a jóvenes.
Tal como lo menciona la coordinadora del Comité de Impulso del municipio de El Dorado,
Sí, acá en el casco urbano claro que sucedía, más que todo es por el reclutamiento de menores, o
sea, aquí en El Dorado niños de 6 o 7 años andaban con los ‘paras’ para arriba y para abajo y si era
para el otro lado, para el lado de El Castillo, eran de la guerrilla, pero igual los dos grupos como
que se peleaban y era la riña entre los niños y por tener a los niños (Entrevista Coordinadora Comité
de Impulso de El Dorado, 2017).

Esta modalidad de violencia ha recrudecido los niveles de hostigamiento en la población
campesina, pues en esta se concentra la mayor degradación a los derechos humanos; de aquí que
podamos pensar en la relación de violencia y de reclutamiento de los hijos o hermanos como una
relación de dominio sobre esta población, en tanto “el dominado sufre dolor por la dominación,
está siendo negado como individuo y no puede existir mayor violencia que esa” (La Haine,
2003), al tener en cuenta que muchos fueron obligados a integrarse a las filas del
paramilitarismo, otros se vincularon como un mecanismo para subsistir o porque compartían los
ideales manifiestos en el discurso de este grupo.
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El reclutamiento forzado es implacable, doloroso, porque niega a la persona toda
posibilidad de crecer y formarse en sociedad, pero también por la zozobra, el desconcierto y
dolor que embarga a las familias por no saber la suerte que corre su familiar o ser querido.
En adición a lo anterior, cabe mencionar que la dinámica paramilitar constituye un elemento
importante y contundente, puesto que en medio de esta se socializan los menores que se vinculan
o nacen en el interior de los grupos alzados en armas, quienes por medio de esto buscan
garantizar el cumplimiento de sus objetivos estratégicos como organización.

Minado del territorio
El minado del territorio en El Dorado se consolidó como una estrategia para poder
controlar el territorio por parte de los actores armados, quienes mediante diversas estrategias se
convirtieron de forma legítima e ilegítima en los dueños de este. Huir de las minas quiebrapatas
significaba abandonar las tierras, abandonar las fuentes de producción y de vida que por años los
campesinos habían trabajado en el municipio, en especial, en las veredas altas. Así, la
adquisición de grandes terrenos por parte de los actores armados estuvo ligado al minado del
territorio en El Dorado, como estrategia para que los campesinos abandonaran sus predios frente
al terror que las minas ocasionan, a lo que se suma el no poder volver a su tierra por el riesgo que
implica desterrarlas (Redacción El Tiempo, 2004).
El miedo desencadenado por las minas antipersonal instaladas en las veredas altas de El
Dorado generó el traslado de más de 100 familias al casco urbano del municipio. Dentro de la
revisión documental se encontró que este desplazamiento masivo de aproximadamente 121
familias campesinas se ha desatado por la muerte del joven José Oliver Parra, el 8 de enero del
2004, después de pisar una de las minas (Redacción El Tiempo, 2004); además, estas “han
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explotado cuando las tocan los animales del monte, los chamizos, las vacas o los caballos”
(Entrevista a campesino de la vereda San Pedro, citado en (Redacción El Tiempo, 2004, pág. 13).
También, diversidad de actores se enuncian cuando se trata de responsables frente al
minado del territorio en El Dorado. El artículo “Campesinos huyen de minas quiebrapatas” de El
Tiempo, afirma que “un grupo de hombres, aparentemente de las FARC, les notificó que buena
parte de los campos estaba sembrada con esos artefactos y que no respondían por la seguridad ni
la vida de nadie en toda la zona (….) según Valencia [Personero de El Dorado ], las minas
habrían sido sembradas por el Frente 26 de las FARC” (Redacción El Tiempo, 2004, párr. 4); sin
embargo, esto también se escuchó en el trabajo de campo realizado. El Dorado se considera
como el primer municipio desminado de Colombia porque “los paracos sabían dónde estaban las
minas, los del Ejército sabían dónde estaban las minas y lo desminaron” (Notas de Campo,
2017). Esta realidad refleja cómo las personas que han sido víctimas de este tipo de violencia,
merecen verdad frente a los hechos ocurridos.
En el 2012 el municipio fue declarado como “libre de sospecha” de minas antipersonales.
El Tiempo (2012) ratifica que en total fueron despejados 116.135 m2 para el desarrollo de la
región; así, con las acciones realizadas por el Programa Presidencial para la Acción Integral
contra Minas Antipersonal de la Vicepresidencia de la República y del Comando General de las
Fuerzas Militares, con el apoyo de la Organización de los Estados Americanos, las autoridades
locales y la comunidad del municipio, 150 familias se beneficiaron por el proceso de desminado
que inició en el 2009 (Redacción La Voz, 2012). Aunque El Dorado en la actualidad se
encuentre libre de sospecha de minas, estas acciones no dejan en el olvido las violaciones que
desde el Estado se desarrollaron en contra de la población campesina y a favor de sus intereses
para legitimar su poder, dominio y control.
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A partir de los hallazgos, se evidenciaron diferentes repertorios de violencia, que los
diferentes actores, como los paramilitares, llevaron a cabo de forma rutinaria para tener el control
máximo del municipio de El Dorado. Los hechos victimizantes que presentaron mayor
recurrencia dentro de los hallazgos fueron: asesinatos selectivos, reclutamiento forzado, minado
del territorio, desplazamiento y daños a bienes colectivos.
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Capítulo VI: Actores, Dinámicas y Tensiones en El Dorado con Ocasión del Conflicto
Social y Armado

No es posible comprender las expresiones del conflicto armado en El Dorado, Meta, y las
razones por las que este municipio es considerado sujeto de reparación colectiva, sin describir los
actores, las tensiones y dinámicas que se presentaron allí. Dentro de los actores encontramos la
presencia e incidencia de actores armados (paramilitares, guerrilleros, esmeralderos y la Fuerza
Pública) y actores no armados (población civil, funcionarios públicos y empresarios) quienes, en
algunos casos, en medio de su acciones e intereses establecieron alianzas y coaliciones entre sí,
en pro de defender y mantener su poder y dominación en el territorio, mientras que en otros
casos, se presentaron disputas y enfrentamientos con el fin de acabar con el enemigo, con aquel
que representaba una amenaza. Además, comprender las dinámicas que se presentaron en El
Dorado con ocasión del conflicto social y armado exige adelantar una mirada histórica del
mismo, desde hechos que propiciaron el dinamismo y el auge de la violencia en el municipio y,
por ende, la vulneración, invisibilización o cooptación de los campesinos en relación con su
tierra. Aunado a lo anterior, las tensiones entre los actores armados se extienden negativamente a
la relación entre comunidades de El Castillo y El Dorado, así como a la relación entre la
población civil con los actores armados, y a la relación de la comunidad campesina con el
Estado. A continuación, abordaremos los resultados encontrados en cuanto a los actores, las
dinámicas y tensiones desarrolladas en El Dorado, con ocasión del conflicto social y armado.

Actores
Sin duda alguna, El Dorado se ha caracterizado a través de su historia por tener
diversidad de actores y por la multiplicidad de matices que ponen en marcha su accionar. El
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Dorado es ese municipio en el que se encuentran no solo la diversidad del conflicto sino también
la diversidad de actores por la imperiosa necesidad de satisfacción individual o por el simple
hecho de continuar en el territorio donde se tienen puestas las esperanzas, la vida y la identidad.

Guerrilla.
Dentro de los actores armados que hicieron presencia en El Dorado o que tuvo un fuerte
impacto dentro de la dinámica del conflicto que se vivió en este municipio del Meta, se
encuentra la guerrilla de las FARC-EP. Este grupo se asentó principalmente en El Castillo
municipio hermano y vecino, razón por la que este municipio se encuentra estigmatizado como
un pueblo guerrillero, mientras que, a diferencia, en El Dorado se asentaron los paramilitares y es
catalogado como pueblo ‘paraco’. Como ya se enunció con anterioridad, estos procesos de
estigmatización se encuentran asociados con la colonización partidaria que se dio en la región del
Ariari y aún hoy definen las relaciones entre sus habitantes.
Las FARC-EP hicieron su aparición en el Alto Ariari, con una intención marcada de tener
el control de la parte alta de El Dorado y de El Castillo, al ser estos municipios parte del corredor
de movilidad que conduce al Páramo del Sumapaz. Mosquera Oviedo (2015) afirma que la
guerrilla de las FARC-EP hizo su aparición en el Alto Ariari entre 1982 y 1984 con el Frente 31,
y en 1991 con el Frente 26, y su tarea consistía en retomar el control del corredor de movilidad
que comunica a los Departamentos del Meta, Huila y Cundinamarca, y que conduce al Páramo
del Sumapaz. Así, en esta región del departamento “se ubica el Bloque Oriental de las FARC,
conocida como la facción militar más fuerte de este grupo guerrillero. Un bloque fue creado en
1982 y tenía la responsabilidad principal de tomarse la capital del país, por medio de acciones
armadas” (Mosquera Oviedo, 2015, pág. 21). Por lo tanto, la llegada de este grupo guerrillero se
asocia con las características del territorio al poseer un corredor de movilidad estratégico que
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favorecía la consecución de sus objetivos, tal como se muestra también en la Resolución No.
2013-306319 (2013). Se reconoce que la región de El Dorado es considerada como histórica para
las FARC-EP porque allí se conformaron ocho frentes y es catalogado como sede del Estado
Mayor del Bloque Oriental.
Según lo registra Verdad Abierta, desde El Dorado en medio de los diálogos de La Uribe
de 1984 establecidos entre el presidente Belisario Betancur y las FARC-EP, se dio paso a la
conformación de la Unión Patriótica (con personas desmovilizadas de esta guerrilla) como
organización política, se llevó a cabo un exterminio de los militantes de este partido, quienes
habían iniciado acciones políticas en El Dorado y que hacían presencia principalmente en El
Castillo. Así, aunque la UP tuvo gran acogida en varios municipios del Meta, desde sectores
paramilitares instalados en El Dorado se iniciaron atentados contra los líderes de esta
organización (Redacción Verdad Abierta, 2011) en el que “los grupos paramilitares fueron
protagonistas en la persecución, la violencia política y la guerra sucia que se inició en contra del
Partido Comunista Colombiano y la Unión Patriótica” (Redacción Verdad Abierta, 2015, párr.
7).
Con la llegada al Meta de las Autodefensas Unidas de Colombia, específicamente a El
Dorado, se da inicio a una serie de confrontaciones entre las FARC-EP con este grupo
paramilitar, en el que la tierra se convierte en el principal factor de disputa. Mosquera Oviedo
(2015) dice que
desde el 2000, el Frente 26 impone sus propuestas que van desde la extorsión hasta la incentivación
a la siembra de cultivos de uso ilícito. Dicho Frente combatió con el Bloque Centauros de las AUC
en el 2003, tales combates, como se ha descrito, afectaron en particular a la población civil (pág.
21).
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Uno de los hechos violentos cometidos por las FARC-EP con un impacto directo sobre El
Dorado fue la detonación de una casa bomba en el casco urbano del municipio, en el que
murieron más de cincuenta militares el 28 de enero del 2002 (Redacción Verdad Abierta, 2015).
Esta acción refleja uno de los tantos hechos de vioencia cometidos en medio de la violencia entre
los actores que hacían presencia en El Castillo (guerrilla) y El Dorado (paramilitares), quienes
dejaron como principal víctima a los campesinos de la región.
Adicionalmente, las FARC-EP, principalmente desde el Frente 26, utilizaron diferentes
estrategias para consolidarse como el dominador económico y político del Ariari. Esta es la
razón por la que ejercían
un intenso control social de la población por medio de actos, como la asistencia obligatoria a
reuniones, la imposición de multas, la obligación de votar por sus candidatos, la prohibición de
relacionarse con la Fuerza Pública y la impartición de justicia por mano propia. Sin contar con el
reclutamiento forzado, los asesinatos y los continuos ataques al casco urbano (Redacción Verdad
Abierta, 2015, párr. 10).

A partir de los hallazgos encontrados en el trabajo de campo y la revisión documental, las
FARC-EP desde el Frente 26, se consolidaron en el principal actor, opositor a las fuerzas
paramilitares que hacía presencia y control en El Dorado. Los habitantes de este municipio no
solo fueron víctimas de las acciones de las autodefensas, sino que también sufrieron a causa de
los hechos de confrontación entre este grupo y las FARC-EP, quedaron en medio de dicha
confrontación, terror y lucha por el poder en la región.
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Paramilitares.
Como ya lo hemos enunciado, a partir de la revisión documental realizada junto con el
trabajo de campo, se muestra que los grupos paramilitares hicieron presencia en El Dorado con el
apoyo y patrocinio de los esmeralderos provenientes de Boyacá, así como de otros actores no
armados como empresarios y políticos, entre otros. El Centro Nacional de Memoria Histórica
(2015) afirma en su informe que las autodefensas locales de El Dorado inician como respuesta de
campesinos conservadores frente a la llegada de comunistas y guerrilleros a la región del Ariari.
Desde este punto de referencia, daremos a conocer el viraje de estos actores armados en el
municipio al retomar los planteamientos de Mauricio Romero (2007), cuando manifiesta que “el
paramilitarismo se organiza a partir de pequeños núcleos de origen bipartidista en el Alto Ariari,
hasta la llegada de los “Macetos” de Víctor Carranza y Rodríguez Gacha en los años 80, de las
ACCU de Carlos Castaño en los 90, y el surgimiento del Bloque Centauros de Miguel Arroyabe
entre 2001 y 2002” (Romero, 2007, pág. 251). Así, presentaremos la incursión y la consolidación
de este actor en El Dorado.
El proyecto paramilitar se establece en El Dorado para contrarrestar la llegada de grupos
guerrilleros al Alto Ariari al tener en cuenta la configuración partidista del territorio, en el que
los grupos guerrilleros se asentaron en El Castillo. Mosquera Oviedo (2015) señala que tras el
asesinato del señor Elías Díaz en 1986 (uno de los fundadores de El Dorado) las autodefensas
locales, referidas como la Autodefensa de El Dorado, se fortalecieron y se consolidaron para
combatir a los “bandidos de El Castillo”. Sobra reiterar que los miembros de la Unión Patriótica
también fueron considerados parte de esos bandidos. Además, como lo menciona Verdad
Abierta, la organización de esta autodefensa estuvo auspiciada o amparada bajo la propuesta del
gobierno de “dar entrenamiento militar a los campesinos y (…) crear una fuerza antiguerrillera
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para atacar a los núcleos de bandoleros en las incipientes poblaciones de San Martín, Granada, El
Dorado, El Castillo y Cubarral” (Redacción Verdad Abierta, 2011).
Uno de los cambios presentados en las autodefensas locales de El Dorado se dio con la
llegada de esmeralderos y narcotraficantes a la región. Romero (2007) afirma que la llegada de
Víctor Carranza con sus “Macetos”, en la década de los 80, generó terror en el Alto Ariari, con el
pretexto de proteger los yacimientos de cal; además, sostiene que él patrocinó y auspició a
grupos paramilitares para la protección de grandes extensiones de tierra en el departamento.
Adicionalmente, Cepeda y Giraldo (2012) citados en (Mosquera Oviedo E. , 2015) ratifican
la existencia de un grupo armado en El Dorado como un grupo financiado por Víctor Carranza que
controlaba la zona del Alto Ariari, que estaba comandado por Ezequiel Liberato Espinosa, quien
fue inspector de policía de El Dorado antes de que fuera municipio. Según esta versión, este grupo
armado fue conocido en la zona como el “Grupo del Gobernador”, tuvo control sobre El Dorado.
Cepeda y Giraldo (2012) citados en (Mosquera Oviedo E. , 2015, pág. 28).

De esta forma, según la revisión documental, el primer viraje en los núcleos de las
autodefensas de El Dorado, marcado por la llegada de Carranza, tuvo vínculos con el exterminio
de los militantes de la Unión Patriótica. En el artículo denominado “El Castillo: un pueblo por
reconstruir” de Verdad Abierta (2015) se afirma que desde 1984 los paramilitares propiciaron
crímenes en contra de la Unión Patriótica y el Partido Comunista Colombiano, los cuales
estuvieron patrocinados por narcotraficantes y esmeralderos de Boyacá, quienes invirtieron sus
ganancias principalmente en El Dorado.
Otro hito determinante para la incursión y consolidación de los paramilitares en El
Dorado fue la llegada de los hermanos Castaño al Meta, en la década de los 90. Romero (2007)
señala que durante la Tercera Cumbre Nacional del Movimiento de Autodefensas Campesinas de
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Córdoba y Urabá (ACCU), que se desarrolló en noviembre del 1996, este grupo anunció la
recuperación de los territorios en los Llanos. De esta forma, en 1997 “se programó lo que
Castaño llamó la arremetida final: llegar a la retaguardia de la guerrilla, a sus santuarios
sagrados, a donde se refugian, de donde las Fuerzas Armadas nunca han sido capaces de
desalojarlas” (Revista Cambio, 1997, pág. 24) citado en (Romero, 2007, pág. 253). Así, Verdad
Abierta (2011) explica que para finales de la década de los 90, llegan al Meta 200 paramilitares
provenientes del Urabá, bajo la orden de los hermanos Carlos y Vicente Castaño.
Adicionalmente, en el artículo denominado “La expansión: el nacimiento de las
Autodefensas Unidas de Colombia (1997-2002)” de Verdad Abierta (2008), se enuncia que
Carlos Castaño en abril de 1997 logró integrar las ACCU a las autodefensas del Magdalena
Medio y a las autodefensas de los Llanos Orientales para conformar las Autodefensas Unidas de
Colombia (AUC). Así mismo, Verdad Abierta (2001) describe que la ofensiva de las AUC en los
Llanos se dio para obtener ganancias frente a la ganadería, la producción petrolera y los
laboratorios de cocaína, lo que contó con el apoyo de los paramilitares locales (como los que se
asentaban en El Dorado), las Convivir, empresarios, militares y políticos locales.
Según la revisión de fuentes secundarias, además de los cambios en las autodefensas
locales de El Dorado presentados por los esmeralderos de Boyacá y la llegada de los hermanos
Castaño, los paramilitares se consolidaron en el municipio tras la conformación del Bloque
Centauros de Miguel Arroyabe entre el 2001 y 2002. Romero (2007) señala que Miguel
Arroyabe alias ‘el arcángel’ le había comprado el Bloque Centauros a Vicente Castaño por un
valor de siete millones de dólares, cuyo interés, como lo afirma Verdad Abierta (2015), era de
quedarse con las regiones más productivas del Ariari, como lo es El Dorado. Así, “desde el punto
de vista del proceso de apropiación del territorio, los paramilitares se consolidaron en el
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Departamento del Meta a partir de la llegada del Bloque Centauros al mando de Miguel
Arroyabe” (Romero, 2007, pág. 255).
A partir de la información ya presentada, en conjunto con la revisión documental y el
trabajo de campo desarrollado, presentaremos cuatro elementos característicos de las
Autodefensas Unidas de Colombia en El Dorado: el vínculo con la Fuerza Pública; la relación
con funcionarios públicos del municipio y su impacto en la población campesina; las fuentes de
financiación y su interés sobre la tierra; y su transformación tras el proceso de desmovilización.
Desde de la revisión de prensa, las Autodefensas Unidas de Colombia tuvieron un
vínculo fuerte con la Fuerza Pública que hacía presencia en el Alto Ariari. El artículo
denominado “Terror en el Alto Ariari” de La Voz (2002) enuncia cómo “en medio de la
militarización cómplice, han irrumpido los paramilitares imponiendo su ley del terror” (pág. 1), y
un código de silencio con la amenaza de asesinar a cualquier persona que revele la situación.
Además, La Fundación Ideas para La Paz (2016) manifiesta que
En 2003, el Batallón de Infantería No. 21, Batalla Pantano de Vargas, ganó máximo reconocimiento
nacional por resultados operacionales, pero lo cierto es que se trató de una estrategia orquestada
con los jefes del Bloque Centauros para presentar a civiles como guerrilleros muertos en combate
(Fundación Ideas para la Paz, 2016, pág. 2).

Según este informe, con los nexos establecidos entre el Bloque Centauros con la Fuerza
Pública, específicamente con el Batallón de Infantería No. 21, aproximadamente resultaron 200
personas victimizadas: algunas porque fueron reclutadas por los paramilitares y que después se
presentaron como muertos en combate por el Ejército; otros que eran miembros de las AUC se
presentaron como guerrilleros muertos en combate después de su asesinato por la misma
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organización; y otros eran guerrilleros que murieron no en combates con el Ejército sino con los
paramilitares (Fundación Ideas para la Paz, 2016).
En relación con los funcionarios públicos, el Bloque Centauros en El Dorado tuvo una
influencia directa en las administraciones locales. Romero (2007) dice que el control de este
grupo paramilitar sobre el municipio estuvo asociado con la cooperación y el apoyo que
recibieron por parte de las élites locales; sin embargo, para la población campesina “los
paramilitares siguieron siendo percibidos como un actor externo y violento” (Romero, 2007, pág.
255). Por su parte, Verdad Abierta (2010) expone cómo Euser Rondón (exalcalde de El Dorado y
candidato a la Gobernación del Meta) se convirtió en el puente entre los paramilitares con
políticos del departamento, lo que tenía de fondo una intención directa por parte de las
autodefensas de “permear por completo las administraciones municipales y obtener millonarios
recursos a través de las contrataciones de obras públicas” (Redacción Verdad Abierta, 2010, pág.
27).
Las fuentes de financiación de las AUC estuvieron ligadas a los repertorios de violencia
que se ejerció en contra de la población civil: desplazamiento forzado, minado y control del
territorio, asesinatos selectivos, control y manipulación de los recursos naturales junto con el
apoyo de empresarios y políticos de la región. Dentro de la revisión documental y el trabajo de
campo, encontramos que este grupo era financiado por empresas, como la petrolera Perenco que
“se beneficiaba del modus operandi del Bloque Centauros, por medio de la seguridad que la
estructura paramilitar ofrecía a sus pozos, razón por la cual aquella le daba una contraprestación
que, en parte, permitía su expansión y consolidación” (Fundación Ideas para la Paz, 2016, pág.
2). De esta forma, como lo plantea Romero (2007), la “oferta de seguridad” a empresas, zonas
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ganaderas o agroindustriales y a zonas de economía campesina, se convirtieron en una de las
formas de financiación para este actor armado.
Adicionalmente, los cultivos de coca y el robo de ganado a municipios colindantes con El
Dorado para llevarlos a fincas del municipio, se convirtieron en otra fuente de financiación
ligada con los hechos victimizantes. En una de las entrevistas realizadas dentro del trabajo de
campo se afirma que un señor del municipio de El Dorado fue asesinado por los paramilitares:
“Los ‘paracos’ lo mataron. Él por ahí se quedó con la plata de una coca y ellos mismos lo
mataron. Él trabajaba para ellos” (entrevista a residente del municipio de El Dorado).
En el mismo sentido, el CNMH (2015) explica que en varias oportunidades la población
campesina a la que le robaban el ganado era obligada a que lo cuidaran y a que lo subieran a los
camiones, hecho que aumentó la impotencia e injusticia por parte de las víctimas.
Aunado a lo anterior, la captura de los presupuestos municipales por medio del acuerdo
que los paramilitares del Bloque Centauros establecía con funcionarios públicos, se configuró en
otra de las fuentes de financiación, tal como lo plantea Romero (2007). A lo que se suma la
afirmación de Verdad Abierta (2010) cuando expone que este grupo paramilitar pretendía
manejar la contratación pública del municipio.
Por último, en relación con el proceso de desmovilización,desde la revisión de fuentes
primarias y secundarias, encontramos que algunos paramilitares se desmovilizaron en el marco
de la Ley de Justicia y Paz del 2005. Otros no lo hicieron y se quedaron en el municipio, y otros
pasaron a hacer parte de bandas criminales. En una de las entrevistas desarrolladas en el trabajo
de campo, se sostiene que los paramilitares de las AUC “llegaron en el primer mandato de Uribe
en el 2002 hasta el 2007-2008 más o menos, que fue que se desmovilizaron” (entrevista a líder
de El Dorado). Sobre este proceso una líder del municipio sostiene que
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los menores de edad los dejaron acá mismo –como que vea, “esa es su casa, devuélvanse para allá”–
, pues igual acá hubo gente que se entregó y hubo gente que no se entregó, siguió pues radicada
acá, pues vivían acá mismo (entrevista a líder de El Dorado).

Además, Romero (2007) manifiesta que, de acuerdo con diferentes fuentes, después de la
desmovilización del Bloque Centauros que hizo presencia en El Dorado, “el surgimiento de
bandas armadas emergentes o de rearmados es un hecho real” (Romero, 2007, pág. 270). De esta
forma, a través del trabajo de campo se plantea que “los paramilitares hoy, a través de las
Bacrim, están recolonizando territorios” (Notas de campo).
A partir de la información presentada, podemos afirmar que los grupos de autodefensas
que han hecho presencia en El Dorado han tenido un viraje a lo largo de la historia. Historia que
en la actualidad se sigue escribiendo. Así pues, estos actores armados no solo han hecho
presencia ,sino que se han conformado y ejercido el control del territorio, que la principal
víctima ha sido la población campesina del municipio, bajo la participación y responsabilidad del
Estado que, en medio de sus acciones u omisiones, ha permitido la implementación de diferentes
repertorios de violencia a favor de un régimen de poder económico que privilegia a los
latifundistas y a los grandes hacendados que habitan el municipio de El Dorado.

Agentes del Estado.
En el municipio de El Dorado el papel de la Fuerza Pública se manifiesta como otro actor
del conflicto. Durante mucho tiempo fue un actor ausente en el interior del municipio. Según las
fuentes consultadas, su autoridad no era reconocida en el municipio. Esta idea toma más fuerza
con el relato de Rolfen Chávez González, líder comunal, quien declara ante la UARIV que “para
el año de 1997 la situación de orden público era crítica al punto que varios municipios no tenían
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presencia de la Fuerza Pública y se estaba presentando una división del territorio” (Resolución
No. 2013-306319 de 25 de noviembre de 2013, 2012), lo que da cuenta de que en El Dorado
ejercía la dominación paramilitar, lo que visibilizaba el papel de la Fuerza Pública de tal manera
que no tuviera posibilidad de actuar en el interior de este.
Sin embargo, el accionar de la Fuerza Pública se da negativamente en El Dorado a partir
de diferentes momentos y nombres que recibían las operaciones que llevaron a cabo en el
territorio. Un claro ejemplo de esto se ve reflejado en el documento escrito por Mosquera Oviedo
(2015) quien resalta cómo cada operación realizada por la Fuerza Pública tenía un objetivo claro
en su ejecución como lo fue
el “Plan Esmeralda” (1988) que, por ejemplo, tuvo por objeto barrer con la influencia de la Unión
Patriótica y el Partido Comunista en los Departamentos del Meta y Caquetá; dos de las regiones en
las que se obtuvieron los mejores resultados en los comicios, superando incluso a los partidos
liberal y conservador. Adicionalmente, los dirigentes de izquierda denunciaron que mandos
militares habían trazado otros dos planes: la “Operación Cóndor” (1985) y el “Plan Baile Rojo”
(1986), concebidos para socavar las estructuras de dirección nacional del movimiento y asesinar o
secuestrar a sus dirigentes elegidos a las corporaciones públicas (Mosquera Oviedo E. , 2015, pág.
91).

Lo anterior permite ver que el panorama que se vivió en el interior del municipio fue de
destrucción, pero también de reconocimiento del papel y las dinámicas de la Fuerza Pública.
Estas eran más de destrucción y sometimiento, que de seguridad y cuidado con la población, lo
cual se hace más notorio con el proceso de paz fallido en el gobierno de Pastrana, en el cual se
pone en marcha la Operación Conquista, que fue implementada para la recuperación de los
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territorios que se adoptaron como zonas de concentración por parte de la guerrilla (Mosquera
Oviedo E. , 2015, pág. 19).
De igual manera, como lo menciona el periódico Voz (2012), diferentes unidades del
Ejército continuaban haciendo operativos de manera represiva en zonas del Alto Ariari, como
por ejemplo El Dorado, El Castillo y Lejanías, en donde se realizaban diferentes acciones como
requisas, retención de documentos e investigaciones justificadas, en falsos señalamientos de ser
pertenecientes a la guerrilla. Esto hace despertar el interés de las organizaciones defensoras de
los derechos humanos y es así como en el 2002, organizaciones defensoras de los derechos
humanos comienzan a denunciar los excesos por parte de la Fuerza Pública en diferentes lugares
del Departamento del Meta. Es así que para ese mismo año, en mayo se da paso a la Operación
Conquista realizada por el Batallón 21 Vargas del Ejército Nacional, la Fuerza de Despliegue
Rápido (FUDRA) y la Policía Nacional con sede en el municipio de El Castillo,Meta. Dicha
operación fue la pieza clave para que en diferentes partes se orquestaran allanamientos en las
casas de los campesinos y violaciones a los Derechos Humanos en contra de la población. Es así
como
las denuncias posteriores indicaban que hubo homicidios, torturas, desapariciones
forzadas, quemas de viviendas, robos de enseres y de ganado, y amenazas; lo que generó el
desplazamiento forzado

de

más

del

ochenta

por

ciento

de

los

campesinos

que

tradicionalmente habitaban esta región del país (Mosquera Oviedo E. , 2015, págs. 96-97).

Por otra parte, declaraciones que se hacen ante la UARIV muestran cómo para el 2003 se
da paso a una nueva contraofensiva denominada Plan Conquista, bajo el gobierno de Álvaro
Uribe Vélez, “cuyo objetivo era retomar las zonas de repliegue de los grupos guerrilleros; esta
operación causó un incremento en las confrontaciones entre la Fuerza Pública y los grupos
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ilegales, junto al despegamiento de cientos de hogares” (Resolución No. 2013-306319 de 25 de
noviembre de 2013, 2012). Así mismo, años más tarde en el 2010 Luis Arlex Arango alias
‘Chatarro’, cabecilla desmovilizado, asegura que los paramilitares conformaron alianzas con
grupos militares que hacían presencia en municipios del Meta, para orquestar asesinatos en
contra de la población civil o de la propia tropa, para presentarlos como resultados en combates;
además se aseguró que en ese pacto estuvieron involucrados por lo menos doscientos militares.
Para concluir, el papel de la Fuerza Pública en El Dorado no es de un actor protector de la
población civil, sino que es visto más como actor armado que ha ejercido su poder en contra de
la población campesina, lo que deja un interrogante en la población al momento de saber ellos a
quiénes pueden pedir ayuda. Es por esto que la Fuerza Pública es vista como un actor que
imparte daño y dolor a la población, a partir de las acciones que anteriormente se exponen en
este apartado.

Empresarios.
Según la revisión documental realizada, las empresas –en el marco de un Estado neoliberal,
en algunos casos ofrecieron por propia voluntad apoyar económicamente al Bloque Centauros de
las AUC que se asentaba en El Dorado, y en otros casos se vieron obligados a pagar la extorsión
que los paramilitares solicitaban. Como ejemplo de ello, en el artículo denominado “Petrolera
anglofrancesa acusada de patrocinar a los ‘paras’ en Colombia” de El Espectador (2012), se
afirma que Daniel Rendón Herrera, alias ‘Don Mario’, quien es conocido por ser el jefe de
finanzas del Bloque Centauros, denunció vínculos entre esta organización con Perenco, que es
una multinacional petrolera proveniente de Francia desde 1971. El apoyo que esta multinacional
le brindaba al bloque se concentraba en dinero –aproximadamente 25 millones mensuales– y en
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la entrega de combustible para sus vehículos, a cambio de protección a sus pozos petroleros
(Verdad Abierta, 2016).
En el mismo sentido, en el artículo denominado “La Dian del Bloque Centauros” de
Verdad Abierta, se señala que “entre los extorsionados, a voluntad o bajo presión, se encontraban
ganaderos, empresarios, agricultores, comerciantes, contratistas e incluso una multinacional
petrolera, que fueron ‘boleteados’ durante casi una década por paramilitares del Bloque
Centauros” (pág. 3). Así, la financiación de este actor armado, su apoyo y patrocinio estuvo
ligado a diferentes actores no armados que de forma voluntaria o no le daban insumos a la
organización.
A su vez, alias ‘Don Mario’ entrevistado por Nelson Matta Colorado en El Colombiano
(2015) explica que los financiadores del Bloque Centauros son todos los pobladores en los que se
ejerce control, porque colaboran para el sostenimiento de la seguridad frente al temor a que
lleguen otras organizaciones. Esta es la razón por la que Vélez Franco, relacionista público de
Arroyave, señala que Aroch Mugravi, empresario de textiles y socio de Gran Estación, “hacía
aportes al Bloque Capital de las AUC –que hacía parte del Bloque Centauros– para tener
protección para su trabajo de venta de jeans y pantalones en el sector de San Victorino, en
Bogotá” (El Colombiano, 2015, pág. 2).
A partir de la información encontrada, se muestra cómo la lógica del empresariado
colombiano y multinacionales, con el interés de protección o ampliación de sus medios de
producción y de la tierra, se convirtieron en patrocinadores de los grupos paramilitares en el
Meta, por lo tanto, como otro de los repertorios de violencia que utilizaron los paramilitares en la
región está el obtener el apoyo y la financiación de este importante sector de la economía en El
Dorado.
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Funcionarios públicos.
A lo largo del proceso investigativo se logró determinar cómo la población de El Dorado
se ha visto afectada por diferentes alianzas que funcionarios públicos pertenecientes a la alcaldía
de dicho municipio realizaban con actores armados que se encontraban en la zona, como se
evidencia en el artículo “Euser Rondón, el puente entre los ‘paras’ y políticos en el Meta” de
Verdad Abierta (2010), en el cual se comenta que
los primeros acercamientos de los paramilitares con políticos de la región fueron en una finca en
San Martín, Meta, a mediados del 2000, donde 26 candidatos a alcaldías del departamento
fueron citados por ‘Jorge Pirata’ y José Efraín Pérez Cardona, alias ‘Eduardo 400’, que entonces
comandaban el grupo. El objetivo era permear por completo las administraciones municipales y
obtener millonarios recursos a través de las contrataciones de obras públicas. El pacto era que los
candidatos que salieran elegidos gracias al apoyo de los ‘paras’ tenían que entregarles el 10 por
ciento de la contratación. Además, tenían que garantizarle al Bloque Centauros tres puestos en cada
alcaldía, para poder así manejar las finanzas municipales desde adentro (Verdad Abierta, 2010,
págs. 26-27).

De esta forma, en El Dorado se hacen presentes las alianzas entre funcionarios públicos y
grupos armados. Uno de los principales casos que ejemplifica este nexo, es el caso de Euser
Rondón, exalcalde del municipio de El Dorado y candidato a la Gobernación del Meta, quien
según la revisión documental, es reconocido como una figura importante en la construcción de
alianzas con diferentes actores armados que se encontraban en el interior del municipio. Verdad
Abierta (2015, párrafo 8) en su artículo “El Dorado al que se hizo alias ‘Don Mario’”, afirma que
debido a las alianzas que en este municipio se conformaron con los paramilitares, los pobladores
no podían denunciar los hechos victimizantes que tenían lugar en las diferentes veredas de El
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Dorado, “pues los mismos paramilitares confesaron que contaban con la complicidad del
entonces alcalde Euser Rondón (1998-2000)”. Este hecho demuestra un decaimiento de la
confianza de la población campesina con la administración local de El Dorado; de esta forma,
¿en quién o en qué podían confiar los pobladores cuando las autoridades locales eran cómplices
de los actores paramilitares que hacían presencia en el municipio?
Además desde la revisión de fuentes primarias y secundarias se refleja una relación en
doble vía entre paramilitares con los funcionarios públicos. Manuel de Jesús Pirabán alias
‘Pirata’ citado en (Verdad Abierta, 2010) explica que Euser Rondón desde el año 2002 “les
regalaba material, armas como granadas, morteros y municiones y que tenía una gran afinidad
con las autodefensas”. Del mismo modo, en la revisión de prensa hecha se reconoce que ciertas
reuniones entre políticos y grupos paramilitares tenían lugar en las fincas Casa Roja y Azul, en
El Dorado, lugares que a raíz del desplazamiento forzado tuvieron una mayor extensión
territorial.
En consecuencia, el reconocimiento del actuar de Euser Rendón en el interior del
municipio era evidente por las alianzas construidas con diferentes actores que hacían presencia
en este. Es tal la forma de operar de los políticos y de los paramilitares que se llegan a reconocer
a otros funcionarios públicos. Un ejemplo corresponde a otro de los alcaldes de El Dorado:
El predecesor de Ómar Velázquez, Freddy Díaz, también tuvo nexos con los paramilitares.
Siendo alcalde de El Dorado, Díaz les pedía gasolina para vehículos municipales y también
les solicitó un carro para poder transportar colegiales que vivían en zonas rurales. Según ‘Julián’,
Freddy Díaz también era una ficha de Euser Rondón (Verdad Abierta, 2010).

A partir de estos acontecimientos y de la llegada de Euser Rondón a la alcaldía del
municipio de El Dorado, se marca una historia en la que el control municipal y territorial era
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llevado por los paramilitares y los intereses que se tuvieran, lo que reafirma su dominio completo
sobre el municipio e incluso sobre sus pobladores campesinos. Verdad Abierta (2015) en uno de
sus artículos, señala como para el 2004 el candidato para la alcaldía de Granada, Henry Beltrán,
recibió 200 millones de pesos por parte del Bloque Centauros, gracias a Euser Rondón. De igual
manera, como lo menciona Verdad Abierta (2010), alias ‘Don Mario’ acepta que se reunió en
más de una ocasión con Beltrán y Rendón, a quien lo mencionan como “un amigo de las
autodefensas”; del mismo modo, se acepta que Beltrán para el 2002 fue Premio Nacional de Paz
por el impulso que recibió la Asociación de Municipios del Alto Ariari. Además, se dijo que casi
toda su campaña fue financiada con dinero de los paramilitares (Redaccion Verdad Abierta,
2015).
Adicionalmente, en relación con la Asociación de Municipios del Alto Ariari, Verdad
Abierta en su artículo “El Castillo: un pueblo por reconstruir” afirma que
El AMA es recordado como un mecanismo utilizado por el alcalde de El Dorado de la época, Euser
Rondón (puente entre los ‘paras’ y los políticos del Meta), para beneficio de sus propios intereses:
“Ellos ven la AMA como una estrategia política de la región (…) porque luego de que hay un
arrasamiento del Ariari, de todas esas comunidades, el asesinato de muchas personas y el
desplazamiento de toda esa parte alta, entonces ya ahí es cuando ellos dicen: “ya pacificamos el
Ariari”. Pacificar el Ariari era asesinar a toda esa gente. Desaparecer a cuanta gente y casar del
escenario político a la izquierda colombiana (Verdad Abierta, 2015).

Aunado a lo anterior, a partir de la revisión documental se reconocen vínculos entre
políticos, militares y paramilitares en El Dorado. El Centro Nacional de Memoria Histórica
(2015), por su parte, dice que fuerzas militares cercanas al Bloque Centauros, junto con líderes
locales como Euser Rondón y Arnulfo Velásquez alias ‘Pereque’, orquestan la creación de un
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nuevo grupo paramilitar cuyo objetivo era “contrarrestar el dominio y la influencia que ejercía el
Frente 26 de las FARC-EP en los municipios de El Castillo, El Dorado, Lejanías, San Luis de
Cubarral, San Martín, Acacías y Granada” como lo menciona la Fiscalía General de la Nación,
citado por (Centro Nacional de Memoria Historica, 2015, pág. 107).
La relación entre funcionarios públicos con paramilitares, no siempre significó alianzas o
nexos; en otros casos, representaba un obstáculo para el control y el dominio del departamento.
De esta forma, Verdad Abierta (2010) señala que para el 2003 Euser Rondón se presentó como
candidato para la Gobernación del Meta con el apoyo de Miguel Arroyave, quien le dio dos mil
millones de pesos para el desarrollo de su campaña electoral y le brindaron también todos los
servicios de seguridad, así como los votos que fueran necesarios en las regiones que ellos
dominaban. Sin embargo, tras la derrota de Rondón en las elecciones para la Gobernación, este
funcionario público inició un proceso de denuncias frente al fraude electoral; de esta manera,
‘Beto’ Castro, quien fue electo como gobernador del Meta, se vio amenazado por las acciones
que ahora emprendía Rondón. Razón por la que alias ‘Don Mario’, en las declaraciones
realizadas ante la Fiscalía General, afirmó que sostuvo una reunión con alias ‘Julián’, Luis
Carlos Torres, Ómar Velázquez (candidato por la alcaldía de El Dorado) y Miguel Arroyave para
planificar lo que sería el silenciamiento de Euser Rondón, quién fue colaborador de los ‘paras’ en
la región por varios años. Es así como Verdad Abierta (2010) también señala que se dio paso al
asesinato de Euser Rondón el 12 de septiembre del 2004, lo que marcó el fin de uno de los
aliados más importantes para los grupos paramilitares en el Meta, pues
Arroyave citó a Rondón a una casa entre los municipios de Sopó y Briceño, en plena Sabana de
Bogotá. Encargaron a ‘Diana’, compañera de Teodosio Pabón, para que lo llamara. Rondón pidió
a Nubia Sánchez y al exgobernador Sabogal que lo acompañaran. Al día siguiente los tres fueron
encontrados muertos en el baúl de un vehículo, cerca al lugar de los hechos (Verdad Abierta, 2010).
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Población campesina de El Dorado.
Las manifestaciones del conflicto han recrudecido a la población campesina. El
campesino es quien trabaja la tierra y encuentra en ella un medio para subsistir, pero también es
allí en la tierra donde se concentran las raíces portadoras de identidad de una comunidad que
además de verse afectada ha cumplido con la soberanía alimentaria del país, ha desarrollado
procesos de resistencia y organizaciones como contrarrespuesta a los daños ocasionados por el
conflicto armado colombiano. Como se ha mencionado anteriormente, la población campesina es
la que ha recibido todas las manifestaciones del conflicto de la forma más inclemente bajo
dinámicas de despojo, destierro, masacre, asesinatos selectivos y la semblanza de terror y pánico
en la comunidad.
El Dorado es aquel municipio que nos indica el deber de estudiar la historia para
comprender las dinámicas que se concentran allí en torno a la comunidad campesina. “La
descampesinización en Colombia tiene unos orígenes históricos que se pueden situar a partir del
asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, desde cuando se gestó un cierre institucional para la población
campesina. A partir de ese momento se configuró un marco institucional en el cual solo las
clases sociales tradicionales han ocupado una centralidad en los programas de gobierno, lo que
ha llevado a que los campesinos se hayan convertido en una población inconsulta, cuyo proyecto
de vida tiende a ser decidido por otros a través de diferentes prácticas y de diversas violencias,
entre ellas la violencia material y simbólica” (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015, pág.
30).
Adicional a lo anterior se suma la presencia, pero también la ausencia del Estado desde la
acción u omisión de acciones que favorecen y, en gran parte, que desfavorecen al campesino, en
tanto existe la sistemática violación de derechos individuales y colectivos. La persistencia del
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conflicto armado en el Meta y en particular en El Dorado está asociada con una guerra política,
social y económica expresada en una línea transversal, no solo por la apropiación del territorio
sino por la producción y comercialización de economías ilícitas; pero también adentrados en una
lógica de explotación y extracción de los recursos naturales con los cuales cuenta este municipio
donde la comunidad campesina se ha concentrado por años. Es así como,
las tierras y los territorios en Colombia se ven como una frontera nueva por explotar. En cambio,
para las comunidades la tierra y el territorio son sinónimo de vida y de proyección de futuro digno.
Son dos visiones diametralmente opuestas que en Colombia se ven mediadas por la violencia que
afecta principalmente a los más débiles: las comunidades (Democracia en la Red, 2012, párr. 11).

El campesino como sujeto afectado por el conflicto armado colombiano y sobre quien se
ha efectuado la mayor parte de la injusticia que deja la guerra, ha ideado un sinnúmero de
estrategias de resistencia con el fin de consolidar un modelo que le permita la garantía y
permanencia en el territorio del cual hace parte; sin embargo, la resistencia no ha estado exenta
de persecución y hostigamiento.
Para el caso de El Dorado, la estigmatización es un factor que está presente y que se
configura en las relaciones que se han tejido por años en el municipio y los sectores aledaños a
este, lo que para el campesino significa la tergiversación de los alcances, por ejemplo en los
procesos que se adelantan con el Estado o con organizaciones que pretenden abordar la realidad
del municipio.
Para finalizar, el campesino encuentra un estrecho vínculo con lo que llamaría Marx “los
medios de producción”, en tanto el campesino labra la tierra y la cultiva no solo para su fuente de
sustento económico sino porque allí se concentra una fuente importante de vida e identidad rural,
lo cual para el caso de El Dorado ha tenido algunas modificaciones debido a las nuevas
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dinámicas que trae implícitas el conflicto armado colombiano y sobre las cuales se sientan las
bases para la reconstrucción y memoria de los campesinos de El Dorado.

Dinámicas del Conflicto Social y Armado en el municipio
El Dorado se encuentra ubicado en medio de procesos históricos que siguen viviéndose y
escribiéndose, que están marcados por el horror de la guerra como sello del conflicto y su
desarrollo nacional. Las dinámicas del conflicto social y armado que han determinado su
persistencia en el municipio, nos permiten comprender los procesos y cambios que allí se han
presentado, desde la llegada de actores armados en una lógica económica que privilegia a los
grandes terratenientes y latifundistas por un lado; mientras que por el otro, deja a los campesinos
del municipio empobrecidos y ajenos a la tierra que habían trabajado para empezar a sobrevivir a
merced de las élites políticas y económicas locales. Así, este ejercicio de poder y de dominación
sobre los campesinos ha tenido transformaciones y cambios desde hitos que han marcado su
origen y desarrollo en el municipio. Para la presentación de estos hechos, construimos una línea
de tiempo con los datos encontrados de El Dorado, desde la revisión documental y el trabajo de
campo. A continuación se presenta la línea de tiempo que contribuye a la construcción de la
memoria histórica de El Dorado, la cual permite ver los diferentes hechos y actores que hicieron
parte de la historia del municipio.

Línea de tiempo - Construyendo la memoria histórica de El Dorado
Década de los 40
Fecha

Acontecimiento

1946

Tras la Segunda Guerra Mundial se instaló un nuevo conflicto entre el eje occidental
capitalista y oriental comunista.
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Llega al poder en Colombia un gobierno conservador (Mariano Ospina Pérez 19461950) que inició una fuerte cooperación política y militar con Estados Unidos, orientada
hacia la lucha anticomunista.
Finales de la La zona del Alto Ariari fue colonizada por parte de los liberales y conservadores,
década de quienes llegaron huyendo de la violencia. Mientras que a El Dorado y a San Luis de
Cubarral llegaron conservadores provenientes de las zonas de cordillera cercanas a los
los 40 mediados de Departamentos de Cundinamarca, Boyacá y Huila, así como del oriente del Meta;
la década de posteriormente, inmigrantes de Antioquia, Valle, el Eje Cafetero y el Tolima arribaron
a El Castillo, y a Medellín del Ariari llegaron colonos de origen liberal.
los 60
En el gobierno de Rojas Pinilla se realiza la amnistía del 53. Se establece un plan de
ayuda a excombatientes para iniciar los asentamientos en el Ariari, por medio del apoyo
económico, la dotación de herramientas y los préstamos.
1953

Bajo el manual del coronel Gustavo Sierra Ochoa, el Batallón del Ejército 21 Vargas
dio entrenamiento militar a los campesinos y se propuso crear una fuerza antiguerrillera
para atacar los núcleos de bandoleros (guerrilleros) en las poblaciones de San Martín,
Granada, El Castillo y Cubarral, para incorporar a esta región a la economía nacional.

1958

Se firma un pacto que traza una línea imaginaria entre la zona liberal y la conservadora,
entre los municipios de El Castillo y El Dorado, para detener la violencia durante los
primeros años de fundación; así, se establece una delimitación geográfica y política.

1958-1959

La expansión del movimiento colonizador hacia el Alto Ariari desde las columnas de
marcha se detiene frente a la hostilidad de los colonos de Cubarral y El Dorado, que
seguían siendo conservadores y anticomunistas.

1960

Se establece un acuerdo de convivencia pacífica con los pobladores de Cubarral, que
por algún tiempo permitió vivir con tranquilidad. Se construyó el puente sobre el río
Ariari, como símbolo de entendimiento entre El Castillo y Cubarral, y en su honor se
bautizó como “Puente de la Amistad”.

19601996

No se evidenciaron acciones por parte de la Fuerza Pública para proteger a los civiles
que estaban siendo victimizados por las acciones de la Autodefensa de El Dorado, aun
cuando existía una base militar en las inmediaciones del casco urbano de El Dorado.
Algunos habitantes de la zona hicieron referencias detalladas sobre la colaboración
abierta que hubo entre estos actores.

1963

El 7 de diciembre de 1963 se fundó El Dorado como inspección del municipio de
Cubarral.

1970

Se consolidó el Sindicato de Trabajadores Agrícolas Independientes del Meta
(Sintragrim), el cual recogería el sentir de la comunidad campesina de ahí en adelante
con papeles protagónicos en la distribución y asignación de la tierra y la lucha por la
satisfacción de necesidades básicas. El sindicato al denunciar los delitos que cometían
las autodefensas fue víctima por el asesinato y silenciamiento de sus líderes.
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A lo largo
de la
década
de los 80

1982

Década de los 80
Las operaciones militares fueron más permanentes en la región del Alto Ariari. Se
implementó un modelo de estrategia paramilitar con la complicidad de la Brigada 7 del
Ejército Nacional y el apoyo financiero de sectores vinculados al narcotráfico, a partidos
políticos tradicionales, a la ganadería extensiva y de esmeralderos provenientes del
centro del país, como es el caso de Víctor Carranza, jefe de la estructura conocida como
los “carranceros”.
Se identifica la entrada de la guerrilla en varios municipios del Meta. Comienza a ejercer
su control, su colaboración e intervención en la conformación de las juntas de acción
comunal y en la realidad social de la población en las veredas de los municipios
metenses.
Presidencia de Belisario Betancur y primer intento por establecer un diálogo con las
FARC-EP.
El núcleo de las autodefensas de El Dorado es transformado con la llegada de los
“masetos” (grupo armado creado por el cartel de Medellín –Verdad Abierta– así creció
el paramilitarismo en los Llanos orientales) de Víctor Carranza y Gustavo Rodríguez
Gacha.
Se crea el Bloque Oriental de las FARC-EP, conocido como la facción más fuerte de
este grupo guerrillero, ya que tenía la responsabilidad de tomarse la capital del país por
medio de acciones armadas.

1982-1984

Se identifica la aparición de la guerrilla de las FARC-EP en el Alto Ariari, a través del
Frente 31 en su inicio.

4 de mayo
1984

Firma del pacto “Acuerdos de La Uribe” entre el presidente Belisario Betancur con el
secretariado de las FARC-EP, lo cual dio paso a la conformación de la Unión Patriótica
como organización política.

1984

Los grupos paramilitares fueron protagonistas en “la persecución, la violencia política
y la guerra sucia que se inició en contra del Partido Comunista Colombiano y la Unión
Patriótica”. Dichos grupos paramilitares estuvieron favorecidos, en parte, por
esmeralderos de Boyacá y por narcotraficantes que llegaron allí a invertir sus ganancias,
especialmente en El Dorado.

28 de mayo
1985

Surgió la Unión Patriótica como resultado de un proceso de paz entre el secretariado
nacional de las FARC-EP y el gobierno del entonces presidente Belisario Betancur
Cuartas.

1985

Se produjo una confrontación entre las FARC-EP que hacía presencia en El Castillo y
la Autodefensa de El Dorado, que tuvo como resultado el exterminio de los miembros
de la UP del municipio de El Castillo y de otros municipios del Meta, dejando en la
memoria de sus habitantes una profunda huella de dolor.

1985-1986

Operación Cóndor y Plan Baile Rojo del Ejército Nacional para socavar las estructuras
de dirección nacional del movimiento de la Unión Patriótica y asesinar o secuestrar a
los dirigentes de la UP elegidos a las corporaciones públicas.
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1986

La Unión Patriótica ganó una enorme popularidad en la zona del Ariari, reflejada en los
resultados electorales de 1986 en los que la UP, en alianza con los liberales, triunfó en
El Castillo, Lejanías, Mesetas, San Juan de Arama y Vista Hermosa; así les fueron
concedidas las alcaldías de dichos municipios.

29 de julio
1986

Se registra el primer desplazamiento masivo del que se tiene reporte en la zona, como
producto de combates entre el Ejército Nacional y varios Frentes de las FARC-EP (28,
26 y 43) en la vereda La Cumbre (El Castillo). El desplazamiento afectó a los habitantes
de la vereda San Pedro, hoy parte de El Dorado.

Octubre
de 1986

Las FARC-EP asesinaron al señor Elías Díaz Cabezas en su finca, ubicada en la vereda
Aguas Zarcas, en cercanías al casco urbano. Don Elías era, además de uno de los
fundadores del pueblo, un hombre apreciado por la comunidad. Este asesinato es
señalado como el evento que marca el resurgir de la violencia en la zona. “Esa misma
noche hubo un brote de violencia espantoso y se declaró la guerra total contra las FARCEP. Como aquí ya estaban llegando reuniones de la política de la izquierda (UP)
llevaron del bulto: el que no se fue, está por ahí enterrado”.
A partir del asesinato del señor Elías Díaz, se produce un fortalecimiento del núcleo de
autodefensa local existente y se constituye un grupo armado al que algunos se refieren
como la Autodefensa de El Dorado, conformado para combatir a los bandidos de la
zona de El Castillo.

1986-1988

Paramilitares asesinan a 300 integrantes de la UP en el Meta, no logran desaparecer a
la comunidad de Ariari que tuvo que resistir los señalamientos de la presunta
colaboración con la guerrilla.

1988

Plan Esmeralda del Ejército Nacional: tuvo por objetivo barrer con la influencia de la
Unión Patriótica y el Partido Comunista en los Departamentos del Meta y Caquetá.

1989

Los grupos paramilitares para este año habían extendido su presencia en las sabanas de
San Juan de Arama, en los municipios del piedemonte llanero: en Cubarral y en El
Dorado; en Lejanías, en Mesetas, en El Castillo, en La Uribe y en Granada. En este año
la acción paramilitar quedó reflejada en la cantidad de muertos y en la pérdida por la
UP de las alcaldías de San Juan de Arama, de Lejanías, de Vista Hermosa y de Puerto
Gaitán.

Se presentan transformaciones en el uso de la propiedad. Fincas de sustento se hicieron
haciendas ganaderas, sitos de recreo o bases armadas donde funcionaron centros de
exterminio.
las FARC-EP intensificaron la utilización de minas antipersonal para bloquear las
A lo largo
operaciones de la Fuerza Pública y el avance de los grupos paramilitares, afectando de
de la década
manera directa a la población civil.
de los 90
A pesar de la polarización en los años 90, las comunidades desarrollaron su potencial
asociativo, abastecieron el mercado de Villavicencio y Bogotá, implementaron
propuestas de calidad de educación y fomentaron estrategias de prevención en salud,
planes y proyectos colectivos, manteniéndose en sus tierras.
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1991

1992

El núcleo de las autodefensas es transformado con la llegada de las Autodefensas
Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU) de Carlos Castaño.
1991-2006: presencia de los siguientes grupos paramilitares en la región: ACCU, AUC,
Bloque Centauros y Autodefensas de los Llanos.
En la región del Alto Ariari se presenta una escalada ascendente del desplazamiento.
Los campesinos comienzan a huir particularmente hacia Villavicencio y Bogotá. Las
amenazas y los homicidios selectivos dirigidos hacían crecer el desplazamiento, sin
embargo, la operación paramilitar no se dio desde El Castillo. Los grupos paramilitares
operaban desde Lejanías, Cubarral, El Dorado y Granada.
Presencia de las FARC-EP desde el Frente 26, cuya principal tarea fue la de retomar el
control del corredor de movilidad que conduce al Páramo del Sumapaz, a través del
Cañón del río Guape Norte y que comunica a los Departamentos del Meta, Huila y
Cundinamarca. Este corredor de movilidad cruza las veredas en la zona alta de los
municipios de El Dorado y de El Castillo.
El Dorado se creó como municipio, según Ordenanza No. 044 del 24 de noviembre de
1992, a partir de 1993.
Se presentan hechos victimizantes en El Dorado como el asesinato de Guillermo
Hernández y el desplazamiento de la vereda La Meseta, generado por la guerrilla.

1993

21 de diciembre: asesinato de tres civiles en El Dorado por parte de las FARC-EP
(publicado en El Tiempo: “Año viejo: 80 muertos”). La acción habría sido perpetrada
por las FARC-EP en represalia por un asesinato múltiple en Puerto Unión, ocurrido en
la Navidad del mismo año.

1994

Se registró un intento de toma a la mina de caliza, en el que aproximadamente 80
guerrilleros del Frente 26 de las FARC-EP intentaron tomarse sus instalaciones y en el
que se registraron tres muertos (presuntos celadores), cuatro heridos más y tres
guerrilleros muertos. Este hecho generó un impacto significativo para la población de
El Dorado, pues la mina se ubica en cercanías al casco urbano; el ataque destruyó
maquinaria valiosa, lo que obligó al cierre de la mina y la consecuente pérdida de
empleos.

1995

Se reporta el asesinato de Édgar y Luis Fernando Rincón Serna en un predio cercano al
alto La Virgen, presuntamente por parte de los guerrilleros de las FARC-EP.
Desde la estructura del B-2 de la Brigada 7 del Ejército Nacional, las labores de
inteligencia se proyectaron hacia la perpetración del crimen desde la estrategia
encubierta. Se encontraban el coronel Micán, el coronel Hernández, el sargento
González y el teniente Gilberto Salazar Perdomo.

1996

El representante a la cámara Nelson Vilora Larios manifiesta, en relación con los
asesinatos de los miembros de la UP de El Castillo, que estos grupos (paramilitares)
están asentados en el municipio de El Dorado. “Consideramos que las Fuerzas Armadas
le brindan todo el apoyo y asesoría a ese grupo paramilitar y que el Estado no hace
ningún esfuerzo para capturar a los responsables de los crímenes”.
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Abril de
1997

1997-1998

1998

2000

2001

2002

Carlos Castaño logra integrar a las ACCU, a las autodefensas del Magdalena Medio y
a las autodefensas de los Llanos Orientales para conformar las Autodefensas Unidas de
Colombia (AUC).
Los paramilitares, tales como las Autodefensas (campesinas) de Meta y Vichada (amv)
y el Bloque Centauros, delinquían en el occidente del Meta y tenían injerencia en los
municipios de Puerto López, Puerto Gaitán, El Dorado y San Martín, respectivamente.
Para esta fecha los bloques se encontraban bajo la directriz de Carlos Castaño Gil.
Inicio del diálogo de paz entre el presidente Pastrana con la guerrilla de las FARC-EP
y la consecuente creación de una Zona de Distensión. Este proceso tuvo en las Fuerzas
Militares su principal opositor.
16 de junio: creación de zonas de distensión por parte del presidente Pastrana. El Dorado
hace parte del corredor de acceso a la Zona de Distensión.
14 de octubre: se expide el decreto en el que se ordena el despeje militar de los
municipios de La Uribe, La Macarena y Vista Hermosa, municipios colindantes con el
Ariari, para negociar con las FARC-EP.
1998-2002: Presidencia de Andrés Pastrana.
Fallido pacto de San Martín: uno de los primeros acercamientos entre paramilitares
(Bloque Centauros) con políticos de la región. En total, 26 candidatos a alcaldías del
departamento fueron citados por ‘Jorge Pirata’ y José Efraín Pérez Cardona, alias
‘Eduardo 400’, que entonces comandaban el grupo. El objetivo era permear por
completo las administraciones municipales y obtener millonarios recursos a través de
las contrataciones de obras públicas.
El Frente 26 de las FARC-EP mantiene su influencia en la parte Alta del Ariari. Impone
sus propuestas que van desde la extorsión hasta la incentivación a la siembra de cultivos
de uso ilícito.
Euser Rendón, como alcalde de El Dorado, empieza a colaborar con las autodefensas.
Regalaba material, armas como granadas, morteros y municiones.
2001-2002: surgimiento del Bloque Centauros de las Autodefensas Unidas de Colombia
de Miguel Arroyave.
El crecimiento del Bloque Centauros se hizo más evidente en esta fecha, cuando
llegaron al norte de Casanare y lograron sacar a la guerrilla de Paz de Ariporo, Aguazul,
Nunchía y Támara. Pero no solo persiguieron guerrilleros, extorsionaron finqueros y
mataron dirigentes políticos y líderes comunitarios. Los Centauros también se
enfrentaron en una batalla campal con las Autodefensas Campesinas de Casanare
(ACC) de ‘Martín Llanos’ (jefe paramilitar).
Enero: ruptura de los diálogos de paz adelantados entre el gobierno del presidente
Andrés Pastrana con la guerrilla de las FARC-EP; por lo tanto, se cancela la zona de
distensión que abarcó a los municipios de La Uribe, Mesetas, Vista Hermosa y La
Macarena (Meta) y San Vicente del Cagúan (Caquetá).
28 de enero: la guerrilla emboscó a unidades militares al activar una casa bomba que
generó la muerte de por lo menos medio centenar de uniformados. Este hecho provocó
por parte del Ejército Nacional la persecución a pobladores de la región (Ariari),
señalándolos de ser parte de las estructuras de la guerrilla.
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Febrero de 2002: el Bloque Centauros cambia de dueño. Vicente Castaño le vende la
franquicia al narcotraficante Miguel Arroyave alias ‘el arcángel’ conocido como “el
señor de las aguas” por comercializar insumos para el procesamiento de la coca.
‘El arcángel’ nombra como jefe de finanzas al narcotraficante Daniel Rendón Herrera
alias ‘Don Mario’, quien creó el Frente Ariari al llegar a los Llanos.
15 de marzo: los grupos de autodefensas realizaron amenazas públicas en las cuales
advirtieron sobre la realización de actos de limpieza social en el municipio.
Mayo: en medio de la militarización cómplice han irrumpido los paramilitares
imponiendo su ley del terror. En los municipios de El Dorado, Castilla y Lejanías, se
realizan patrullajes, se incrementan los retenes, las requisas, los censos de los mercados
de la población y las continuas investigaciones a los moradores de esta región, a los
cuales se acusa de guerrilleros y se les decomisan las cédulas y los documentos, con
listas negras de personas buscadas, etc. La situación de la región del Ariari es de terror
generalizado porque los paramilitares que actúan con la complacencia y el apoyo de la
Fuerza Pública han impuesto un código de silencio, amenazando con la muerte a
cualquiera que revele la situación.
Junio: ya se habían realizado 120 allanamientos y el robo de ganado, que posteriormente
era llevado al municipio de El Dorado, ascendía a 5.000 cabezas de ganado para esta
fecha, por parte de las AUC.
Julio: era permanente la presencia de paramilitares vestidos de camuflado, con
brazaletes identificados de las AUC; a mediados del mes llegaron hasta las veredas
Caño Embarrado y El Jardín, corregimiento de Medellín del Ariari, municipio El
Castillo, obligando a los campesinos a llevar hacia el municipio de El Dorado 1.000
cabezas de ganado que robaron a diversos pobladores de estas veredas.
7 de agosto de 2002-2010: presidencia de Álvaro Uribe Vélez.
El municipio de El Dorado fue galardonado con el Premio Nacional de Paz por las
acciones realizadas por el alcalde Euser Rondón, quien contribuyó a la conformación
de la Asociación de Municipios del Ariari, para promover la paz en la región.
Henry Beltrán (exalcalde de Lejanías, Meta) es también reconocido como Premio
Nacional de Paz por impulsar la Asociación de Municipios del Alto Ariari (AMA).
Las organizaciones de derechos humanos empezaron a denunciar los excesos de
miembros del Batallón XXI Vargas. Argumentaron que era con el pretexto de combatir
a la guerrilla, pero en realidad perseguían a sindicalistas, líderes agrarios y líderes
comunales.
Los paramilitares llegaron hasta la vereda Aguas Claras, de Cubarral, e instalaron en
sus fincas un “hospital” (para la recuperación de los paramilitares heridos) y un
campamento.
2002-2004

El Registro Único de Víctimas (RUV) advirtió que de El Dorado salieron expulsadas
mil personas por la violencia. Lo anterior contradice la afirmación de alias ‘Julián’,
quien dijo que de El Dorado solo salió una persona.

2003

A la familia de Pablo Remolina, en la vereda Aguas Claras, de Cubarral, los
paramilitares ofrecieron 250 millones por las tierras, que se los pagarían en varias
cuotas. Sin embargo, solo le entregaron 50 millones de pesos, pero por orden de alias
‘Julián’ tuvieron que devolverle al grupo armado 30 millones. Es decir, solo recibieron
20 por las 75 hectáreas.
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El Bloque Centauros apoya al candidato a la alcaldía de Villavicencio Heber Balaguera,
del Partido Liberal, con 200 millones de pesos en efectivo. Euser Rondón (exalcalde de
El Dorado) sirvió de puente entre los ‘paras’ y el político.
Combates entre el Bloque Centauros contra el Frente 26 de las FARC-EP.

2004

2005

En las elecciones de este año, Euser Rondón (exalcalde de El Dorado) fue la ficha de
Miguel Arroyave (Bloque Centauros de las AUC). Los ‘paras’ le dieron dos mil
millones para su campaña, seguridad en sus desplazamientos y prometieron ponerle los
votos de las regiones que dominaban. Euser Rondón acude a los paramilitares para
financiar su candidatura a la Gobernación del Meta. Lo apoyaron con dos mil millones
de pesos en efectivo. Se postula también a la Gobernación Edilberto ‘Beto’ Castro,
quien se reunió en tres oportunidades con alias ‘Don Mario’ durante la campaña y una
vez cuando ya estaba posesionado. Los ‘paras’ no le dieron dinero pero le colocaron
votos.
‘Don Mario’ se reunió varias veces con ‘Beto’ Castro (candidato a la Gobernación del
Meta y opositor de Euser Rondón) y con Miguel Arroyave porque este dijo que quería
crear una empresa de obras públicas para llevarse la contratación del departamento.
‘Beto’ ganó las elecciones con 87.368 votos, mientras que Rondón perdió con 84.660.
12 de agosto: estructuras militares encubiertas asesinan a Reinaldo Perdomo (Defensor
de Derechos Humanos del Ariari y líder comunitario de esa región), quien viajó a
Cacarica, Chocó, para conocer cómo los campesinos de esa región se habían organizado
para exigir la titulación de tierras. Presentó la situación de violación de Derechos
Humanos del Meta, en particular la del Ariari.
8 de enero: muerte del joven José Oliver Parra luego de pisar accidentalmente una mina
quiebrapatas en El Dorado. Tras la muerte de este joven salen 121 campesinos de El
Dorado por el miedo ante los hechos ocurridos. Dentro de las 121 personas desplazadas
que se han instalado en escuelas y albergues, 39 son niños. Carlos Enrique Melo
Valencia, personero de El Dorado, afirma que la situación de los desplazamientos es
compleja por la dificultad que representa desenterrar minas quiebrapatas.
12 de septiembre: Arroyave (jefe paramilitar del Bloque Centauros) citó a Rondón a
una casa entre los municipios de Sopó y Briceño (Cundinamarca). Encargaron a
‘Diana’, compañera de Teodosio Pabón, para que lo llamara. Rondón pidió a Nubia
Sánchez y al exgobernador Sabogal que lo acompañaran. Al día siguiente los tres fueron
encontrados muertos en el baúl de un vehículo, cerca al lugar de los hechos.
El Bloque Centauros ya tenía presencia en todo el territorio y pasa a llamarse Héroes
de los Llanos 2004. El Bloque Centauros apoya a los dos candidatos a la alcaldía de El
Dorado: Ómar Velázquez, del Partido Conservador y Leonel Rivera Suárez, del
Movimiento de Participación Popular. Rivera recibe 10 millones de pesos de ‘Don
Mario’ y Ómar Velázquez recibe ayuda de Mauricio Jesús Roldán alias ‘Julián’
También recibe ayuda Freddy Díaz, exalcalde de El Dorado. Díaz les pedía gasolina
para vehículos municipales y también les solicitó un carro para poder transportar
colegiales que vivían en zonas rurales.
Desarrollo de la Ley 975 (de Justicia y Paz) y desmovilización de estructuras
paramilitares.
Después de la desmovilización de los paramilitares, las tierras que ellos tenían fueron
compradas por Marco Daniel López Manrique quien, después de varias transferencias
con escrituras, se las vendió a dos personas en 2011. Ambos se opusieron al proceso de
restitución argumentando que compraron de buena fe, pues conocían a López Manrique.
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2007

2009

2010

El Ejército, a través de la IV División, reporta la muerte de dos guerrilleros en combates
sostenidos en Vista Hermosa y El Dorado (Meta).
Inicia el proceso de desminado humanitario en El Dorado, como compromiso del
Gobierno de liberar territorios contaminados de minas antipersonal y garantizando el
derecho a la libre movilidad y retorno de la población civil.
13 de septiembre: una campesina recibió tres llamadas en las que un sujeto la señaló a
ella y a otro campesino de ser colaboradores de la guerrilla. Luego, le dijeron que se
fueran de la región.
‘Don Marío’ aceptó que despachaba desde las fincas Casa Roja y Casa Azul, en El
Dorado, pero no dijo que participó en el despojo de tierras colindantes a estas.
Luis Arlex Arango alias ‘Chatarro’ aseguró que los paramilitares hicieron alianzas con
militares del Batallón XXI Vargas para asesinar civiles o de la propia tropa, para
presentarlos como resultados de combates.

2012

30 de noviembre: el Gobierno certifica al municipio de El Dorado como “libre de
sospecha” de minas antipersonal, tras un trabajo de tres años. Fueron despejados
116.135 m2, para ampliar el desarrollo de la región.

2013

13 de julio: la comunidad de El Dorado acepta la invitación de la UARIV para ser parte
del programa de reparación colectiva.

Tabla 2. Línea de tiempo: Aporte a la construcción de la memoria histórica de El Dorado

Convenciones
Color

Actores
Contexto nacional
Contexto del Ariari y El Dorado
Paramilitares - Autodefensas
Guerrilla
Fuerza Pública
Funcionarios públicos
Población civil

Otros
Tabla 3. Convenciones de la línea de tiempo
A partir de la construcción de la línea de tiempo, que da cuenta de los virajes en la historia,
de la llegada y de la incursión de actores armados que contaron con el apoyo de élites políticas y
económicas en la región, y de las concreciones materiales de injusticias sociales históricas sobre
el campesinado que se han convertido en un papel determinante para la persistencia del conflicto
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social y armado en la región, podemos afirmar que algunos de los hitos que le han dado
dinamismo al conflicto en el municipio son:
-

La colonización bipartidista del Alto Ariari a finales de la década de los 40 y durante
la década de los 50.

-

Los pactos y acuerdos de convivencia pacífica durante la década de los 50, como
medida para evitar los enfrentamientos entre El Castillo y El Dorado.

-

La incursión de las FARC-EP al Alto Ariari y su permanencia en El Castillo, así
como la llegada de los esmeralderos de Boyacá, como Gacha y Carranza, durante los
años 80, con el consecuente fortalecimiento de las autodefensas locales de El Dorado.

-

La conformación de la Unión Patriótica en 1984, así como el asesinato de Elías Díaz
Cabezas, en 1986, por parte de las FARC-EP, como factores que marcaron una nueva
oleada de violencia en contra de la oposición o competencia económica y política que
la UP y las FARC-EP representaban para los actores armados que se asentaban en El
Dorado.

-

El ingreso de grupos paramilitares al territorio, específicamente de las Autodefensas
Unidas de Colombia, desde el Bloque Centauros en 1997 a El Dorado, con una lógica
de expropiación-apropiación de los territorios de la población campesina para
aumentar la frontera de sus propiedades por medio del uso indiscriminado de
violencia.

-

El vínculo entre políticos con paramilitares durante las elecciones que se presentaron
a finales de los 90 y a principios de la década de los 2000, como estrategia de estos
actores para tener un dominio y control completo sobre los municipios en los que
hacía presencia, en este caso, El Dorado.
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-

La ruptura de diálogo entre las FARC-EP y el presidente Pastrana, en el 2002; la
militarización de los municipios que hacían parte del corredor de acceso y el vínculo
con la Fuerza Pública durante estos años.

-

La posesión de Álvaro Uribe Vélez y la llegada de paramilitares a El Dorado en el
2002.

-

La desmovilización de las AUC y el cambio que tomaron algunos de los paramilitares
a bandas criminales (Bacrim) en el 2005.

Estos hechos reflejan que la dinámica del conflicto social y armado desarrollado en El
Dorado no se puede leer sin tener en cuenta la relación existente a nivel local y nacional. De
esta forma,
Las responsabilidades por los impactos del conflicto, aunque son múltiples, desiguales y
diferenciadas, se le imputan al sistema imperante y particularmente al Estado, dado que en él se
condensa el poder de clase y la organización de las relaciones que predominan en la sociedad
(Estrada Álvarez, 2015, pág. 294).

Dentro de los acontecimientos que determinan la dinámica del conflicto en el municipio,
se rescatan también hechos victimizantes que atentan contra los derechos individuales y
colectivos de personas líderes y que generan un impacto en el colectivo. Un ejemplo de ello fue
el asesinato de Elías Díaz Cabezas quién, como lo señala Mosquera Oviedo (2015), marcó una
nueva oleada de violencia en el municipio en contra de las FARC-EP y de los militantes de la
Unión Patriótica. Este hecho refleja cómo la dinámica del conflicto en El Dorado se desarrolla
también desde acciones micro, desde lo que para los campesinos tiene sentido y tiene
importancia, como lo es la tierra y como lo son los líderes locales. Así, las organizaciones de
base creadas en la región para defender los derechos de la población campesina, como lo es
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SINTRAGRIM, aunado con acciones de resistencia por parte de esta, se han convertido en
factores que le imprimen un sentido diferente a la dinámica del conflicto, pues refleja cómo el
campesinado al ser un actor social también puede mover las estructuras políticas y económicas
que sobre él se emergen por medio de procesos de lucha. Sin embargo, como se pudo observar
en El Dorado, las acciones por parte de la población civil tuvieron que ser silenciadas frente a los
repertorios de violencia que impartían los actores armados bajo el apoyo y auspicio de los
funcionarios públicos del municipio.

Tensiones Presentes en El Dorado con Ocasión del Conflicto
Las tensiones en El Dorado se explican a través de diversos factores que explicaremos a
continuación:

Relación entre El Castillo y El Dorado: estigmatización y disputas.
Como se ha mencionado en los anteriores apartados de esta investigación, la relación
entre El Castillo y El Dorado tiene raíces históricas, desde la colonización del Ariari en relación
con el desarrollo de la violencia bipartidista tras la oleada de violencia producto de la muerte de
Jorge Eliecer Gaitán. El Dorado, al ser un municipio sobre el cual se han acentuado diferentes
actores, ha sufrido de estigmatización, debido en un principio por el asentamiento de colonos con
afinidad conservadora, posteriormente con el desarrollo del conflicto armado hasta la actualidad,
por tener presencia paramilitar, lo que por años ha generado que en los municipios aledaños este
sea reconocido como un municipio sobre el cual se acentúa el paramilitarismo, tal como se logró
observar a partir de la revisión documental y en las notas de campo.
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Relación entre la comunidad campesina con los actores armados.
A partir de la revisión documental y del trabajo de campo se observa que los campesinos
de El Dorado, en relación con los actores armados que allí hacían o hacen presencia, se
vincularon, algunos, a estos grupos con la intención de sobrevivir y resguardar su integridad,
pues muchos eran obligados, mientras que otros se vinculaban de forma voluntaria como
mecanismo de protección y supervivencia.
En cuanto a la legitimación de la presencia y accionar de los actores armados, el discurso
utilizado por ellos fue fundamental para justificar su accionar y, al mismo tiempo, este sirvió de
mecanismo de ocultamiento de la verdad enmascarando una realidad falsa.

Relación de la comunidad con el Estado: desconfianza por acciones u omisiones del
Estado.
Debido a la concurrencia de actores, en El Dorado se han tejido relaciones por estrategia,
por la obtención de poder político y económico, entre otros, lo que en los campesinos ha
generado un ambiente de desconcierto y desconfianza por las relaciones que existieron entre
funcionarios públicos y los grupos alzados en armas desde los cuales se ejecutaron acciones
encaminadas al beneficio propio y relegando a la comunidad campesina una relación de
dominación. Además el Estado desde su acción u omisión no ha sido el garante que se supone
debe ser respecto a la importancia que se debe prestar a una comunidad que requiere de atención
y de la ejecución real de los programas que se propone desde el Gobierno Nacional.
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CONCLUSIONES
El estudio y análisis de los repertorios de violencia, de los actores, las tensiones y
dinámicas desarrolladas en El Dorado, Meta, con ocasión del conflicto social y armado son
necesarios para la elaboración del Plan Integral de Reparación Colectiva (PIRC), pues la
contextualización y el conocimiento del sujeto colectivo con y desde sus voces permite: develar
lógicas de poder y de dominio que subyacen en el territorio marcado aún por la presencia
paramilitar y que tiene impactos sobre el colectivo; desvelar los intereses que se encuentran en
pugna sobre la tierra y sobre el dominio del territorio en términos económicos y políticos; y
comprender que el conflicto social y armado sienta sus bases sobre problemas históricos que aún
no se han resuelto, por lo que urge una reparación transformadora que atienda la particularidad
de las comunidades campesinas, en este caso de El Dorado y que reconozca la historicidad del
conflicto desde sus actores e intereses.
El origen y la persistencia del conflicto armado en el municipio de El Dorado se explican
desde factores políticos, económicos e ideológicos. El Dorado es un municipio que se ha
construido bajo la presencia paramilitar, la cual ha generado daños e impactos en sus pobladores
por todos los hechos victimizantes que allí ocurrieron con ocasión del conflicto social y armado.
Así mismo, el uso y la tenencia de la tierra ha sido y continúa siendo un factor determinante
desde el cual se expresa todo el ejercicio de poder por la forma en la que se dio la apropiación y
expropiación de tierras en el municipio por parte de paramilitares amparados por el Estado que
privilegian a los grandes latifundistas y terratenientes; así, la ideología de las élites políticas y
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económicas, por su parte, legitima y valida el discurso paramilitar para ellos mismos como actor
armado.
Los hechos victimizantes que tuvieron lugar en El Dorado, dan cuenta del uso de la
fuerza como mecanismo o estrategia de los grupos armados bajo alianzas con otros actores no
armados que actúan como dinamizadores del conflicto. Estos hechos no fueron, no son ni serán
justos con la población campesina. A lo anterior, se suman las injusticias de carácter histórico
que ha tenido que pasar la población campesina, lo que lleva a pensar en la deuda histórica que
tiene el Estado con ellos, porque por medio de reformas políticas y de su interés por entrar en la
lógica del mercado internacional ha favorecido la consolidación de los actores armados en el
territorio y el uso de la violencia para favorecer sus intereses económicos que tienen como base
las riquezas naturales del municipio.
Los actores, las tensiones y dinámicas del conflicto armado en El Dorado muestran cómo
el conflicto es histórico, caracterizado por un dinamismo constante entre actores y tensiones que
ponen en pugna intereses económicos, políticos e ideológicos presentados principalmente sobre
la tierra y las riquezas naturales del municipio. Así mismo, se pone de manifiesto cómo las
relaciones sociales en el marco del conflicto armado se configuraron en medio de relaciones
antagónicas entre oprimidos y opresores (campesinos y paramilitares - subversión y
contrainsurgencia) con una incidencia directa en el tejido construido entre ellos como colectivo y
en la relación que ellos tenían con su territorio.
El interés nacional por alcanzar una paz estable y duradera en el posacuerdo implica
reconocer a los actores de base que se encuentran en los territorios, reconocer al campesinado
colombiano que desde su particularidad ha sido víctima de los horrores de la guerra y que al
mismo tiempo se asume como actor activo en medio de los procesos de lucha por la
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reivindicación y defensa de sus derechos como colectivo. Así, es importante reconocer a la
comunidad campesina de El Dorado como un actor central en los procesos decisionales en
términos de política pública, como lo es en la participación de los procesos de reparación
colectiva, apelando de esta manera a un gobierno en red que reconozca a las organizaciones y los
actores claves en cada territorio.
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RECOMENDACIONES
El conflicto armado y social en Colombia ha generado múltiples daños a comunidades,
grupos y organizaciones, por lo que el Estado por medio de la Ley 1448 de 2011 reconoce como
víctimas a sujetos colectivos, como lo es El Dorado, Meta. A partir de la investigación y del
trabajo de campo, se hace necesario que los procesos de reparación colectiva en Colombia
tengan en cuenta los procesos históricos de los sujetos y sus derechos colectivos , los cuales dan
cuenta del origen y del desarrollo del conflicto desde injusticias históricas que no se han
atendido; es también importante reconocer una mirada histórica que articule diferentes voces
porque en la construcción del diagnóstico del daño colectivo ocasionado por las acciones de los
grupos armados que hicieron presencia en esta comunidad, es importante reconocer la voz de las
víctimas pues estos sujetos tienen un papel fundamental en los diferentes procesos de reparación
individual y colectiva que se adelantan a nivel nacional.
A partir de lo anterior, es necesario por parte de los investigadores tener un conocimiento
previo frente a lo que se quiere investigar, en especial cuando se trata de zonas o territorios que
estuvieron marcados por el conflicto social y armado, pues un acercamiento sin un conocimiento
previo puede generar peligros en cuanto a la seguridad de los investigadores en contextos en los
que el conflicto aún se mantiene. En este sentido, es pertinente analizar quién o qué institución
va a servir de puente o vínculo con la población con la que se va a trabajar a lo largo de la
investigación. Es importante mencionar que en algunos casos las organizaciones estatales fueron
cómplices en la perpetración de la violencia indiscriminada a la comunidad.
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Sumado a lo anterior, no podemos desvincular el Trabajo Social en medio del acontecer
nacional marcado por múltiples desigualdades e injusticias, que han dejado a la población
campesina en una posición de relegados frente al orden social, político y económico que se impone.
De esta manera, es importante que desde el Trabajo Social se dé continuidad a los procesos
investigativos que aportan a la verdad frente a los daños que la guerra causó a la población; aportar
a la construcción de memoria histórica en los lugares en los que el silencio fue permanente frente
al temor generado por el uso de la violencia por parte de los actores armados. Así, afirmamos que
el Trabajo Social en su compromiso social también puede ocasionar grandes aportes a la
reconstrucción del tejido social, a la verdad, justicia y reparación frente a las décadas de violencia
que ha vivido el país.
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ANEXOS
Anexo 1: Guía de entrevista semiestructurada
UNIVERSIDAD DE LA SALLE
FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS Y SOCIALES
PROGRAMA DE TRABAJO SOCIAL
Objetivo: Recopilar información pertinente que ayude a la comprensión de los hechos
victimizantes de la población de El Dorado, Meta, como sujeto de reparación colectiva.
DATOS DEL ENTREVISTADOR
NOMBRES:

APELLIDOS:

CÓDIGO DE LA
ENTREVISTA:

DATOS DEL ENTREVISTADO
NOMBRES:

APELLIDOS:

EDAD:

TEL.:

PROFESIÓN:

INSTITUCIÓN
PRIVADA:

INSTITUCIÓN
PUBLICA:

CARGO QUE OCUPA:

FACTORES POLÍTICOS:
 ¿Cómo y cuándo se origina el conflicto armado? ¿Qué lo mantiene?
 ¿Cuál ha sido y es el papel del Estado en el municipio?
 ¿Cómo llegaron ustedes a estas tierras? ¿Les han quitado sus tierras? De ser así, ¿han
podido regresar a ellas?
 ¿Quiénes y cómo han ejercido el poder en el municipio?
FACTORES ECONÓMICOS:
 ¿En qué parte se ubicaron los primeros colonizadores de El Dorado y qué relación tuvieron
con los recursos naturales de este municipio?
 ¿En qué trabajan los campesinos de El Dorado?
 ¿Quiénes son los dueños de la tierra en El Dorado?
 ¿Qué uso se le ha dado a la tierra? ¿Se presentaron cambios en el uso de la tierra con la
llegada de los actores armados?
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FACTORES IDEOLÓGICOS:
 ¿Qué les decían los grupos armados a la población campesina para aprobar su presencia en
municipio?
 Entre los campesinos, ¿qué comentarios surgían con la llegada de los diferentes grupos
armados? ¿Aceptaban o no la presencia de estos?
ACTORES:












¿Quiénes son las víctimas?
¿Quiénes son responsables de los daños ocasionados en relación con el conflicto armado?
¿Quiénes apoyaron o financiaron a los grupos armados?
¿Quiénes y cómo se beneficiaron del conflicto interno?
¿Qué relación tuvo Víctor Carranza, Gonzalo Rodríguez Gacha y ‘Don Berna’ con El
Dorado?
¿Qué alianzas, conflictos o uniones se hicieron? ¿Entre quiénes?
¿Cuál fue el papel del Ejército y de la Policía Nacional en el municipio?
¿Qué papel tuvieron las autoridades locales?
¿Cómo enfrentó la comunidad estos hechos de violencia?
¿Quiénes y cómo ayudaron a la comunidad a afrontar estos hechos?
¿Cuál fue el papel de los líderes de la comunidad en los procesos de resistencia?

TENSIONES DEL CONFLICTO:
 ¿Cómo fue la relación entre comunidades campesinas del Alto Ariari, específicamente de
El Castillo con comunidades de El Dorado?
 ¿Qué vínculos se establecieron entre la población civil con los diferentes actores del
conflicto armado en El Dorado?
DINÁMICAS DEL CONFLICTO:
 ¿Cuáles fueron las formas de financiación de los grupos armados (guerrillas, paramilitares,
Ejército y Policía Nacional)?
 ¿Qué cambios se presentaron en el diario vivir de la población?
 ¿Qué lugares del municipio fueron utilizados por los actores armados? ¿Para qué?
 ¿Cambió el uso que le daban con anterioridad a esos lugares?
 ¿Qué utilizaban los diferentes actores armados para llevar a cabo sus objetivos?
 ¿Cómo actuaban los diferentes grupos armados?
REPERTORIOS DE VIOLENCIA SOCIOPOLÍTICA:
 ¿Qué acciones desarrollaron los diferentes actores en El Dorado?
 ¿Qué acciones de violencia eran repetitivas por parte de los grupos armados?
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Anexo 2: Instrumento Revisión documental - Reseña crítica
Reseña crítica
Tomado de: (Mellizo Rojas, 2016)

1. Bibliografía
2. Resumen de la obra
2.1. Resumen general
2.2. Argumentos centrales del texto
2.3. Partes de la obra
2.4. Citas pertinentes
3. Reacción a la obra
3.1 ¿Cómo se relaciona la obra con las ideas del tema de investigación?
3.2. ¿Cómo se relaciona la obra con el problema de investigación?
3.3 ¿Cómo se relaciona la obra con su formación como trabajador(a) social, con la situación
del país o de la ciudad?
3.4 ¿Qué críticas puede hacer a los planteamientos del autor?
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Anexo 3: Matriz bibliográfica
Tomada de: (Mellizo Rojas, 2016)
No.

Título y
referencia
bibliográfica

Descriptores

Tipo de
Documento

Aportes a la
investigación

Institución
donde se
encuentra

Ficha
de
lectura

Estudiante
responsable

